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III

PREFACION-

O hay cosa en este

mundo visible ^ que no

padezca sus alteracio-

nes y mutaciones. El

tiempo j Jos anímales j las plan-

tas j hasta los mismos elementos

no permanecen siempre de un mis-

mo modo. Entre todas estas co-

sas la naturaleza humana no es la

,que menos padece , yá porque

continuamente se disipa ^ yá por

Jas cosas que la rodean. De aquí

42 na-
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nace el estar sujeta á muchisimiJ

enfermedades.

Los males ^ desde que hubo

hombres ^ se padecieron. El ali-

viarlos ó curarlos fue
^ y es una

de las "cosas que^ha fatigado mu-

chísimo al entendimiento humano.

Este cuidado y fatiga la induxo la

misma necesidad.

* ‘ De que en todos tiempos haya

habido hombres dedicados á la cu-

ración de las dolencias ^ no tengo

duda.

Asi Dios por su infinita bon-

dad , concedió á Adam el cono-

cimiento de las medicinas ^-y de

sus virtudes. Sus succesores por tra-

dición conservaron las noticias que

sobre este asunto habian aprehen-

dido de nuestro primer Padre. Por

tanto los Judios y Gentiles rcco-

no-
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nocieron á DioS’ por verdadero au-

tor de la Medicina.

El Pueblo Judaico después del

Diluvio exerdó Ja Medicina. No
solo pues no tenemos .noticia de

aquellos varones insignes
^ que la

profesaron entre los Judios ; pero

ni aun monumentos ni'' escritos

de su Medicina nos han quedadol
•

’ Las Santas Escrituras nos pro-

ponen á Salomón instruido* en las

cosas naturales concernientes axla

Medicina, pero estos escritos »sé

perdieron. Entre Jos Judios se ha-

ce también mención decUña fcas^

ta de medicos'o^ "que 'estudiaban

con cuidado lós escritos de los an-

tiguos ^ en la parte en que eran

Utiles á el alma y al cuerpo. Di-

cese
^ que adquirieron conocimien-

to grande para curar los enfermos.

De



De estos escritos y medicamentos

nada permanece.

En este tiempo en que flore-

ció tan poco entre los Judíos la

Medicina , llegó á tanto grado

entre los Gentiles ^ que á su dili-

gencia se debe el estado de la Me-

dicina que se profesa hoy entre

las Naciones mas cultas.

Los primeros inventores de la

Medicina entré los Griegos fueron

Apolo y y Esculapio : los dos hi-

jos de este Macaón y Podallrlo

exercitaron el arte en la Guerra

de^Troya.

’No se sabe que les hubiesen

sucedido varones esclarecidos en

el arte hasta Hippocrates , varón

insigne , que nos dexó escrito so-

bre la Medicina i lo que en todos

tiempos será digno de la mayor

ala-



mi
alabnnza- . é imitación;*^’

'

Asi el señalar el primer origen

d.e la Medicina centre, los Griegos

es tan difícil como el querer sa-

ber quien fue el primer inventor'

de los edifícios quantas son

las bocas del Orinoco y de don-

de nace el Nilo. r

Hippocrates> pues ^ fue el pri-

mero que nos dexó en sus escritos

la norma para adelantar mas y«

mas cada dia en una ciencia tan

necesaria al público. Pero ó por

ser muy difíciPde entender por sus

máximas profundas
(
bien que fun-'

dadas en la naturaleza
)
ó por no>

dedicarse á' seguirlas-^ se han echa-

do 1 os mas de los médicos por

varios derrumbaderos : inventan-

do á su arbitrio systémas mas per-

niciosos a Ja salud pública ^ ,que!
‘

' /

a
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la invención cíe la pblvora.

Bien que no han faltado

hombres de animo libre y madu-

ro juicio ,
que despreciando el es-

píritu de partido del tiempo en

que han vivido, se han dedicado

á seguir á la* naturaleza firme y
constante en su modo de obrar.

Los que esto han hecho han

sido pocos
; y quizá no han logra-

do hasta después de su muerte .ni

cl aplauso ni el séquito que me-

recían.

^
Yo., aunque cierto de esto,

he determinado describir con sen-

cillez y exaótitud la epidemia de

calenturas que se ha padecido en

esta Ciudad .de Pamplona desde

el* ano de 1781. hasta - el de 87.

•Bien conozco ,
que en este si-

glo., ^en que
;

dicen -rey na la ei'u-
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dicion , sera mal recibido mi Es-

crito ••ya por no conformarse con
sus máximas

:
ya por no filoso-

far según se hace en las escuelas,

en las que se ensenan las cosas

imaginadas sí
,

pero no observa-

das.

En el modo de describir el

mal procuraré imitar á Hippo-
crates , no olvidándome de Siden-

han.

Primero haré una pintura sen-

cilla de la constitución del tiem-

po. después describiré el mal con
todas sus señales, no me olvida-

ré de las causas que pudieron pro-

ducirlo. propondré su curación,

haré la historia de algunos de los

enfermos mas graves , no omi-
tiendo uno siquiera de los que han
muerto. Finalmente en el seeuri-

¿ do



do Libro ,
que se Intitula Refuta-

tion de un Tmpreso y
demuestro :

que el método del Doétor Don Jo-

.sef Masdevall ,
Medico del Rey

muestro Señor , ni es especifico , ni

es apropiado , ni es seguro y ni es

fácil j &c. &c. &c.

Nadie duda que el modo de

adelantar la Medicina es descri-

bir los males y 6 formar la histo-

ria de ellos. Pintarlos toscamente

es muy fácil, pero muy difícil el

hacerlo con perfección. Si no se

saben las historias de las enferme-

' dades y andará el medico a cie-

gas. porque si no tiene claro co-

mocimiento de el mal^
^
que mé-

todo ha de seguir ^ qué medicinas

ha de aplicará

En el conocimiento de las do-

lencias hemos de seguir las ma-

XI'
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xímas de la naturaleza ^quc es tan

constante en el modo de producir

sus obras ^ que en ella jamás hay

falencia.

Ve por exemploel medico ,quc

á uno le acometen calosfríos, que á

estos se sigue calor perceptible, que

á. este le sobreviene sudor ^ y
queda libre, que en dos dias no

tiene cosa alguna, que al quar¿

to dia le vienen los calosfríos ^ ca-

lor ^ y sudor, que asi va prosi-

guiendo
;
^dudará acaso el medi-

co que este enfermo padece quar-

tanas ? No conocerá que esta en-

fermedad es distinta de todas las

otras que el hombre padece ? No
hay duda, porque tiene las* seña-

les caradleristicas ^ que acompañan

á las quartanas. y estas señales

no se hallarán en ninguna otra en-

¿2 fer-
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fermedad. Pues asi como averigui^

por el conjunto , y agregado de

' estas señales , que este mal es'quaiv

tana ^ y no otro
;

de el mismo

modo ha de averiguar ^ y cono-

cer todos los males ^ y distinguir-

los entre sí.

Si alguno con razonamientos

filosóficos quisiese averiguar este

mal ^ no haria otra cosa que adi-

vinar j sin atinar qué mal era.

< Cómo ha de comprchender por

mas que filosofe
;
por qué al frió

se, sigue el calor ^ á éste el sudor^

y que después en dos dias no ha

de tener nada de esto ,y al qjaar-

to ha de repetirá Solo se deberá

contentar con saber
:
que sucede

asi , y que estas señales hacen que

-sea quartana: y que el constance

•modo de obrar de la naturaleza

en
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en la qu'attaha , es éste',

í Bien séj que muchas veces no
suele guardar este orden, pero es-

to sucede por la mala curación'

del medico
j y entonces sobrevie-

nen algunos sintomas ^ los que

no se deben atribuir al mal ^ sino

á la errada curación. Entonces ne^

cesita de grande cautela ^ y pru-

dencia el medico para formar jui-

cio de la variedad de síntomas^

que han acaecido por la mala di-

rección. ¿Quantas veces á las quar-

tanas mal curadas se sigue el fre-

nesí ^ el dolor de costado ^ la in-

chazon > la calentura quotidiana^

la tísica , y otros males mortales?

los que jamás acaecerían ^ si el

medico no los hubiera llenado de

pócimas á los enfermos.

La quartana es un mal que

de-'



dexado al tiempo., jamás mata.'

pero haciendo de los oficiosos los

médicos {
no se si por la ganan-

cia sórdida •, ó por su ignorancia)

los llevan á los enfermos de la

mano á la sepultura.

! Y para que se vea que tales

médicos logran la única acepta-

ción para, con el vulgo ( y raio

es el pueblo en que casi todo no

sea vulgo
) ,

quiero hacerlo paten-

te en las mismas quartanas.

Es llamado un medico á visi-

tar un enfermo acometido de el

tal mal. luego 'ó lo purga , ó lo

sangra , ó le dá un vomitivo, ú

otros mil brebages ( y no extraña-

ré que lo haga en la misma ac-

cesión ). Se trastorna el enfermo,

é irritada la naturaleza , acaece hoy

un síntoma , mañana otro. Tan

le-
/
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lejos está de parar mientes el inc'

dicOj si lo que le sucede al en-

fermo es connatural á la enfeime-

dad j ó nacido de su mal mane-

jo
j
que cada dia vá embocándole

mas y mas medicinas, con ellas

lo pone á riesgo de perder Ja vi'

da. SI muere ^ todos alaban Ja

pericia del medico y su mucho cui-

dado j y dicen voz en grito: que

no ha podido hacer mas. pues ha

revuelto toda la botica. Si vive

;

porque Ja naturaleza sabia
^ y ro

busta se sacudió de Ja enfermedad,

y de Jos brebages
; j

qué aplausos

logra el médico ^ que tiróá ma-

tarlo!

Por lo contrario ^ si el que

padece las quartanas , llama á un

medico ,
que observa qué orden,

qué enlace ^ qué conexión tienen

las
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las señales del mal

; y luego que

ha conocido que es quartana , le

dice al enfermo :
que no tome

medicinas :
que este es un mal se-

guro: que le durará el mal cator-

ce días cumplidos ; esto es
,
que

quando las horas de las accesio-

nes cumplan las horas que tienen

catorce días i se quedará bueno

del todo , y no antes
:
que si to-

ma medicinas está expuesto á que

se prolongue el mal ^ ó á morir;

si le obedece el enfermo , se logra

la curación ^ pero el medico no

reputación ;
si hace todo lo con-

trario de lo que el medico le man-

dó j todo es didlerlos contra el que

pronosticó con acierto.

Y con todo esto
(
son pala-

bras del Do¿for Laguna en la Ano-

tación á la Prefación de Dioscorl-

des

)
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'des) los veréis andar á 'tales mé-
dicos .por las calles muy* entona-

dos., y llenos todos de anillos^

como de trofeos
^ y despojos de

los tristes que derribaron ^ en los

quales
, si bien lo escudrináis de-

-baxo de aquellas ropas no halla-

reis sino desvergüenza., y atrevi-

miento , fundado en la demasiada
credulidad de los populai.es

, que
a qualquiera que se les vende por
medico , luego sin mas le creen,

.
no habiendo mentira mas peligro-

sa en el ¡universó , ni que tanxo
daño acarree al linage humano:
de la exorvixante improbidad de
los quales procede ,.que la Medi-
cina

, que en los tiempos pasados

solía imperar, aun i los mesnios
.Emperadores , ande ya por el sue-

lo tan vil y tan abatida, que qual-

.
quie-
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quiera hombre honrado se afrente-

de exercítar la. praóbica’ de ella ^

cuyos profesores, eran: celebrados,

antiguamente por. inmortales Dio-

ses». En estO'^ pues;, en esto, quer-

ria yo que se desvelasen los Ma-

gistrados. , y los. Gobernadores de

las. Repúblicas. digo. en cono-

cer ^ y reprimir aquestos lobos, en-

carnizados. j y sedientos de sangre-

humana que disfrazados, en’ tra-

ga de hombres, ordinariamente:

van por las, calles ^
por las plazas,,

por lasCortes y PALAGIOS de Prin-

cipes , degollando adiestro^,, y á

siniestro quantos se Ies. paran de-

lante : en, esto, querría, yo que se*

ocupasen; algunos, ratos ,,como en-

tienden) en. otras. cosas.aunque ne-

cesarias, á la. República* ,, todavía,

no de tanta: importancia. Ansí que;

i. de.
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de los tales médicos no menos se

debe huir j que de. la pestilenr

'cia.
i .

- '•

i.-.:.

Volvamos a nuestro proposito.

Asi como los Padres de la verda-

dera 'Medicina han descrito tantos

males como se conocen ^ distin-

guiéndolos entre sí unos de otros

por las señales que indefeítible-

mente los> acompañan no de.'dl-

ferente se han valido los botanis-

tas para distinguir las plantas. Es-

tos no por sisícémas , no por ra=-

zonamíentos han averiguado y dis-

tinguido la verdolaga V. g. de^ la

viola. Viendo, pues , con atención

de qué modo nace, la verdolaga,,

cómo crecev,rqué figura de hojas,

tiene , qué tallo arroja , qué flor

brota
, qué. simiente produce

, y
á qué tiempo .se. pone en sazón , la.

C2 hin
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han sabido distinguir de la vlola^r.

Y el que por observaciones cons-

tantes averiguare y descubriere cs^»

to.j distinguirá' la verdolaga de

viola donde quiera que la viere;

Del' mismo modo el' medico que*

observare las- señales carafteristicas-

de las quartanas , distinguirá este

mal dé' las viruelas , sarampión^,

y do: todos, los demás que se. le

presentaren;

Además dé esto débe^saber eb'

medico ,
que en un mismo' mal*

suelen hallarse señales accidentales.*

ó adventicias; Las quales no ‘ha-'

cen que lá enfermedad sea dlstin-^

ta de lá que es. Estas suelen acae-

cer por la> naturaleza del ‘ sugeto^-

su* edad &c.. Sírvanos de exemploj

la misma quartana* A. todos aeo^

mete- con calosfriós
e, síguese calor;

V
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bastante perceptible

.,
después su*-

dor
j y pasadas algunas horas que-

da libre de ella. A las veces su-

cede r que este tiene bascas
; que

el’ otro bomita y y algunas veces

nada hay de esto;. Unos deliran’

en la accesión otros no &c. Pues-

aunque el medico > vea que un en^

fermo vomita ^ el otro no vomi-
ta y no por eso ha de creer que
el mal no es quartana; porque las

señales
, que. hacen que el mal séa^

quartana son- las arriba dichas>

pero- no el vomito ^ nauseas., &c^
Si i el medico es. de. una ima-

ginación: viv‘a ,.- guárdese de atri~

buir á los males lo que él imagi«

na. porque entonces atribuirá
. á

las' dolencias no lo que ellas traen

consigo > sino lo que le sugiere

su ímaginaeion. Y. asi debe huir

tam»
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también de toda hipótesi filosófi-

ca .
pero .no. despreciará en las

enfermeckdes aquellas seííales .cla-

ras y naturales por muy menú-,

das que sean imitando á los bue*

nos pintores que quando pintan

una imagea no desprecian ni las

,mas leves sombras que son nece-

sarias para imitar i Jo vivo el su-

getp á quien representa la pintura,

pero si el medico valiéndose de

razonamientos filosóficos , quiere

averiguar por .qué unas senalestie-

ne la< dolencia^ .al nacer otras

quando- está! en su vigor ^ y dife-

rentes quando .declina/^ lo que ha-

rá será que, los síntomas se su-

geten á sus principios mal funda-

dos
; y quando no encontrare mo-

do de acomodarlos á- sus ¡deas , ó

tos callará ó los reducirá á cosas;

que
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que ó ño- existen , ó aunque exis-

tan. son imposibles de averiguar.

Jamas se olvidira el medico
de observar la constitución de los

tiempos.. Hay tiempos que son

muy á proposito para unas enfer-

medades otros para otras.. Esta

noticia es. necesaria al medico tan-

to» para; conocer el mal como pa-

ra curarlo.. Y asi el que no tu-

biere presente la. constitución del

tiempo por la regular andará á

ciegas, yá en el conocimiento- de
las enfermedades;, -yá en el modo-
de. curarías.-

Ha', de advertir también que
Ia< principal causa de. las. dolencias

es el ayre.. Este: contiene en. sí una
parte sutilísima la que se comu-
nica á nuestro^ cuerpo por el con-

tinuo comercio» que tiene con él.

Esv
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Esta .parte sutilísima , si es bue-

. :na j nos da la vida -y salud :sLes-

' tá envenenada es causa de las en-

ífermedadesr^ ya veces de laimuer-

te. Unas veces -daña el ayre por

las afecciones sensibles que .trae

consigo
j
pero las mas de las ve-

ces por :una cosa imperceptible á

nuestros sentidos.

Es muy verisimil j <que lo pri-

mero quccenvenena el ayre es -la

substancia espirituosa de nuestro

cuerpo y alterándola á esta de

diferentes maneras lo .comunica á

los humores y partes sólidas por

el enlace y trabazón que xicnen

éntre rsu
’

'

Estas son cosas necesarias al

medico (á mi entender
)
para co-

inocer.las dolencias. Y asi el que
so dedicare i esto. hará, grandes

ven-
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ventajas en el arte, porque la uti-

lidad que se sigue para la pradli-

ca del claro conocimiento' de los

males
,
jamas se podrá alabar bas-^

tantemente. ^
'

Se que todas las sutilezas y. dis-

putas de nada sirven para el; tal

conocimiento j antes le son elma-.

y¿r obstáculo.

Demos por sentado que haya
alguna variedad en las enfermedad

des por la naturaleza del enfermo^

modo de vida &c. No obstante

estofes tan constante lamatiirale>

za en el rhodo de próducinlos ma>-

les j que nadie lo debe poner en

duda.' Y si no que observe. .con

cuidado el medico que señales trae

consigo en su origen la dolencia.,

qué mudanzas hay en su aumento,

y qué orden guarda en.su decJi-

d na-
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nación

; y verá que es constante

lo que digo en todos los males.

Asi lo han observado Jos botanis-

tas en las plantas. Pero si' en vez

de observar ^ se echasen á filoso-

far , y de ese modo quisiesen sa-

ber :por. que criándose en una mis-*

ma. tierra la yerba buena' calienta^

y la lechuga enfria : por que las

cerezas se sazonan á los dos me-

ses y las ubas'cn seis. por qué su-,

be el jugo én los arboles desde las

raices hasta lo ultimo de las rar

mías :.y pdr^ qué estas crecen ha-

cia arriba y las rayccs hacia aba^

xo
;

cierto que dirian cosas al pa-

recer maravillosas ^ pero en reali-

‘dad fingidas. Pero comoj.nó se

valen de razonamientos sirio de

lo que ven y .palpan
^ por eso no

•se enganan á si^ ni enganan á otros,
% •

,, SI-
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smo que lo que dicen son,, máxi-

mas constantes fundadas en la mis-

ma naturaleza de las plantas, pues

lo mismo sucede en la Medicina
siempre que se observen las cosas

con atención.

Esto se hará palpable con ab
•gunos exemplos. Todos ven que
el hombre nace después de nueve
meses de haberlo engendrado jv
nadie sabe hasta ahora como se

engendra. Las-novedades que las

preñadas tienen en su preñez y
en el parto son manifiestas

;
pero

el modo de suceder estas cosas lo

ignora lo mismo el medico que el

rustico. Las reglas vienen á las

mugeres, y se les quitan, en tiem-

pos determinados
, y en comen-

zando guardan cierto orden fixo,

y permanente
j y hasta ahora na-

d 1 die
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die ha sabido por que sucede,

asi.

Por tanto sí Platón hubiese

adolecido de dolor de costado y
yo también , las mismas señales

traerla el mal al nacer ^ al crecer ^ y
al morir en Platón^ que en mi.

Y asi yo comprehendo ^ que

SI los médicos no trastornaran á la

naturaleza > y no cuidaran tanto

de aquellas señales accesorias ó ac-

cidentales para encapricharse y ase-

gurar que estos síntomas acciden-

tales hacen y constituyen una do-

lencia diferente de lo que es en

sí j se hubiera adelantado mucho*

en la cura de las enfermedades.

Lo que debe hacer el medico

es observar con atención y cuida-

do qué síntomas le son propios á

cada mal , y quales accesorios que

le
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le sobrevienen á veces por varias

causas : ver que leyes especiales^

invariables , y propias guarda en
todo el tiempo y carrera ya cre-

ciendo ya dañando : conocer los

periodos y mutaciones que le cor-

responden : atender cuidadosamen-

te que la- daña ó la alivia á la

naturaleza : no fiarse en lo que se

Je ha de dar al enfermo por lo

que dicen los médicos sistemáticos^

sino por la noticia cierta de lo

que sirve de provecho y daño ^ ob-

servando los efedros que en el cuer-

po producen las medicinas.

Convinados los síntomas de la

enfermedad , y atendidas todas es-

tas cosas , no por lo que le su-

giere su fantasía ^ sino leyendo en
el libro de la naturaleza las máxi-
mas

; tendrá certeza el medico de

que
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que las mismas señales le darán á

encender qué curación ha de se-

guir : y por decirlo asi lo lleba-

rán como por la mano para que

sisa bien su curación.

Ha de saber: que la naturale-

za es el medico mejor
: que ella

sabe como sabia y sagaz los ca-

. minos desconocidos por nosotros:

que el Supremo Hacedor de todas

Jas cosas la ha formado de modo^

que en ella hay fuerzas para de-

fenderse de Jas dolencias
;

pero

quando se halla oprimida de ellas^

unas veces necesita de que la ayu-

den ^ otras no
;
con la considera-

ción de que en los males morta-

les las muchas medicinas matan

antes de tiempo ^ en las curables

retardan la curación
: que a ella

se le debe ayudar siempre que no

sea
^

I
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sea bastante para domar los males:

que si va bien ^ se le ha de se-

guir : que si se desenfrena y se ha

de refrenar
3
pero con tal pruden-

cia j que jamás se haga demasia-

do ni fuera de tiempo
:
que las

medicinas que se le propinen han

de ser simples, porque ella ama

la simplicidad : que se den las que

se acomodan mejor á ella
.

por-

que aunque sean excelentes , por

decirlo asi ^ para la dolencia ^ si

la naturaleza se resiste ó se tras-

torna con ellas j debe el medico

dar otras aunque no sea'n de tanta'

eficacia y virtud.

He visto muchísimas veces-y

que dando á un enfermo algún

medicamento se trastorna, dice cl

enfermo lo que le ha sucedido; y
el medico lo consuela falsamente

di-
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diciendo :
que es muy convenien-

te el que sienta aquello, porque la

medicina para producir su efedo

debe alterar y causar novedad á'

la naturaleza. Yo digo , que si'

la medicina es buena porque tras-

torna y alborota la naturaleza;

será mala aquella que sosiega', y
quita el mal. O ! infelices enfer-

mos ! cuenta , cuenta no os suce-

da que la naturaleza no pueda sa-

cudirse del mal por haberos em-

bocado ese remedio alborotador,

tiene ,pues
,
que luchar la naturale-

za contra el mal y contra el re-

medio , que á veces es peor que

la misma enfermedad. Asi mas

miedo se les debe tener á los ma-

los médicos que á las mismas do-

lencias. porque contra estas tiene

poderosas fuerzas la naturaleza ,

pe-
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pero no contra sus pozimas y ve^

nenosas bebidas.

El averiguar un método cier-

to y seguro de curar las dolen'

cias ^ sería una de las cosas que

acarrearla gran provecho al lina-

ge humano, pero siendo imposible

á uno solo el hacer las observa-

ciones constantes y perpetuamen-

te valederas , que se requieren pa-

ra esto ^ propondré las medicinas

de que me he valido en esta epi-

demia ; no con el fin de persua-

dir que mi método es consumado,

é infalible , sino con el de 'hacer

patente , que hubieran muerto mu
chisimos menos si no se hubieran

aplicado otras medicinas á los ta-

les enfermos.

< No soy tan crédulo que lo

crea á nadie por su palabra, por-

f que
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que -se. que el nervio cíe un hom-

bre prudente es no creer con fa-

cilidad. Ni tan, orgulloso que quie-

ra convencer ados leyentes de que

yo sea. el único..

Digo en puridad que me
abstendría,. ' de/ publicar esto, si

no hubiera leído algunos, papeles,

en que conmna satisfacción y ar-

rogancia INDECIBLE, proponen un

método iseguro' y, especifico, y.' apro-

piada, y^facil y no solo para^mna

calentura , sino para, todas quan-

tas.se puedan, observar./

'io:.r.PQr> no extenderme demasiado

,en; la iPrefaciori' en hablar: desque

máximas se* ha de valer el medi-

co para;, observar si:este ó aquel mé-

todo es seguro &c. he determina-

do pasarlo én silencio
;
supuesto

.que en la Obra se ha de reducir

‘
)

4



XXXV
esto á let mas exaéla critica.

Y asi si las máximas que he

propuesto parecieren ó que no son

bastantes para hacer las observa-

, ciones en las dolencias, ó que no

están con la perfección que es ne-

cesaria 5
me alegraria de que me

Jo hiciesen; patente;, porque ni vi-

vo , ni aun después* que me falte

este vital aliento- ,, quiero ser ho-

micida.. '

"

Sé muy bien :
que el que ha

de exercitar la Medicina debe te-

ner mas que mediano- juicio , in-

genio claro , entendimiento que

esté imbuido en las- máximas que

son á' proposito para no dexarse

engañar de los errores que oca-

sionan por un- común los sentidos,

las preocupaciones , y la imagi-

nación
:
que haya tenido buenos

2 Maes^
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maestros* y se!e¿los libros

: que

haya sido aplicado al trabajo
^ y

otras muchas cosas necesarias para

poder servir de alivio al publico.

Es
j pues^ una facultad la Medicina^

que si el que la profesa , es apto

para' exercerla es lo que se pue-

de desear en un .asunto de que
tanto depende la salud publica.: co-

sa que debe ser preferida á quan-
to posee el hombre.

SEO



LIBRO PRIMERO.

DISCURSO
#

DEL

DOCTOR DON MANUEL JOA-

quin Ortiz sobre la Epidemia

de Pamplona.

, SECCION PRIMERA.

De ¡a ‘Constitución del tiempo del .

' ano mil setecientos ochen-

ta y uno.

D
Esde el principio dcl ano

^ mil setecientos ochenta

^ y uno rcynaron los vicn-

^ tos dcl Norte. No llovia

y los frios eran muy gran-

'dcs acompañados de yelos.

En elle tiempo se movió el Zefiro

A ( es
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( es viento que viene de el Ponien-

te de Eítio
)

pero con cal orden,

que entre quatro y cinco de la tarde

comenzaba a soplar. - por la mañana ya

no corría el tal viento. Eíb duro baila

fines de Marzo.

Entre dia solia soplar ayre de Le-

vante muy fuerte. Eile no guardo ou-í

den. porque hubo dias en que no se

movió.

Desde la mitad de Febrero baila fi-

nes de Marzo hubo algunas lluvias
, y

nevo alguna vez
,
pero no mucho. Hi;

zo algunos dias mucho calor.

A principios de Abril sobrevinieron

algunas aguas muy frias con vientos muy
fuertes y fríos del Norte.

' Luego se levantó el Auilro ( es ayre

que sopla del Mediodía
)

. era caliente

y húmedo. Llovía mucho, las lluvias eran

templadas.

Pocos dias antes de concluirse Ma-^

yo cesaron las lluvias
>

pero el ayre del

Mci
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Klediodia Soplaba continuamente
, y era

caliente y seco.

Por Junio ,
Julio ,

Agoílo y Sep-

tiembre no observe que se percibiese

otro ayrc. Los calores eran excesivos.

No llovió sino alguna vez.o
A principios de Odubre sopló dos

dias el ayre del Norte. Luego se siguió

el Auftro
, y a fines de Odubre comen-

zó a llover. Elle ayre prosiguió casUias-

ta concluirse el año.

SECCION SEGUNDA.

De las dolencias que se observaron desde

el ano de mil setecientos ochenta y uno

hafla el de ochentaj siete»

En el Otoño de ochenta y lo res-

tante hada comenzar el año de

ochenta y uno hubo pocos enfermosw A
principios de cfte año se vieron algu-

nos acometidos de Asma. Por el mes
de Mayo se dexaron ver algunas ter-

A 2, cia-
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cianas
,
pero tales

,
que lücgo se qui-

taBan y no volvían a repetir» Traiai'^

grande sed y nauclio dolor de cabeza>

pero con la sangría parece que se de-

gollaban las tales calenturas. ,No me

acuerdo de que nadie se hubiera dexa^r

do de curar quando mas a la segunda

sangría. En lo demás se gozo de pet-

fcdla salud. ’

<

A fines de Julio del mismo ano se

vieron con especialidad en cfta Ciuda.-;

dela
,
calle de San Gregorio ,

San Nh
colas', la Texeriacy barrió de la Mer-*

ced ( todo ello efta al Mediodía )
la ca-*.

Icntura que voy a describir.

Dos
,

tres
, ó quacro dias antes i de

enfermar se sentían cansados sin poder

dormir
,
inapetentes y

trilles. Ello no

.les acaeció a todos.^a algunos seles dcs-

‘Cubrian unas manchas ya negras ya en^

carnadas
,
ya aplomadas, no dexó de ha-

ber sugetos que sintieron algunos des-

mayos. Los que enfermaron mas gra-#

Ycmcnte fueron los de color- atezado
^ y

be-
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velludos : 'también aquellos a quienes

las manchas ya fuesen negras
,

ya en-

carnadas, ya amoratadas les salían desde

debaxo de las orejas y rodeaban todo el

cuello baila debaxo de la barba.

; Al enfermar les venia frió con tem-

blor de todo el cuerpo ; ó se les en-»

friaban ya las orejas
,
ya las narices, ya

las manos, ya los pies b todas cílas pai>

tes juntamente, otros antes de enhiarsc

tubierbn vómitos
,
como a mi me su-

cedió el año de ochenta y tres. La frial-

dad de las extremidades aun siendo

grande
,
no la fcntian muchos de los

enfermos, se quexaban de dolor de ca-

beza y cftc iba creciendo por. inflantes;

de grande calor, sed inaguantable
,

fatiga

en la boca del eflomago
, y dccian que

les parecía que les subían unas como
llamaradas del eflomago a la cabeza, en

efte tiempo se quexaban también deque

sentían unos latidos muy fuerces en la ca-

beza
, y algunos arrojaban por las na-t-

rices algunas gotas de sangre, en lo

. - mas
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mas fuerte de la accesión deliraban y
daban saltos los tendones de las muñe-*

cas
5 y a algunos se les movian los de-

dos de las manos con inftabilidad. fu-

daban unos por todo el cuerpo
,
otros

solo por la cabeza ,
cara

, y pecho
; y

con el sudor se cncendian mas y mas.

lo blanco de los ojos se ponía entonces

encendido, el delirio era fuerte, tam-

bién las convulsiones, la lengua la te-

nian seca y blanca ó encarnada ó ne-

gra. el color de la cara era muy en-

cendido
, y la inquietud mucha, cam-*

bien la pesadez de el cuerpo, á

las doce ó catorce horas
,

que te-

nían la accesión
, ( a otros mas tarde

)

comenzaba a disminuirse el sudor y a

corto tiempo se quitaba, desde efte

tiempo se iban disminuyendo todos los

accidentes hafta tanto que solo queda-^

ba la calentura con poca sed ócc. Las

manchas que desde el mismo inftante

en que se sentían enfermos
, y en al-

gunos antes de enfermar se manifestar

ban
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ban en el' cuello
,
pecho

, y brazos
,
eflas

no c’csaparecian en teda la dolencia
, y

a n:uchcs no se les quitaron aun des-

pués de buenos 5 como le ha sucedido

eíle ano de ochenta y siete a Don Die-

go Paz Alférez del Regimiento de In-

knteria de Mallorca : el que las tubo

negras y muy grandes, ademas de las

inanchas les salian a varios habas ó ron-

chas elevadas y encarnadas por todo el

cuerpo
,

las que no cían permanentes,

las orinas eran pocas y salian con ar-

dor.. No dormian los pacientes
;

pero

algunos citaban en ademan de que dor-,

miau hablando comio entre dientes, hu-

bo dolientes que en lo mas fuerte de

las accesiones, sentían en las espaldas al-

ternativamente calor y frió., no falto

quien lubiese las extremidades fiias en

lo nías fuerte de ellas., el. alternar el

frió y
calor y tener las extremidades frias

lo observe también en mi mismo quan-

do eQaba mas agravado del mal. antes

de cumplirse las veinte y quatro horas

dcl
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dcl primer acometimiento decían qüe

citaban ya buenos. Preguntándoles si

ks dolía la cabeza
,
decían

:
que no.*

Volviaseles a preguntar lo mismo ,y en-;

ronces levantándola y meneándola a uno

y otro lado
,
respondían í que la teniaa

pesada, cambien aseguraban que no te-

nían sed
>
pero inculcándoles en ello,

respondían ,
haciendo ademanes como

quien se relame
,
que era poca la sed,

y que percibían lin mal gufto. -a unos

antes de las veinte y
quatro horas de la

primera invasión ,
a otros después les

sobrevenían o la frialdad de las excremi^

dades b calosfríos
,
se seguía sed

,

calor,

por lo regular sin delirio
,
convulsiones

6ec. pero no dormían
, y el sudor era

muy leve en la accesión. Al tercero día

volvían con tanta ó mayor vehemencia

que el dia primero todos los accidcntcs>

y en comenzando la accesión iba cre-

ciendo por inflantes. Al dia quarto,

aunque los síntomas no eran tan vehe-

mentes como en el dia primero y ter-*

CC'
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cero
, no eran can leves como en el

dia segundo
; y asi de día en dia se dban

aumentando
,
pero con tal orden que

un día si
, otro no eran mas fuertes

Jas accesiones. Hubo' enfermos que en

las accesiones padecieron vómitos y cá-

maras muy vehementes, lo que arroja-

ban ó era muy amarillo ó verde ó ne-

gro. Otros hadan de vientre delgado y
amarillo

, y con escozor al salir. Solo

uno vi que en una accesión tubo dolo-

res intensos en las articulaciones. En
otros observe que tenían los liipocon-

drios tirantes y duros. En llegando á su

mayor vigor la dolencia ( elfo era por
lo común desde el dia once hafta el

diez
y^

siete-., á algunos les acaeció mas
tarde o mucho mas preífo

) , entonces
a muchos se les ponia la lengua muy se-

ca
y gruesa

,
ó negra

, y llena de grie-

tas. ño pooian sacarla
,
sino que la mo-

vían aceleradamente, los ojos se llena-
ban de lagañas

, y se les hacían mas
pequeños

, y en un ojo solamente su-

B ce*
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.ccdí^ a vcccs cfto. cftabaii boca arriba,

se solian baxar por su propio motivo de

la cabecera hacia los pies, les venia hi-

po.. la boca la tcnian abierta, solía es-

tar la, cara muy llena, y encendida
, y se

quedaban sin, otra señal de viviente que

la respiración, muy ofendida,. Uno hubo

a quien le salió, una parótida, dia. veinte

y nueve, de.- su. mal..

Los. pulsos en unos cram fuertes,

grandes, acelerados, y desiguales, en otros

pequeños densos
, y^

también, desigua-*

les. a las veces, en un, mismo sugeto

se observaban, los. pulsos de diferentes

modos en. corto, tiempo. Es, por mas

que digan
,
señal, muy' engañosa el pul-

so. En, unos las. orinas salian- como en

tiempo de salud, en- otros como de ju-

mento. a veces muy claras., a veces

negras &c. No falto a quien fcl brazo,

a quien, brazo y pierna se les quedaron

inmobles.

Hubo enfermos que tubieron teri-

cia y no murieron, uno de cftos fue

Don
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Don Joscf Aldunate tcnicnre capitán de

Invalidos, á quien le acometió la cericia

cl dia quinto de su dolencia.

A los que habian de curarse los cre-

cimientos les eran mas cortos y menos
moleftos. los accidentes se iban dismi-

nuyendo
, y dccian que tenian gana de

comer, dormían excepto en lo fuerte

de la accesión
, y el sueno les servia de

alivio, comenzaban á orinar en abun-
dancia ó á hacer cursos, se movían con
mayor agilidad.

La terminación feliz de cfta enfer-

medad fueron los cursos coléricos de hu-
mores amarillos y de consiftencia de pu-
ches. en algunos las orinas, en otros

enfermos cursos y orinas abundantes.
Las orinas en la terminación eran cla-

ras al orinar
, y después hacían un po'

so pesado
, blanquecino

, y grueso co-
mo si fuese podre. Una solamente vi,

que terminó por sangre de narices y
del Utero, efta fue la criada de Don Do-
mingo Fernandez de Campomanes Oi-

B JL dor
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dor de cfte supremo, Consejo de Navári

ra
,
hombre de integridad y erudición:

prendas propias, de quien excrce talMi-

niderio. Algunos hubo que sin camaras ni

orinas les vino la terminación del mal,

parando en tercianas. Otros después de

algunos dias de haberse quitado la do-

lencia fueron acometidos de ellas. To-

dos ellos curaron perfcólamente siri mc'»

dicinas.

El hijo de. Don Juan Torrado tubo

la terminación por orina y se le. caye-

ron las muelas ,
habiéndosele cariado las

quixadas^ enróselas su padre. .
Elle Ci-

rujano ellaba preso en ella Cindadela, su

prisión fue causa de que los que eíla-

ban enfermos tuesen socorridos en sus

dolencias. Pues aunque el Rey tiene me-

dico y cirujano bien dotados
,

parece

que eílan^ tan solamente para percibir

la renta.

Desde el mes de Marzo dé ochenta

y dos comenzó a revivir la epidemia,

fueron bailantes los cnfecn^os en Abril

y



de VdmfUna, 1

3

y Mayb, Por Julio cundió nnuchisimo,

.y prosiguió haíla fines de Noviembre.

Desde Junio harta pasado el mes de Oc-

tubre adolecieron algunos de catarro,

acompañándoles calentura
, y una sola

sangria. los mataba. Pero dexandolos al

tiempo y no haciendo otra cosa cjuc es-

tar en cama
, y no beber en abundan-

, cia, ni frió ,
todos ./recobraban la sa-

lud.,,.

En el mes de Enero de ochenta, y

tres ya comenzaron de nuevo los enfer-

mos, y prosiguió la epidemia, no habien-

do virto otra carta de inal.
‘ Pep en el

ctoho cobró mayor fuerza.. En elle

tiempo caí enfermo.. Murieron muchU
simos. No visite harta el verano. En es-

te. pcrmanccia la misma calentura-, y
fueron algunos los que por el otoño pa-

decieron locura.

En el ano de ochenta y cinco hubo

pocos enfermos harta el otoño, se pro-

pagó mucho la epidemia,, y volví yo a

cntermar.

En
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' En el ano de ochenta y seis se go-

zó de perfedla salud hafta el mes de Ju-

lio
,
en el que empezaron las mismas

calenturas.

En el año de ochenta y siete fue-

ron acometidos muchos por la primave-

ra de tercianas, cftas fueron de buena
cada. Por el mes de Junio vi las prime-

ras invasiones de efta calentura epidémi-

ca. Por el otoño fueron muchísimos los

enfermos. También se dexaron ver di-

senterias, que luego -cedían a los reme-

dios
,
excepto la que padeció Salvador

de Jarauta boticario en efta Ciudad
,
el

que a mi entender hubiera muerto a no
habérsele dado en ayudas la quina con
agua clara y el diascordio. Echaba el

excremento de varios colores
, y después

del todo negro con hedor casi insufri-

ble, dolores acervisimos, &c.

Me ha parecido necesario escribir

cfto para que se vea que aun aquellos

males tenidos por mortales dexan a las

veces de matar. Que efta cafta de di-
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scnterías es mortal lo dexo Hypocrates

escrito en el libro IV de los Aforismos.

Celso lo confirmó en el libro segundo.

Galeno lo asegura en los comentarios

del citado aforismo , diciendo que la tal

disenteria es, incurable
, y que no se di-

ferencia deV cáncer ulcerado. No sola-

mente a efte „ sino también a otros he

\ifto acometidos, de efte mal y. libres de

el
,
usando de la. misma, medicina. Ella ,

se opone a las. ulceras ,.a la. calentura y
a la gangrena.- No por eso he de ca-

carear que efte es medicamento seguro.

Algunos adolecieron' de. verdadero

frenesí, entre ellos Don. Pedro la ]ufti-

cia teniente capitán del Regimiento de

lnfanteria.de Mallorca. A ninguno de

cftos vi morir.

Hubo muchos, que de repente Ies

vino tericia. Eftos se pusieron buenos

con el cocimiento del palo de la cosco-

ja. (a).
^ SEC-

(a) A Ja coscoja la llama ca.latia ilicis ge

ñus
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SECCION TERCERA.

De como se ha llamado 'ejla enfermedad

desde el tiempo de Hipó-

crates.

LOs Griegos se valieron casi siem-

pre de nombres para explicar las

calentura»
,
que declarasen alguna de

• las

ñus el Diccionario de la lengua caftellana. pe-

ro su propio nombre latino es cusculium. A la

carrasea^carrascOyY encina también le dice ilex.

Porqije al roble que es especie de encina no lo

'ha de nombrar £on la misma voz ilex , íino

con la voz robur ? Dirá que porque robur en la-

tín denota roble, pues también ella palabra cus-
cuIiwn^ájL á entender con propiedad la coscojaf

y, no iai palabra ifex. porque ella yo? ilex sig-

nifica toda especie de encina. Pues signiíicandq,

ó dandv/ á entender >eíla voz ilex toda especie
de encina-, y siendo especie de encina tXroble,
ja coscoja y el carrasco

,
á todo ello le ha*

brémos de llamaren latín ilicis genus c\

-Diccionario do la lengua caílcUaaa i y -asi jamás
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ks principales notas que traen consigo;

para que de ese modo se pudiese co^

nocer la calentura de que trataban. No
porque querian que por aquella sola se-'

nal tomada de alguna particularidad que

se observa en ella se viniese en conoci-

miento de la calentura
,
sino por el

agregado y concurrencia de todas las sc-

laales juntas.

Por tanto a la tetanéo quartana

le dieron cite nombre
,
porque en la

tal calentura se observa ella correspon’

’dencia cada qiiarto dia. Asi en eftos co-

mo Padres de la verdadera Medicina es-_

taba refundido el derecho de poner

nombres a las dolencias
; y nosotros no

C nom-

sabremos qiial de eftas cosas nos maniíiefta. Una
vez que se empeñó y tomó por su cuenta el

poner las voces latinas correspondientes á las cas-

tellanas
,
débia haberse mirado en ello yá en es-

tas palabras
, yá en otras. Los que tengan tiem-

po
,
podrán hacerlo patente á la Real Academia

Española
,

la que sin duda Ies dará las gra-

cias.
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debemos desviarnos en nombrarlas dcl

mismo modo c]ue ellos
,

siempre que

no tengamos voces propias y significati-

vas de lo que corresponde á las voces

griegas.

Bien es verdad que eftoy persuadi-

do a que para maldita la cosa necesi-

tamos de las lenguas extrañas, porque

tenemos dentro de la misma lengua

castellana
,
quanto hemos menefter pa-

ra la copia
5

la propiedad
,

la hermosu-

ra
^ y la elegancia

:
ya para explicarnos

por escrito : ya con viva voz. Se tam-

bién que de poco tiempo aca se han

introducido en nueftra lengua caftellana

coa grande dolor de los Españoles de

juicio, y erudición muellísimas voces,

que si resucitaran los Saabcdras,losCj-

barrubias
,
los Solises

,
los Ribadeney-

ras
,
los Granadas

,
los Leones 6cc. &c.

no conocerían aquel lenguage caftizo

que profesaron
,

si lo comparasen con

el que hoy se eíHla
,

acoltumbra
, y

pracHca.

Sa«
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Saben los hombres eruditos bien

versados en nueftra lengua caftellana,

que encierra en si riquezas
,
tesoros y

caudales sobrados para salir con luci-

miento de quantas urgencias se le pue-

den ofrecer a un escritor
,
á excepción

de tales qualcs voces facultativas ( eftas

creo se encuentran con tal que se ex^

prima el escritor usando de voces ade-

quadas
,
si no hay voz propia que le cor-,

responda ) , y de otras pocas peculia-

res y privativas
,
que es preciso se pres-

ten unas lenguas a otras
,

sin que se

eximan aun de esa necesidad las primi-

tivas
,
matrices y originales.

No se ha libertado la Medicina de

que en ella se hayan introducido voces

tales
,
que seria necesario hacer un es-

tudio continuo para aprehender tantas

voces tan ridiculas y tan campanudas,

hora sea en los escritos
,
hora en las con-

sultas
,
que si no fuera por no quedar-

se corridos los médicos hábiles delante

de los ignorantes
,

seria mejor igno
C z rar-
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rarlas
,
que saberlas.

Con etludio particular procuran los

mas de los médicos proferir ante el vub>

go voces (
llamanlas facultativas

)
coa-

las que ocultan su ignorancia
, y los'

oyentes quedan embebecidos. Quan al

contrario de lo que hizo Hipócrates l»

Eíde
,
pues

,
usó del mismo lenguagc ea

sus escritos
,
que las viejas de su tier^

ra.

A efla calentura que yo he des-

crito la llamó' Hipócrates hemiiri^.

téo» De la misma voz usó Cornelio

Celso, y asi dice :
que a e'da calentura

la han conocido debaxo de efte nom-
bre los mas de los médicos. Quinto Se-

reno Samonico conservó la misma vozi

Ecio asegura que los que a ella calen

^

tura la apellidaron hemitnt'eo no erra-

ron su nombre, pues le quadra a ella

el tal vocablo. Galeno cambien la nom-
bro con la voz hemitritea

, y asegura

que es una mezcla de terciana y coti-

diana. Ek pues
,

producida de la có-
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lera y de la pituita,

^
Después otros la han llamado ter-~

daña doble continua
, y en todo el tiem-

po que aqui se padece la nombran con

dh voz espantosa terciana atabardilla^^

da.

Semiterciana la nombran en latin

:

voz a mi entender barbara. De aqui la.

han deducido para la lengua caftellana,.

La palabra Semiterciana se compo-

ne ó de eha semis
,
ó de efta otra semi

, y
terciana. Semis es nombre subílantivo. todo

nombre subftantivo puede eftar por. sí

solo en la oración a diitincion del ad-

jetivo
5
que por si solo no puede ha-

llarse en ella. Semis es lo mismo que

semi
5
que equivale a eha voz mitad.

algunas veces vale lo mismo que casi.

Asi en eftas palabras semidormido
,
semi- •

difunto significa medio dormido ó casi'

dormido ,
medio difunto d casi difun-

to. Aplicada ^ cita voz
,
quitada la

y^d smi a terciana^ compone eihsemi-

terciana*

. Quab
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Qualquiera significación que se le'

dé al semi ,
hora sea mitad

, hora casi^

no le quadra a efta calentura de que^

tratamos, porque entonces efta palabra

semherciana significarla ó daria a enten-

der la mitad terciana
,

o casi terciana.^

pero la tal calentura no es la mitad

terciana, porque para ser medio tercia^

na era menefter que en ella se hallase

\2í mitad solamente de todas las» señales

de la terciana
, y elle tal mal fuese dis-

tinto de todos los demas que se cono-

cen. Que no se halla en la calen-

tura de los Griegos ( hemitritéo
)

la wi-

tad solamente de las señales de las ter-

cianas 5
ío sabra el que lea con cuida-

do las hiftorias que han hecho de su

hemitriteo.

' Tampoco es casi terciana
,
porque

vienen calosfríos ó frialdad de las extre-

midades del cuerpo. Y si al comenzar

la terciana se halla ello
,

no por eso

es casi terciana. También el verdadero

dolor de coílado entra con calosfríos y
no
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no es casi terciana» Porque caú tercia-

na es faltarle poco para ser terciana
: y

a la hemitriteo le sobra mucho de ter-

ciana. No se quita del todo la calentura en
la hemitriteo: en la terciana si. en la hemitri*

téo se suda en lo mas fuerte de la acce-

sión
, y a veces no es universal el su-

dor : en la terciana no se suda en lo

mas fuerte de la accesión
,
sino en co-

menzando a disminuirse el calor
, y con

el sudor
(
que es universal) se quita la

calentura, en aquella se agravan mas y
mas los enfermos quanco mas sudan; en

efta con el sudor se quedan sin mal,^

aunque no sea mas que por un rato.

Dexo á un lado otras señales. Por las

expresadas conocerá el ledor que a la

hemitriteo le sobra mucho de ter-

ciana
, y

asi no se debe llamar casi ter^

daña j y a la terciana le falca mucho
para que con el adverbio casi compita

con el hemitriteo» Si al adverbio ca*

si le damos eíle propio significado poco

mas , ó menos
y todo lo haremos uno po-

co
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co mas*; o menos.

Si uniendo la voz semi a terciana

le queremos dar la misma signiíicacioa

que tiene el seml unido a doble
,

v. g.

en semidoble adjetivo
,

tampoco viene

bien, porque semidoble se aplica en el

oficio divino a las fieftas qué se cele-»

bran con menos solemnidad, que las do-

bles
5 y con mas que las simples. Aquí

si queremos decir que la semiterciana

es menos fuerte que las tercianas do-

bles y mas que las simples
,
asegurare-

mos una simpleza
,

boberia y nece-

dad.

Los que aseguran que la semltercia*

na es una calentura compuefta de la

terciana y quotidiana
, luchan contra las

obras del Supremo Hacedor, porque a

dos cosas dillincas entre si
,
como son

la terciana y quotidiana
,

la hacen una

misma cosa. De que las dolencias son

cosas criadas por Dios
, nadie lo duda

a no ser discípulo del impío Benito Es-

pinosa. Porque cada cosa criada por

Dios
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píos tiene propiedades diftintas de toda
otra que no sea ella misma. Asi si la

semiterciana fuera terciana y cuotidiana se-

na una
y y serian dos cosas, seria ter^»

daña
, y no seria terciana, era, pues

,
quo-

tidiana. No seria una cosa sola, porque
eran dos. eran

,
pues

, y cuotidia-

na
y que son dos cosas tan distintas en-

tre si como el Sol y la Luna. Y asi ni.

aun Dios puede hacer que dos cosas

sean una sola.

Los que llaman a la hemitriteo ter-

ciana doble continua
, no tienen razón pa-

ra ello, porque eíla voz terciana da a
entender una calentura que repite de
tres en tres dias

, dexando libre el día

intermedio. La hemitriteo no repite

un dia si
,
otro no

, y uno dexa libre,

porque los fríos repiten todos los diasj

y no se halla intermisión un dia si
, otro

no ni en los fríos
, ni en la calentura.

La pakbra continua lucha con efla voz
terciana» Terciana es cesa no continua,

tiene
,
pues, intermisiones

? y continua es

Q aque*
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aquella cosa que dura sin interrupción;

EKirar siempre una cosa, y
no durar siem-

pre, es imposible.

En eíle Reyno se ha apellidado es-^

ta dolencia terciana atabardillada, Efta

voz inducía miedo ,
horror

, y espanto,

pero mayor era la perversidad
,
perjui-

cio y daño c|ne se seguía por tratar c la

tal enfermedad como terciana maligna,’

que el daño que' ocasionaba su malig-

nidad. Pero de elto se -hablara ade-

lante. '
'

‘ No hay duda de que desde Hipó-

crates aca todos los médicos de luces-

aseguran
,

que la hemitriteo de los‘

griegos es una calentura de mala cas-

ta. • »

. Por tanto ó hemos de retener en

efta calentura la palabra hemitriteo
,

ó‘

la hemos de llamar calentura ardiente

continua acompañada de calosfríos.

f

SEC-
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SECCION Q^UARTA.

De los autores que me Val) para dijlinguir

ejla calentura de todas las

otras.

r

LAs esencias de las cosas nadie las

conoce en si mismas, se conocen

si por sus propiedades inseparables
,
co-

mo que cftas eftan sugetas a l^s senti-

dos
,
aquellas no. Solo Dios conoce la

esencia de cada cosa, pues la conoce en

SI- misma
, y por decirlo asi

,
de un

golpe. Nosotros poco a poco las co-

nocemos por aquellas senas qu-e son in-

separables de ellas.

Los animales
,
plantas

, minerales,

piedras
,
metales

,
6cc, no los conoce-

mos en si mismos sino por las propie-

dades que indefcdiblc mente Ies acom-

pañan. Mirando con atención las se-

ñales que llevan eonsigo
,
diflingnimcs

cen claridad el oro de la plata, ella de

.
Dl el
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el plomo ¿ce. Viendo
,
pues

,
los fcnome«<

nos que aparecen en el oro
,
por la co-i

nexion y enlace que tienen con él, ve-

nimos en conocimiento del oro
, y ío

dillinguimos'sín confundirlo de los de!

mas metales.

Del mismo modo viendo las seña-

les que necesariamente acompañan a las

viruelas
,

las conocemos
, y diílingui-

mos claramente de toda otra dolencia*

Asi ni eh el oro se dexaran ver las se-

ñales del plomo
, m en las viruelas las

de la rabia.
'

Viendo
,
pues

,
los hombres que ca-*

da cosa de por si tenia señales carac^»^

terifticas diftintas de toda otra
, las lle-

garon a conocer. Siendo las enferme-

dades cosas criadas por Dios
, y íiendó

cierto que ni fe ha de engañar
,
ni nos

ha de engañar'
,

a cada una le dio cier-

tas y determinadas notas
,
por las que

las habiamos de diftinguir entre si con
toda claridad.

El conocimiento de los males sera
I
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claro c; llufíre, fi sabcinós los «fónonic-

nos que los acompañan al nacer
,
cre-

cer
5
cRk en su 'vigor

, y al declinar.

Como las dolencias fcn' ñiccefivás J y no
momentáneas

,
poco a poco y cotí* or-

den se van manifeftando. Observando
los médicos antiguos cuidadosamente

qué señales 'acompañaban -á cada mal al

nacer crecer dcc, y viéndolo - efto en

millares de enfermos de la misma espe-

cie
,
nos dexaron las hiftorias de los

males tan bien ordenadas
,
que qual-

quiera que se aplique á' su Icdura halla-

ra que lio hay falencia. • ^

Si los antiguos no se hubieran apli-

cado á elle cftudÍQ
, me parece que an-

dariamos en el conocimiento de las ‘do-

lencias palpando tinieblas. Al modo que

no sabríamos los sucesos de las cosas

pasadas
,
si los hiftoriadores no 'nos hu-

bieran dexado eferitas las hiftorias de las

cofas memorables
, y

las hubieran es-

tampado de modo que con una ojeada

nos hagamos cargo del principio de los

rey-
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.rcynos
,
su aumento ,

eftado
, y deca-

.dcncia. •
;

Como cftos dcxaron para la porte*

ridad noticias de los sucesos , aíi los

médicos mas célebres ( ertos han íido

pocos
)
nos dcxaron escritas las hiftorias

de las enfermedades.

El que se aplicare a ertudiarlas con

cuidado 5
sabra lo que se debe saber en

erte asunto. Siendo cfto para mi cicr-

lifimo
,
me dediqué con particular es-

tudio a leer las epidemias de Hipócra-

tes ; é inflamado con el confejo de Val-

les
,
he procurado no dexarlas de las

manos. Dice, pues
,

erte: las hirtarias

que se contienen en efta obra ( habla

de las Epidemias de Hipócrates
)
no fon

otra cosa que unas narraciones b infor-

mes muy sabios de muchas enfermeda-

des : mis comentarios fon confuirás fo-

bre la esencia de la eníermedacf
,

que
se propone ; de la causa de erta

, y sus

sintomas \ del pronoftico y de su cura-

ción idónea. Qualquicra enfermo que
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vifitarcs
, fi leyeres a Hipócrates

, en-

contraras en el otro pintiparado. Trans-

fiere aquel enfermo que vifitas
:

ponlo

en el lugar del que pinta Hipócrates,

m al contrario
, y verás que se encuen-

tran las mismas ^ feriales. Consulta con
Hipócrates y también conmigo. Te quie-

ro advertir
,
que cfta obra de Hipócra-

tes no es de aquellas que bafta leerlas

una vez tan solamente
, fino que es ne-

cesario leerla con continuación
, medi-

tarla
, y ponerla por obra. Tendrás en-

tendido : que fi. no hicieres efto
,
en

las consultas te obfcurecerá* qualqiiiera

que haga lo que yo te aconfcjo. (a)

No crea nadie que folamente con la

lección de Hipócrates me he contentado.

He hecho rodas las diligencias pofiblcs

para tener noticia de los autores que

han descrito mejor las enfermedades;

pero fi he de decir con libertad lo que

fien-

(a) Valles, ad le<ílor.
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fiento
;
no he hallado ninguno que cbfi

menos palabras y mayor claridad que

Hipócrates haya hecho las hiftorias de

los males.

_ . En ella calentura de que trato
,
se

dexara ver lo que digo. Para efto es

precifo citar las dodlrinas de Hipocra-^

tes en elle asunto
, y también las de

los demas autores. Afi se vera
,
que

ficndo el el primero que la describid^

fin comparación excedió á todos.

Procuraré poner el texto por noca,'

fi hay caraderes griegos
, aunque U

traducción la incorpore con ^mi cscri*

to.

La traducción perfeda ( cosa muy
difícil

)
da a encender

,
que el traduc-

tor posee con perfección los dos idio-

mas, y que penetra el asunto.

La ignorancia de ellas cosas hace

que los mas de los cradudores sean cor**

ruptores de la lengua agena
,

traidores

de la suya propia
; y no alcanzando

con el discurso
,

ni comprehendiendo

cen
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con agudeza la materia ,
todo lo con**

fundan
,
todo lo equivoquen

,
todo lo

traftornen
, y todo lo invicrt.in.

Viendo en algunas traducciones es*

to mifmo
,
he determinado verter el

texto de Hipócrates palabra por pala-

bra,

Aunque la vcrfion no tenga aquel

ayre y gracia que el texto
,
a lo menos „

no adulteraré el asunto de que fe trata.

El texto de que me valgo en U
traducción es el de Fcfio.

Dice
,
pues

,
afi. En los mas de

ellos las pailones tales ( eran ). calentu-

ras con calosfríos, continuas, agudas, en

lo total no intermitentes, su manera (de

fcmitcrciana
)

hemitritéo. la una inas li-

gera
,

( en
)
la otra hechas mas agudas,

y en el total yendo adelante en lo mas

agudo, mas los sudores fiempre , ( los

habia) no de por todo (a).

E A

(a) Hip. £pid. sed. I. J3. 3 .
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' A qualquicra que lea efta pintura’

no' lc quedara duda de que cfta es la

calentura que llaman semitcrciana.

Ello fe confirma con lo que dice

Hipócrates en otro lugar de las Epide-

mias. Mas en la ( calentura
)

llamada

hemitritéo acaece el hacerfe agudas en-

fermedades. y es ella mas mortal que

las demas. mas los tábidos ( corrompi-

dos
) y los que eíUn enfermos de todas

las demas enfermedades mas largas, por

caufa de cfta ( hemitritéo
)

enferman..

(a ).

Vuelve Hipócrates en sus Epide-

mias a describir perledamente la calen-*

tura de que tratamos. Dice
,
pues

,
de

cílc modo.. Eftas ( eran
)

continuas en

lo totah
, y nada, deficientes, se iban

aguzando en todos a manera de semi^

terciana
, ( en

)
la una aligerando un

poco
, y (en) la otra haciéndose mas

agu-

(a) Sed. JII. n. 26.
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agudas
, ( Tiendo

)
las mas vehementes

de quaiuas entonces habia y las mas
largas

, y con mayores trabajos hechas,

en lo total empezando blandamente,

yendo adelante íicmpre
, y haciéndole

mas agudas en los ( dias
)

criticos
, y

llevando a lo peor
, aligerándose poco,

y. prefto otra vez defpucs de TuípenTion

mas violentamente aguzándole en los

dias criticos
,
por un común maleadas.

En todos los rigores íin orden y con,
divagación sucedían : mas en eftos (dias)

muy pocos
, y mínimos

,
mas en las

otras fiebres
, mayores ( sucedían ). su-

dores muchos
,

pero eii eftos poquifi-

mos
, nada aliviando., mas por el con-

trarío cauíando daño. Frío mucho en
eftos de las extremidades

, y que ape-

nas fe calentaban. Ni dcl todo eftos

muy defvelados
, y de nuevo adorme-

cidos. Todos ( tenían
)

el vientre per-

turbado
, y malo

,
pero eftos muy ma-

lo. Los mas de eftos ( tenían
)

las ori-(

ñas ó tenues
, y crudas

, y defcolori-

Ei das,
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das
, y

después de tiempo poco- cocír-

d^s con indicantes } o cj^ue teman cr^>«

fituJ
,
pero turbias

, y
nada coníiftcm

tes> ,
ni fubGftentes ,

ni cocidas, ó po-

cas y malas
, y crudas las subfiftentcs

:

muy malas todas eftas &Cr(a)

No concento Hipócrates con las sa-

bias narraciones cjue hizo de eíla calen-

tura
j
nos propone dos enfermos c|uc

adolecieron de eftc mal. A mi entender

era para que Tupieran todos
,
que él

no d'efcribia las dolencias por antojo ^

como lo hacen muchos, fino que def*

pues que las obfervaba en millares de

enfermos ,
hacia un epilogo de lo que

habia averiguado con cuidado en ellos,

y proponía alguno de los enfermos de

aquel mal
,
para que nadie dudase de

que afi habia sucedido. Porque de b
Contrario podian sospechar sus cocta-»

neos fi era verdad lo que escribía
, y

l^a) Hip. secl. a. n. 4.
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a los qlic se habían de seguir los por

día retraer de su lección. Cosa que hu-

biera fido de gran detrinoento al gene-

ro humano, y de muchifimo atraso á la

Medicina.

A una muger ,, ( dice Hipócrates
)

la qual yacía en la plaza de las menti-

ras
, la que por entonces parió la pri^

mera vez con dificultad un hijo varón,

el fuego ( calentura
)

la- cogió. Desde

luego empezando sedienta
, nauseante,

le dolía la boca del eftomago. La len^

gua muy seca, el vientre se le turbó

con ( cosas
)
tenues

,
pocas

,
no pilló

el sueíio. el otro dia tuvo un poco de
frió , la. calentura ( era

) aguda
, un po^

co al rededor de la cabeza sudó con
(sudor) frió, el tercer dia con trabajo

del vientre fluían ( cosas
) crudas

,
del-

gadas ,
muchas : d quarto tuvo frió,

todas ( las cosas
)
se exasperaron.

( es-?

tubo
)

fin dormir., el quinto con traba-

jo. el sexto ponías mismas, cosas, mas

del vientre, vinieron húmidas muchas

(co^
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( cosas ). el séptimo' tuvo frió, calentura

aguda ; sed mucha
,
inquietud hacia la

tarde
,
sudo por todo ( el cuerpo

)
con

frió
,

( sudor
)

resfriamiento
,

las extre-

midades frias no ya se recalentaban, otra

vez por la noche tuvo irio.las extremi-

dades no se calentaban no dormid, un
poco deliro

, y otra vez prel\o volvid

en su juicio, el odavo .al medio dia se

recalento .sedienta
,
adormecida

,
nau-

seante
, vomito ( cosas

)
biliosas

,
un

poco flavas. Ja noche pesadamente
, no

pillo el sucho,, orino mucho
,,

.apiñado,

lin sentirlo, el nueve cedieron todas (las

cosas
)

soñolienta, a la tarde se enfrio

un poco
, vomito pocas ( cosas

)
bilio.^

sas. el décimo calostrios
,
se exaspero la

calentura
,
no dormid nada, por la mat

liana orind mucha ( cosa
)

que tcnii

subfiftencia
, ( otros Icen... que no tenia

subsiflcncia), las extremidades se recalen-#

taron. el once vomitó ( cosas
)
virulen-

tas
,

biliosas, no mucho después tuvo

calosfrios. y de nuevo las extremidades

se-
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secas, a la tarde
,
sudor

,
frió, vemitó

mucho, la noche pesadamente, el doce

vomito mucha cosa
,

negra
,

de mal

olor, hipo mucho
, sed pesadamente, el

trece vomito mucho
,
negro

, hedion-^

do. cerca del medio dia sin habla, el

dccimoquarto sangre por las narices
,
mu-

rió. Efta tuvo harta el fin el vientre lu-

brico
5 y calosfrios. su edad como de

diez
y ficto anos, (a)

A la que en Thaso ( isla
) cerca de

la fría ( agua
)

yacía
,
después de un

parto habiendo parido hija
, y la pur-

gación no habiendo sido hecha
,
al dia

tercero la pillo una calentura aguda con
calosfríos, mas de mucho tiempo antes

del parto crtaba en cama calenturienta,

y desganada, mas después del frió su-

cedido
,

las calenturas ( fueron
)
conti-

nuas
,
agudas

, con calosfríos., al dia oc-

tavo- deliró mucho
, y los que se si-

guic-

(a) Hip. lib. III, Epid. scct. 2.



4« Epidemia

guicron
, y

luego otra vez volvió a ^
juicio, el vientre alborotado con mu.

c^ias (cosas) tenues
,
mezcladas de bi-

lis
, y de agua ,

no sedienta, el once

eílaba en si
,
pero soñolienta era. uri*»

ñas muchas ,
tenues

, y negras ,
desve-»

lada. el veinte un poco de calosfríos
, y

prefto otra vez se recalentó, desvarió un

poco ,
desvelada, las baxo del vientre

( cosas
)
del mismo modo, orinas aquo**

sas ,
muchas, el veinte y siete sin ca-

lentura
,

paró el vientre, pero no mu-

cho tiempo después un fuerte dolor del

muslo izquierdo largo ríempo ( duro ).

calenturas otra vez se seguían
, y las

orinas aquosas. el quarcnca las { cosas

)

acerca del -muslo se aligeraron, pero

unas toses continuas ,
húmedas , mu-

chas ( vinieron ) . se paró el vientre,

desimanada, las orinas del mismo modo,

y las calenturas no del todo dexaban,

mas se hadan agudas sin orden íixo

,

* las unas si
,

las otras no. el sesenta las

toses sin seiaal dexaroa : pues ni alga-
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ha ’ccccion de les esputos se hacia
, ni

otra de las sólitas separaciones, la mexi-

lla la de las ( cosas
)
derechas se arran-

có. soñolienta, deliró otra vez, y pres-

to volvió en si. respcdlo de los güilos

cílaba con aversión, la mexilla se repu-

so. el vientre echó unas pocas ( cosas

)

biliofas. tuvo calentura muy agudamen^

te. ( eíluvo
)
con calosfrios

, y en los

dias consecutivos muda
, y otra vez vol-

vía en si
, y hablaba

, y el ochenta

murió. Eíla tuvo hafta el fin las orinas
«

negras
, tenues

, y aquosas
, y el sopor

la seguía
,

sin comida
, desanimada,

desvelada, iras
, impaciencias, cosas me^-

lancolicas en el animo, (a)

Ello es lo que nos dexó escrito Hi-
pócrates perteneciente a efta calentura.

Y no obílantc que Hipócrates la pintó

con tan vivos caraderes
,
es de

;y illar
,
que Celso siendo tan elegante,

F
y

(a) Flip. Jib. 3. scc^. 3. Epid.
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y tan ansioso de promover la doflrini

hipocratica , y de seguirla : tan grande;

medico, y cirujano can excelente
,
como

lo declara su obra ; siendo vuelvo a ’

decir varón tan consumado
,
me he ma-

ravillado siempre de que no hubiera

hecho una descripción de la cal calen-

tura
,
en que compitiera la claridad con

la elegancia.

Hay otro genero de tercianas ( dice '

Celso) mucho mas pernicioso , el qual al

tercero dia vuelve, de quarenta y ocho-

horas ( de que confian los ‘ dos dias

)

casi las treinta y seis dura la accesión;

( unas veces mas
,

otras menos), pero

no se quita del todo
,
sino que se ali-

via y minora. A cita calentura la lla-

man los mas de los médicos hemitrii

téo, (a)

Em-

(a)' Alterum longs perniciosius
,
quod ter-

tjo quidem die revertitur
,

ex o ¿lo aurem &
qiiadraginta horis fere sex & triginta per acce--

sionem oceupat ( incerdum etiam vel minus
,
vel

plus^
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Empero
,
quando acomete efta ter-

ciana
5
que los médicos dicen hemitri-

teo
,
ha de poner mucho cuidano para

no engañarse el medico. Porque sien-

do casi siempre mas frequentes sus cre-

cimientos
, y

diminuciones
,
puede pa-

recer otro ecnero de enfermedad, alar-o
\ 1 n

gasc la calentura ya haíta veinte y qua-

tro horas : ya también hafta treinta y

seis
,
de suerte que siendo una misma,

parece ser otra. ( a
)

Ademas de los autores ya citados,

me valí también de otros dos médicos

F i me

plus ) ñeque ex foto in remissione dcíiftít ; sed

tantum Icvius eíl:. Id genus plerique medid ht-

mitritaeum appcllant. Ccls. de Medie, lib. 3.

cap. 3. _ ^

^

(a) At
,
ubi id genns tertiarae eíl

,
quod

hemitritaeum Medid appellant
,
magna cura opus

eíl
,
ne id fallar. Haber enim plerumquc fre-

quentiores accessiones
, decesslonesqrc

,
iit aliud

morbi genus videri pessit
; porrigitiirqi-e ftbris

in horas viginti qiiatuor
, & trigima sex : ur,

quod Ídem eíl
,
non idem cíe videalur. Cch. de

Medie, lib. 3. cap. 8.
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griegos, eflos son Ecio
, y Paulo Egi^

neta
,
que a la verdad en muy poco,'

ó en nada se diferencian quando ha-
cen la hiftoria de cita calentura, la qual
es necesario verterla al caltellano de es-

te modo.

Acomete con rigor la terciana
,

la

quotidiana sin el. la calentura que se

compone de citas dos viene con calos-

fríos. el calofrío es menor que el rigor,

y mayor que el frió. Por tanto quan-
do el calofrío diíta igualmente de am-
bos extremos

,
es a saber de rigor

, y
frió

,
lo que sucede atemperándose en-

tre sí eltos extremos a la calentura que
sobreviene de eltc modo no sin razón
la llaman scmiterciana. de dos maneras,

pues
,
se engendra cita calentura, por^

que ó dos accesiones se juntan en un
mismo tiempo

,
ó luego desde el prin-

cipio ambas a dos concurren con or-

den alternativo. Quando sobresale U
terciana

,
la calentura es con mas C4-

losfiios
, y tiene en la accesión un po-
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co ác rigor, la tal calentura luego al

pi nto se hace mas vehemente y
ardien-

te
, y le acompaña vomito de colera

o fiuxo de viencre , ó sudor. Qiiando

prevalece la quotidiana
,

las extremida-

des se enfiian
,
pero los calosfrios son

pocos
, y ni la sed ,

ni el caler aflige

en ella a los enfermos. Quando son

igualmente fuertes la terciana intermit-

iente
, y la quotidiana continua ,

en-

tonces los insultos de la accesión vie-

ren con calosfrios. Mas quando la ca-

lentura
,
que trae su origen de la pi-

tuita excede ,
fe minoran los pulfos,

v hay calüfiios. Pero en prevaleciendo

la terciana al punto se calientan los en-

fermos. (a) Tal es la perfedla scmiterciand^

que

- -- ^ ! jz..
'

j:

(a) Quandoquidem terciana cum rigoic,

quotidiana vero citra il.um invadit ’ qiiac ani-

barum mixtura confiar ,
horrorem inducir

,
qui

mirror quidcm res eít ligorc
,
major sutem per-

fridliotie. Quapropter cum hcrior aiqiiali ab

uttisque exticmib intcrvallo ,
médium aoiboruim

iigoíi> flimitUín frigciiá tccupct
,
qiicd cou-

. lUlA-
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que nace de la confticucion y disposi-

ción igualmente poderosa de las dos ca-

lenturas ,
es a saber de la terciana in-

termitente
, y de la quotidiana conti-

nua. La no exquisita ya de la colera

mas abundante
,
ya de la pituita.

Es-

g!-" «" '

!
' L3. '—

f

temperatís inviccm extremis accidit
, non abs re

nomen hujusmodi febrí $emitcrtianac indiderunt.

Porro duplici modo generatur : vel cnim duac
acccssioncs ín idem tempus concurruat

,
vel fta-

tim ab initío ambae invicem iunguntur. Quan-
do igitur tertiana praepollct

,
magís horriíica fc-

bris efiieitur
,
& rigorís etiam nonnihil per ac-

cesionem aíTumlr. Protinus aiutem taiis calidior eíl

& ardentivjr
, tuni vomitionem quandam bilis,

aut deiedHonem
, aut madorem atfert. Qaando

altera pituitosa superat
, perfricciones quiJcsn

summa exercent
,
pauci vero horrores : ñeque ta*

men íltis
,

ñeque ardor in his aífiigir. Cum
pares magnitudine ,sunt tertiana intermíttens

, 8c

quotidiana continua
,

insultus quideni acceíionis

cum horrore accidit. At cum ex pituita prove-

niens febris praeccllusrit summissiones piilsuum

íunt
,
& horrores. Si vero calidior praevaleat,

súbito incalescunt. Xalis sane eíl exacta semiter-

tiana
,
ex aequivalente duarum febrium

,
puta ter-

tianae intermittentis & quotidianae continuae tem-
peratura proíidscens. Non exquiíita vero vel hi-

lem
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Eílos dos gíit'gcs fin duda que se

valieron de Galeno
,
como tan adiólos a

el
,

para asegurar que la hemitritéo era

calentura que se componía de dos ; es

a saber ,
de la terciana

, y quotidiana.

también le siguieron en dar por senta-

do,

lem largiorcm vel pituiiani causatur... Paul, Ac-

ginct. lib. 2. cap. 33.

(a) Febris semitertiana appellata
,
fit pituita pu-

trefaíla ad putrefaílum aniarae bilis humorem ad-

mixta
,
& eíl ex duabus febribus composita ’• quo;

tídiana enim cum circumfiigefaélicne irruqnte,

tertiana vero cum rigore ,
febris ex duabus mix-

ta
,
horrorem inducit

,
& de rigore quidem mi-

jius
,

plus autem de frigefaclione ,
id quod ex-

tremitaribus permixtis contingir. Itaque ñeque ab-

sonum nomen huic febri imposuerunt
,

qui he-

mitritaeum dixerunt. Dúplex eíl autem modus

generatíonís ejus. Aut duabus exacerbationibus

uno tempere coincidentibus : aut ílatim ab initio

utrisque Ínter se permixtis. Quum igiiur tertiana

praedominatur ,
horridior febris fit

, & jiixta

accessionem etiam aliquid rigoris aílíimit. Statim

vero talis etiam calidior eíl-
,
& aeíluoíior

,
&

quendam bilis vomítum
,

aut cgeílionem
, aut

sudorem inducit. Ubi vero altera pituitcsior fe-

bris praevalet ^
praedominatur quidem frigidiías

extremorum ,
verum modici sunt horrerts : &

non
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do
,
que cfta calcncura tenia su origen

de la pituita y de la colera. Bien que

aunque dio dixo Galeno
,

quando so

atenía a su íillema de humores y qua-

lidades
, y entonces no dccia las cosas

per haberlas observado
,
fino por ha-

bérselas figurado en su fecunda imagi-

nación
;
podían también haberse valido

de él
,
quando hablaba de cfla calen-

tura según las observaciones pradicas.

entonces dixo cosas dignas de saber-^.

se.

No

non sunc fiticuloíi
, ñeque aeftuoíi. At ubi ae-

quales magnitudinc fuerint
, & tertiana intcrpcl-

lata , & quoridiana continua
, invaíio quidem cx-

acerbationis cum horrorc contingít. Et quum pi-

tuitosa febris dominatur
,

contradlioncs íiunt ac

horrores. Quum autem biliosa febris praevaluc-

lit^, acervairm incalcscunt. Atque hace quidem
tft semitertiana exquifita

,
ex tertiana intermit-

iente & quotidiana continua compofíra
, amba-

rum febrium temperatura aequali exigente. Cae*
terum semitertiana non exquifita , aut biliosum
faiimorcm hi^bct,-aut pituitosuni. Aeiius Tctrabib.
2. serm. i, cap. 82.
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No-cnúciria el poner. lo‘ que trac

Galeno sobre día calentura., si no en-

contrase en el : lo primero mucha con-

fufion ( a mi encender) en el modo de
explicarse ; lo i segundo mucha difu-

fion. •
_

. •
,

-

Lomio fin duda es uno de los

que mejor han descrito las dolencias, el

que lo leyere con cuidado lograra lo

uno saber las hiílorias de Jos, males
,
lo

otro el acoílumbrarse a un latín nada
común. Habla eftc de la hemitritéo

, y
•fíice asi,

:

Es también muy digna de obser-’

varse efta calentura compuefta
, a la

qual nosotros la llamamos semiterciana^

los griegos hemimtéo,. Efta .en su prin-

cipio mueve calosfríos., y en la declina-'

don sudor 5 y no por eso dexa del to'*

do la calentura. Por quanto efta se com-'

pone
, y forma de terciana intermiten-

te
y

quotidiana continua, un dia es mas
fuerte

, y tiene calosírios
, y a las ve-

ces algo de rigor
, vomito colérico 6
G cur-



y sudor, al otro

dü acomete mejor con frialdad que con

calosfríos
, y ni la sed ni el calor mo-

Icftan mucho, el pulso efta mas con-

traído
, y la calentura no es tan fuer-

te. También en un dia se presentan las

dos calenturas
,
en otro una can sola-

mente. Verdaderamente que la calen-

tura semiterciana es rara
, y quando se

apodera lo pone al enfermo en grande

riesgo de perder la vida. Quando ba-

lancean
,
b hay igualdad en la tercia-

na intermitente, y quotidiana continua,

entonces cs/semiterdana. propia 'j-ver^

dadera
: quando no guardan elía pro-

porción
,

no- puede ser pura semiur--

daña
,• y entonces se conforman los

médicos en que se puede curar con mas

facilidad, (a) ) . j .

Ade-

i, (a) Magna qnoque dignum observafione id

genus com[x>íitae febns ell
,
quam nos semiter-

tianam
,
Graed hemitritaeum appellant. Ea in-

cípicns horrorem raovet
,
& suiorem deelinans,

^ j
O Epidemia

curios ,
grande ardor

,



de Pdmplon¿t,

Ademas de los autores ya citados,

iTie valí también dcl Dodor Don An-
drés Piqucr : hombre verdaderamente

grande. Si los jovenes se dedicaran a leer

sus obras
,
lograrían fin duda mas ven-

tajas que con las de otros médicos,

en mi concepto quando eftudian

los primeros rudimentos de la Medicina

Gz por

iL*
I «II . ittMabi..—.^-1

neque poft hace tamen integra elle á febre cor-

pora íinit, Quoniam vero ex tertiana confit in-

ícrmfttcnte , & quotídiana continua, uno dic as-

perior horrorem ,
saepe aliquíd ctiain rigoris exi-

bet, itemque bilis vomitum quendam vel deicc-

tionem : ad haec magnum ardorem
, madidique

vaporis halitum : altero autem die frigus potius

quam horror incidir
, ac ñeque íjtis , ñeque ar-

dor multum infeflant. Tulsus contrac^ior eíl
,

to-

taque mitior febris. Quin etiam altero die dua-
rum exibetur febrium species

, altero unius dun-
taxat. Rara profeso febris semitertiana eft

, ac

grave periculum , ubi cccupat
, minatur.. Eíl au-

tem ea exquilita , ubi paribus fere portionibus &
intermittentis tertianae & quotidianae cominiiac

subsunt mateiiae. Ubi autem non sunt
, ibi pura

cíTe semitertiana non poteíl
, tumque facilius re-

ir.ediis ciirari poíTe malum volunt. Yedoc. Eo-
Medicinaiium observation. lib. i.> y
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por ellos y
6 no los entienden

,
o fi lle-

gan a conseguirlo
,
jamas se desprenden

de aquellos íilkmas que adoptaron, aun

me atrevo a decir mas
:
que es nece-

sario d dexar de didlar en algunos es-

tudios aquellos cartapacios llenos de

fruslerías
, y preocupaciones

,
que seria

mejor ignorarlas que saberlas

ó

iníH-

tuir un nuevo método de enseñamien-

to para la juventud
, y elegir los mas

excelentes de las nniveríidades para mé-
dicos y matemáticos

,
como tan necesa-

rios al bien publico
, y dexar de

diar por algunos libros
,
que aunque

traygan alguna utilidad, no tienen hom-
bros los jovenes para tan grandes tra^

bajos.

A ello y mucho mas me mueve el

haber viho
,
que jovenes de grandes ta-

'lentos'*, suma aplicación', maduro y lí-

bre juicio han encontrado con maestros

tales
,
que no solo no les daban luzes

de los mejores libros
, noticias selcftas

fino. que ni aun explicaban palabra
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'pcr palabra lo que era de su obliga^

cicn.Quantas veces aseguró uno a quien

cenoa : que se avergonzaría de confe-

sar que no entendía lo que cíludiaba,

sí lo supieran los que lo escribieron
, ó

los que hacen como que lo explican,

Eha voz mdcftro se halla donde quie-

ra. pero es muy difícil de encontrar

;Uno á quien le quadre efte nombre. Y
es necesario saber que de los buenos

machros dimana coda felicidad.

Nuehro Pequer
,

pues
, nos dexó

una pintura de efta calentura
,
que no

hay mas que desear, esmeróse también

en describir con perfección muchísimos

,

males. Acomete ( dice
)
eha calentura

causando temblor en todo el cuerpo, y
frialdad en los pies

, y tras de ello se

sigue un calor
,
que es muy fuerte den-

•tro de las primeras veinte
y quatro ho-

ras
, y

concluidas ellas la calentura dis-

minuye
,
aunque no se quita del todo,

y de alli a poco vuelve a aumentarse,

y en dle segundo aumento
, unas ve-

ces
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’ CCS hay temblor de codo el cuerpo
,
otras

veces solo frialdad de los extremos
,
pe-

ro nunca dexa de haber una 'de ellas

cosas. Elle secundo acometimiento deo
la calentura no es tan fuerte como el

primero
5
pero al dia siguiente

,
que es

el tercero
,

vuelve a repetir
, ó con

temblor de todo el cuerpo
,
b con frial-

dad de sus extremos
, y la calentura

tiene tanca aólividad
,
b mayor que la

vez primera
, y ella correspondencia

dura por toda la enfermedad
,
de mo-

do que de tres a tres dias es muy per-

ceptible
5 y las accesiones siempre cm^

piezan b con temblor de todo el cuer-

po
,
b con frialdad de los pies, borras

extremidades de él
5 y sucede a veces,

que por todo el tiempo del crecimien-

to sienten los enfermos calosfríos
, y

alternativamente algunas llamaradas
,
que

parecen nuevas accesiones. Y la calen-

tura
,
aunque tiene los aumentos que

hemos dicho
,

es continua
, y las acce-

siones de ella casi siempre comienzan
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hacia el medio dia
: y

en el principio

dtl crecimiento es el calor muy tem-

plado
, y

pasadas algunas horas muy mo-

ldeo.

Las orinas eftan gruesas
, y hacen

un poso pesado un poco blanco
, y lo

demas de la orina rubicundo. La len-

gua a los principios eító blanca
, y hú-

meda ,
después con la continuácion de

la calentura se seca en el medio de ella;

y si la enfermedad dura mucho
,
todo

d cuerpo de la lengua ella seco y amus-

co. La sed no es muy grande. La pe-

sadez y el cansancio del cuerpo son

muy moleftos. El delirio suele ser lige-

ro
, y siempre acompañado con sueno

profundo. El pulso no es muy acelera-

do
,
peto es desigual. Ella enfermedad

es muy peligrosa , y termina en la

muerte en los que son viejos
, y en las

personas muy cansadas de cxercicios in-

moderados ,
o las que tienen mucha

debilidad en las entrañas
, y la muerte

ordinariamente sucede ,
d las señas da-
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ras de ella ,
antes -de los catorce días,

ó de los veinte
;

porque si el enfernu

lia de morir
,

empieza á ponérsele el

roílro algo encendido y lleno
,

los pul-

ios de cada accesión se andan dismi-

nuyendo
, y las fuerzas se pierden

; y
sobreviniendo a todo ello la dificulta

J

de la respiración ,
mueren sufocados

.

Pero si cerca de los catorce dias
, ó po-

co después de haberlos cumplido
, env

piezan a disminuirse las accesiones, de

modo
,
que ni fean tan largas

,
ni tan

fuertes como antes eran ; si el pulso es-

ta fuerte
,

y' se humedece un poco li

lencTua , y el sueno Ic sirve al enfermo

de descanso ,
entonces se puede espe-

rar
,
que la calentura se quice del todo,

echando copiosas orinas
,
ó haciendo

muchos cursos
,
o a lo menos que de-

genere en tercianas intermitentes
, y es

lo que mas regularmente sucede, (a)

No

(a) Piíjue. Tratado de calcar, cap. 7.
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No puedo menos de confesar ,-)quc

Piqner
,

si cotejamos eña descripción

íuya qon las que nos han dexado Celso,

Edo
,
Paulo Egineta , Senerto

,
Hoff-

man y otros
,

los obscureció á todos ,es-í

tos. elfo lo hizo teniendo a Hipócra-

tes por norte, pero tan lejos eftubo de

competir con Hipócrates en la elegan-

cia
,
gracia

, -y facilidad en el decir,

que nadie si no eflL' falto lo podrá nc-.

gar. 'sea que efte hombre casi divino

usase hora del dialeclo Jonico ,
hora

del Doricó', - hora del eftilo Atico
(
que

e-tveftoino .quiero meterme <) , ha exce-

dido tanto á todos los demás médicos,

que en él compite la elegancia con la

gracia
,

la gracia.con la facilidad
,
la fa-'

ciÜdad con laf ^observaciones, firmes
, y

perpetuas.-. *
. .r

Cada vez que leo las obras verda-

deras de Hipócrates
,

me' muevo á ala-

bar 'áhSuprcmoo.Hacedor ide todas las

cosas, -y fin ser nada crédulo, mepa".
rece que Dios lo. cria- para alivio deL

^ H ge-
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genero humano. Poner de mani&efto

los males ,
alcanzar con - su; prudencia

lo que tubo el. enfermo; conocer lo

que tiene
, y

prevecr. lo por- venir
,
fo-

lo un hombre de -alma-, tan. grande co-

mo la suya. lo “pudo lograr por mas

que por. tradición, fuese, en-, su familia

la . Medicina
;
que - recogiese - las . tablas .

de los templos . donde, eltaban- sentados -

los males que sC' hablan padecido
j y que

hubiefe acudido á' las ^ efcuelas * famofas .

que habia en fu . tiempo. -

En efto .‘mifmo^pcrsifto ,vicndo ^ que
-

en tantos siglos no ha..hábido > uno si-

quiera que,, haya obfervado tanto :como •

Hipócrates.. Y por. decirlo >de una .vez,

si los médicos que seconocen por los.

mas excelentesten las.facultad se compa-

ran con Hipócrates
, .

serán i lo-'- milmo

que un niho recien, nacido '^comparado •

con el' hombre* mas erudito. .

Viendo
,
pues , ,

que desde * Hipo-

era tes aca han obfervado * en efta ca-

lentura
,
que. comienzan .los crecimien*-

tos
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tos ó con temblor de todo el cuepo,

ó con frialdad de las extremidades
;
que

a veces en las .accefiones hay calosfríos:

que un dia si
,
otro no son mas vehe-

mentes, las accesiones
: que no fe que-

dan libres de calentura los enfermos

aunque se difminuya *mucho :
que los fu-

dores fon en lo mas fuerte de la ca-

lentura., y=otras cofas a elle modo: y
que el mal de que adolecían los enfer-

mos en .ella epidemia traía necesaria-

mente configo^eílas fehales., ;no tuve

duda de que 'ladral calentura éra la que

Hipócrates llamo hemitritéo
, y que es-

ta fcxdillingue de todas las demas que
fe 'han padecido. También digo

,
que

ü Hipócrates .la !hubicra . obfervado en

,cfta Ciudad .de .Pamplona como la vid

en Tafo., no la hubiera pintado con

mas vivos cárafleres.

Hz .SEC-
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SECCION QUINTA-
0

De las causas de.' ejla- calentura,

QUando el Supremo Hacedor de

todas las cofas crió al mundo,

^Ic impufo leyes inmutables para

que se conservase en el mojo que cor-

reípondia a* sus* altifimos fine^. Y afi

el Sol
,

la Luna ,.,y otros planetas con-

servan movimientos^ fixos e inaltera-

bles, guardan'
,

pues
,

cierta ' Corres-

pondencia en . fus periodos ,-y revolu^

Clones, i

No de otro modo' íucede en las

vicifitudes dc' los tiempos. - eítas viciíi-

¿lides íson permanentes' y -fixas desde el

principió del Mundo' harta ahora
,

se-

gún las revoluciones que corrcfpondeii

á cada una de ellas.

Defde la antiguédad fe dedicaron

los hombres a averiguar por conrtantes

observaciones que movimientos tenian

•
. 1 ; los
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los nflros

; y asi se ha logrado fabcr el

movimiento de ellos, por eso se tiene
certeza de el tiempo que gallan el Sol

y la^Luna en fus movimientos
j quan-

- do hay eclipfes,y otras cosas que clian
ya eftablecidas como fixas.

Si el mismo cuidado fe hubiera
pueño en saber las conftituciones de' los
tiempos

,
íe tendría conocimiento cla-

ro.
, y seguro de los periodos

y mudan-
zas que había en ellas. A eño se hu-
biera seguido el conocimiento de las do-
cncias que aquella ó la otra . conllitu-
cion de tiempo llevaba necesariamente
configo. Eíb seria de mucho prove-
clio al linage humano..

Lo que dexb eferiro Salomón en cl li-

bro séptimo de la Sabiduría era baftance
p.ara incitar a los hombres a elle eftúdío.
Entre las cosas, pues

,
de gran ciencia que

Dios le había dado
, cuenca y elhma el sa-

berla fuerza de los vientos
, y fus pro-

piedades. Pero ha hdo tal nueftra des-
dedía

,
que ea la antigüedad solo te-
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ncmos a Hipócrates verdadero observa-

dor de la naturaleza
,

que .nos dexó

eícrico en el tercero libro de los Afo-

rismos cosas concernientes á cite asun-

to
,
dignas de retenerse en la memo-

ria y y que debían haber servido de

cxernplo á la poiteridad para aplicar-

se mas
, y mas al tal conocimien-

to.

Bien conocib efte grande hombre,

que el ay re da la vida á animales
, y

plantas, que por él vivimos
, y por el

,
morimos, en eíto convienen los hom-
bres cordatos. También conocerían que

es caufa de las enfermedades
,

fi con

atenta observación reparasen
,
que in-

fluye en todas ellas como causa común.
Nueftro Valles, como verdadero medi-

co y sabidor de que efto era necesa-

rio para el exercicio practico
,
dexb en

Jos Comentos que hizo a las Epidemias

de Hipócrates noticias importantes sobre

eUc asunto.

Si supiera yo que cite mi escrito

ha-
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había de convencer a los médicos de
que el ayre es la caufa de las enfer-

medades
, y de ese modo echar por

tierra las máximas perniciofas de los

que creen
(
por softener fus elementos,

humores
y qualidades

)
que en fus ah

teraciones
y mutaciones confiften las

enfermedades y fi supiera
, vuelvo a de-

cir
,
que habían de dexar eftas cosas,

haría grandifimo bien al genero hu-
mano.'.

Para explicar eflo
, es necesario sa-

ber
,. que los vientos unos son lluvio-

fos
, otros no. unos sanos

, otros en-
fermos.- unos calientes-

, otros fríos

.

unos tormentosos
,
otros serenos, unos

aJegran" y" recrean otros* en triftecen i y
’ aíi otras muchas diferencias.

De que el ayre a veces da la vida,

veces mata a . los animales es tan
cierto

,
que nadie lo- puede dudar. En

el Reyno de^Valcncia por lo común las

niugeres cuidan de los gusanos de se-
da. tienen grandifimo cuidado con el
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ayre que corre, si -corre Vendaval
j cler-

r.an las ventanas, las abren
,

si sopla

Solano, cuidan -tanto de ello aquellas

niugeres
,
que de ningún modo abren

las ventanas
,

quando fopla Venda-

val
j y al contrario, pues todos los dias

ven que con el uno mueren los gusa-

nos
,
con el otro se engordan. Dexo

a un lado las imprefiones sensibles que

hacen en los^cuerpos delicados
, y ma-

yormente en las partes indispueftas.

Aqui vemos todos los anos ,'quc

quando eílan los garbanzos en <flor
, y

aun quando granan
,

si corre ayre del

Mediodía se secan ; si Cierzo
,

haccii

una granazón perfedla. lo miímo se ve

en el trigo al tiempo de fu granazón.

En las yervas fe obferva
,

que con

unos vientos se fecan
,
con 'ótros re-

verdecen. A ello creo que alude la

Eferitura quando ,
a un viento ' lo llama

abrasador
,

á otro de rodo sHd\>€, (a)

Aun

(a) Exüd. 14.&16. Job. 27. Joan. 4. Ose.

I. 3. Dan. 3.
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Aun explica mas su Ricrza el ayre

en el miímo hierro. En diverfas partes

de Indias fe encuentra el hierro moli-
do y deshecho de modo, que apretán-

dolo entre los dedos se deíinenuza co-
mo paja feca ó heno. Ello lo atribu-

yen al ayrc
,
que todo lo gaita y cor-

rompe. (a)

Que por el ayre vivimos
, y por

el morimos
,

es claro. Ninguna cola
hay que mas prefto

, ni mas*^ poderosa-
mente altere nueítros cuerpos

,
que la

mudanza del ayre que respiramos. Asi
íe ve

,
que en los pueblos en que hay

pede mueren en las mifmas calles las

gentes : en los pueblos inmediatos res-

piran un ayre puro
, y viven robuítos.

*

Hito nadie lo duda. En los equinoccios

y solíticios mueren á veces muchisimos
de repente. Elto a qué fe debe atribuir

sino al avre ?
^

‘ é

I Quan-
— . ,

(a) P. Josef de Acorta en el lib. 3. de'ii
Hirtor. Dat. de las Ind. cap. 9.
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Quando fe padecen males de ojos,

dolores de cortado ,
difentetias ,

aco-

metiendo a un mismo tiempo a mu-

chos ,
convienen los médicos en que la

causa que los produce cftos males es

común
, y que efta es el ayre. l’ues si

ellas cofas fe dan por fentadas ; i por

que hemos de negar que el ayre es el

autor de las demas dolencias ?
por que

las hemos de atribuir a las mudanzas

de los humores y
qualidades ! por que

hemos de admitir en toda calentura

aquel fomento de putrefacción con par-

tes que envian y
que reciben ,

apar-

tándonos del conocimiento de la ver-

dadera causa de ellas ; por que hemos

de colocar por caufas de las enferme-

dades el Jeido y Jlcali
, y otras seiscien-

tas' que han dado por fentadas los mé-

dicos ftgun el siftema con que ellin

imbuidos?

Yo se
,
que si como aseguran que

de ellos males la caufa es el ayre
,

fe

aplicasen a obfervar las ellaciones de

los
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los tiempos
,
no dudarian de que el

ayre es la cauSvi piincipalisima de to-

dos ellos. Qi-ial sea cito que viene con

el ayre
, y caula los males

, nadie lo

sabe.

Asi como en ciertas y determina-

das edades vienen unas enfermedades;

en ciertos y determinados tiempos
,

íc

dexan ver dolencias que en otros no se

obíervan ; en ciertos y determinados

mefes permanecen algunos animales, que
en otros desaparecen

, y de efto se tie-

ne cierta ciencia : del mifmo modo se

fabria el dia de hoy que a tal confte-

lacion se le habia de feguir elle
, ó el

otro mal
,

si se hubieran los médicos

dedicado a cite eftudio. No fe ha de
negar elb

,
porque hafta ahora no fe

haya averiguado.

No admite duda de que Dios crio

a efle eípiritu corporeo que reside' en
el ayre ( llámenle si quieren Alma del

Mundo , ó como les diere la gana ).

que a efte espirita le impufo ciertas le-

b yes;
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yes ; le dio determinados movimientosj

y lo que era ncccfario para fu confer-

vacion. que a cite le mandó que guar»

dase cierta harmonía
, y correspon-

dencia fegun los fines de fu divina pro-

videncia. Pues fi eñe dpiricu que va

en el ayrc lo -crió con todas eftas cir-

cLinftancias
;

por necesidad fe ha de

confesar que eñe efpiritu tan divina-

mente ordenado algunos efedlos ha de

producir. Si es bueno
,

la vida y sa-

lud. si cfta infedo ,
las enfermedades

o la muerte. Y si no que me digan,-

< qué otros efedos fon los que produce

en nueftros cuerpos ?

No negaré
,
que el ayre recibe de

los ríos vecinos., de las laguna^s
,
de las

cavidades íubterraneas , de los vivien-

tes
,
de los difuntos

,
del terreno por

donde pafa
,
de las regiones de donde

sopla
, y de los aftros un no sé qué,

lo que mezclado con el ayre a veces' ’o

envenena
, y a veces lo hace saludable

a eñe efpiritu. Los principios de movr-

miem,
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tniento c influencia Ion a nofotros tan

ocultos
, y ellos en si tan poderofos

eficaces
,
que a veces fon caftigo

,

veces regalo de los hombres. hl que
faca los vientos de fus teforos hace ro-

do efto. Y efto no por otra cofa
, si-

no para que correfponda a fus altísimos

fines
; y para que entendamos quanta

•es nueftra pequenez. Y asi nos' lo ad^

•virtió la fuma verdad : el cfpiritu ó

viento fopla donde le parece
, y bien

que fientes fu foplo mas no sabes de

'donde procedió
,
ni a donde ha de lle-

gar. (a) '

Tampoco cónfefaré
,

que el ,ayrc

recibió de los ríos vecinos
,

de las la-

gunas 6cc. aquel veneno que* produxo

la epidemia. En el lugar de Beriain dis-

tante una legua de día Ciudad, se pa-

deció el año de ochenta y uno eíla epi-

demia
5
de fuerte que habiendo ido yo

.... chas

(a) Joan. 3-



a vifinr al tal lugar encontré
,
que en

todas las cafas ( excepto la dcl vicario,

y
boticario )

habia enfermos ,y en mu-

chas de ellas eftaban todos. No hay

rio. no hay lagunas, no íc conocen

cavidades fubterraneas. antes que aco-

metiera la epidemia gozaban de perfec-

ta falud. a nadie habian enterrado en

muchifimo tiempo, el terreno por don-

de pasó el ayre daba a entender
,
que

no eftaba infehado. pues en todos los

pueblos que hay halda Olite (difta deef-

te lugar feis leguas ) fe gozaba cabal

falud. Si las regiones de donde fopla-

ba , y los astros hubieran comunicado

al ayre el veneno producidor de la epi-

demia ; ¿qué caufa habia de haber para

no producir el milmo mal ?

Ya que hemos hecho mención del

hedor de los cadáveres
,
me es preci-

fo poner algunos reparos al Informe da-

do al Coníejo de Caftilla por la Real

Academia de la Hiftoria.

Afegura ella
:
que el hedor intole-».

ra-
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rabie de la parroquial de la villa dcl

Pafage
,
por los muchos que en ella

fe habían fepultado
,

fue caufa de la

epidemia que fe padeció el ano de ochen-

ta y uno
:

que en fíete mefes enferma-

ron ciento veinte y fíete
, y murieron

ochenta y tres, (a)

Al primero que en-

terraron en aquella Iglcfia a caufa de

la epidemia
, ¿

qué multitud de cada-

ve-

t- --j: r— ' ,1»..— ii.~

(a) Excita'da la vigilancia del Consejo con

las oportunas reflexiones que acabamos de tras-

ladar
; y con una Real orden poílerior

, á que
dió motivo la epidemia experimentada en la Vi-
lla del Pasage por Marzo de ochenta y uno,

acordó inRruir fobre eíta materia expediente
,

el

qual defpues de ventilada radical y maduramen-
te examinándola baxo todos fus aspectos

,
con-

duxese á la ultima y suprema resolución gene-

ral en un punto de tanta importancia.

De aquella epidemia habian adolecido en

el expresado mes
, y los feis anteriores ciento

veinte y Rete personas
, y fallecieron crhenra y

Jres ; atribuyendofe el 01 igen al fetor intolcia-

ble que exalaba la parroquial
,

por los muchos
cadáveres sepultados alli,„ pag. 5. y 6. del Pro-

logo.
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veres lo infeftó que enfermara?

Oiiién dirá con certeza ( aunque hubie-

ran fíJo muchos los cadáveres sepulta-

dos
, )

que el hedor que despedían era

causa de la epidemia ? Doylcs de vara-

tü
,
que el hedor que exhalaban los

cadáveres fuese inaguantable, i quién sa-

be que aquel hedor produxo el mal

,

no otra causa alguna ? Y fi era tan

insufrible el hedor
,
cómo no enferma-

ron todos los de aquella villa fiendo

tan devotos
,
que raro es el que falca

a los divinos oficios ? codos los que en-

traban en la iglefia tragaban aquellas

partículas hediondas : y no todos en-

fermaron. Quiza los primeros que en-

fermaron no entrarían en la igleíia en

muchos dias antes ; como sucedió en

cfta ciudadela ,
en la que enfermaron

muchos de una vez el mismo ano fin

haber hedor ni chico ni grande en set

iglefia en aquel verano.

El hedor que babia en las ruinas

‘de Santiuesa nacido de los muchos ca-

da-.
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dávercs

,
que pasaban de quinientos,

í
que cllragos hubiera producido íi íue-

cierto lo que dice la Acadciiaia i qué'

el hedor de dios junto con las dernas

cosas que se podrecieron en aqutilá

ciudad arruinada
!
qué eltragos no se

hubieran experimentado cu codos los

que quedaron vivos
!
qüalcs

y quan-

tos en los que sacaban los cadáveres he-

diondos
,
los bueyes

,
y‘ cabalgaduras

corrompidas i Lo que se sabe es
,
que

tan lejos ha eíiado de experimentarse

daño alguno en la salud-; que por -lo

contrario han gozado
, y gozan de sa-

lud perfedifima.

En la pcftc de Atenas produxCroa

la pehe los vapores hediondos 'de los

cadáveres ? A los primeros apeftados que

cuerpos muertos los envenenaron ? los

enterraban los griegos en algún templo,

ó en los campos ? •

En la pclle de Londres el figlo pa-

sado murieron ocho mil personas poco

mas b menos en una semana
,

huyen:

k do
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do de la dudad por miedo del conta-

gio por lo menos las des terceras par*

tes de sus moradores. Desde efta mor-

tandad tan grande comenzó a ser cor-

to el numero de infeftados. Puesquan**

do mejor que entonces se habían de

ver mas infeftados por las muchas par-

tículas
,
ó hedor hediondo que despe-

dían los cadáveres ? Al contrario suce-

dió. fueron
,
pues

,
poquifimos los que

después enfermaron.

,
En ertc Reyno padeció el ano de

mil setecientos setenta
, y quatro una

grande epidemia el ganado bacuno. los

que murieron primero i de que cadave^

res se infpftaron ?\los que después far

llecicron cómo se habían de contagiar

del hedor de los^ enterrados ,
íiendo tan

profundos los hoyos donde los metían,

que era impofiblc el que saliesen par-

tículas hediondas por la mucha cal
, y

tierra 'que les echaban encima muy a-

prttada. Ello no embargante quedaron

muy pocos coa vida.

En
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- En cfta ciudad póir'cl mes cíe Di^

eiembre dcb^aiio <de ochí:nta^ y' uno erk

inaguantable el hedor ^dc las Parroquias

de San Lorenzo y San Nicolás

y

desde cfte mes raro fue el que enfer-

mó halla el mes de Marzo de ochen-

•ta y dos. Luego se debe confesar de

plano
,
que el hedor inaguantable de

los cadáveres no fue la causa de la epi-

demia del Pasaee.

Dice mas la Academia (a) : que no

es

(a) No es fácil calcular con precifion ma-
temática los grados de malignidad que tienen

los vapores
,
que se exhalan de las sepulturas,

Pero es innegable el daño que producen
, y que

varía á proporción de las circunílancias de la

calidad del terreno / cftacion , numero de cada-

veres
,
mayor ó menor ventilación

, y otras.

Además de advertirnos eílc daño la natu-

raleza por medio del olfato , lo perfuaden la

teórica
, y la experiencia ; la primera demos-

trándonos que aquellas partículas no pueden dc-

xar'de ser muy nocivas á los vivientes
,
hallán-

dose exaltada su malignidad con la putrefacción

de los cadáveres
; y haciéndonos ver la segun-

da los frequentes desmayos
, y otros accidentes

que
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es fácil hacer, un cómputo cierto de la

malignidad que exhalan los cadáveres

quando cftan en las sepulturas
: que es

innegable el daño que .causan
:
que es-

te daño nos lo advierte ja. naturaleza

por el olfato
, y lo persuade la teórica,

y la experiencia
:
que la teórica de-

mueftra
,
que aquellos vapores son muy

nocivos a los vivos por- la exaltación

de su malignidad originada de la po-
dredumbre de los cadáveres

;
q-ne la

experiencia hace ver los frequentcs des-

mayos
, y otros accidentes

,
que expe-

rimentan los que concurren a los tem-
plos

, y entierros."

No solo no es fácil calcular con
precifion matemática

,, fino que es ím-
pofiblc que nadie sepa por precifion

matemática fi hay malignidad
,
ó no en

los

I .aip 'n>. l I I I

qne experimentan los que concurren á los tem-
plos

, y afiíhn á los entierros
,
aunque no sea

en tiempo de pefte
,

ni de epidemia, pag. i, dcl
informe sobre el lugar de las sepulturas.
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los vapores que salen de las sepulturas

en que hay cadáveres, tampoco con

precifion matemática (no disputemos aho-

ra de voces
)

se averiguara fi danan ó

no aquellas partículas que se evaporan

de los sepulcros, porque efto se ha de

conocer por los cfedtos. eftos efedos

nacerían necesariamente del hedor de

los cadáveres
,

fi no hubiera otra causa

que los pudiera producir. Ella malicia

de las. partículas que despiden los cada-

veres si varia
,

es necesario que cause

varios efedos ; sino varia ^engendrara

íien>pre unos mismos. i CJtie preciíio.n

matemática calculadoha efto ? con que

calculo matemático se averiguara quan-

tos vapores se introducen en los cuer-

pos vivos
5
qué imprefion hacen y fi.

varían
,
b no ? Quanto menos fi cote-

jamos el terreno ? porque un terreno

corrompe los cuerpos mas prefto que

otro. d'espide las partículas con mas.

facilidad
, y a cito contribuye y ayuda

niucho la eftacion dd ano y la- mayor

o
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ó íncnor vcntiUcion ; U disposición de

los cadáveres i y otras muchas cosas,

que es imposible comprchen Jer. Y entre

tantas dudas 'hemos de asegurar que es

innegable el daño que producen dios

vapores ?

Por el olfato se percibe cl hedor,

pero no nos advierte el daño. El daño
es producir enfermedades según la Aca-

demia. c qué enfermedades son ellas que
se han averiguado por cl olfato ? Aca-
so el olfato advierte ? porque para ad-

vertir
,

es preciso echar de ver
,
repa-

rar
, ó conocer, quien ha dicho halla

ahora que el olfato conoce
,
echa de

ver

,

d repara ? Por ventura el olfato

previene
,

aconseja ó ensena ? Nadie

lo ha dicho. El olfato lo que hace es

recibir la imprefion que hacen las co-

sas que despiden de si buen d mil
olor, ella imprefion se comunica al sen-

tido interior
, y en él se recibe la es-

pecie
,
d imagen que envia cl olfato,

ella imagen se le presenta a la razón

y
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y juicio i y cíe esc n:cdo se ju7ga de

la cosa que hizo imprcficn en el olfa-

to. El olfato no advierte
,
no ensena,

no conoce el daño. Es preciso que
conftautes observaciones y experimen-

tos repetidos
, y bien hechos nos den

a entender el daño, cfto no se hace so-

lo con los sentidos
, y menos con uno

solo, cfto se hace con los sentidos
,

la

imaginación
,
razón y juicio

,
unidas to-

das eftas cosas entre si
, y apartando de

ellas lo que embaraza c impide para

hacer bien las observaciones y experi-

mentos : de efto nace el claro é ilustre

conocimiento
, y no del olfato.

Quando Don Zenon de Sesma, al-

calde el mas antiguo de efta Corte ma-
yor de Navarra

, hombre zeloso,y lle-

no de amor hacia el’ beneficio publico,

fue enviado a la infeliz Sangüesa
,

afis-

tió al tiempo de sacar los cadáveres
, y

cosas podrecidas. Lo que pcrcibia era

( efta es contefion suya
)
un hedor in-

aguantable. perfiftia en el mismo fitio.

tra-
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gaba por inftantcs mas y mas bedioii-

ciez. pero no experimento malignidad

alcruna ,
fino el hedor. Nwgun dono

uhiríio la natnrale;^a de elte caballero

por medio del olfato»

Las parciculas se exhalan de los

cuerpos podrecidos de suerte que fi los

cadáveres no se corrompieran ,mo des-

pedirían de si aquella hedionJez. Lue-

go hemos de confesar
,
que las partí-

culas exhaladas ,
su pucretaccion ma-

lignidad es todo una cosa, c Pues a que

se ha de decir que aquellas partículas

precisamente han de ser muy ñochas a

los vivientes ,
hallándose .exaltada su ma*

lignidad con la putrefacción de los cadaveA

res ? Quien le hace subir de puntea la

malignidad >

Continuamente observamos desma-

yos en las iglcfias
, y ello sin que ha-

ya pclVe ni epidemia. Luego los caer-'

pos sepultados no son la causa de ellos

desmayos. DesmaVos se observan en

los baños de agua caliente
,
en los quar-

tos
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tos muy abrigados
,
en los bayies

, y
en los grandes concursos, eftos desma-

yos no son producidos por la exaltada

malignidad nacida de la putrefacción de
los cadáveres ; no por las parriculas ex-

haladas de los sepulcros
,
que por pre-

cisión han de ser muy nocivas a los

vivientes, eftos desmayos nacen de que
el ayre

,
que refpiramos

,
pierde aquel

espiritu vivifico, efte espíritu vivifico se

pierde
5
ya porque no se renueva el

ayre en tales parages
;

ya porque tra-

gándolo continuamente
,

se pierde a-

quel espiritu que nos vivifica
y recrea.

Efto no solo se observa en los anima-
les ,

sino en las plantas, eftas si se en-

cierran en un quarto sin ventilación
,
se

secan. Y asi si los que padecen deli-

quios de animo en los templos
, se sa-

can
5 y exponen al ayre libre

,
luego

se recobran. Se pierde también aquel

espiritu que va en el ayre
,
por el de-

masiado calor originado de las luces, y
de la mucha gente en los bayles

, y
L del
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dcl mismo modo vuelven en si
,

si no
permanecen en el mismo sitio. No es

pues ,
causa de los desmayos

, y otros

accidentes ti hedor de los cadáveres.

No es mi animo asegurar por es-

to que se deben enterrar en las igle-

sias los difuntos. Si yo lo hubiera de
hacer mandaria

:
que se observara en'

efto la coftumbre antigua
,
que era no

enterrar a nadie en los templos. Sí se

hubiera guardado
, y cumplido exacta-

mente en eíle reyno de Navarra lo de

los primeros fieles de la Jglcsia
,
por lo

que toca a no enterrarse en los tem-
plos

,
se hubieran evitado muchisimos

danos rencillas
,

pleytos
, .y gallos ex-

cesivos
5
que aun el dia de hoy perma-»

necen
, y duraran eternamente si no se

toma una seria providencia sobre es-

to.

Me he desviado algo de mi inten-

to
, no con otro fin sino con el de

hacer ver
,
que la epidemia del lugar

del Pasage no tubo por causa el hedor

de
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de los cadáveres scpulcados
, sino d

ayve. El ayrc
,
fucs

, recibe ti vene-
no producidor c'c las epidemias. Si de
los albos

,
lagunas

, cavernas subterrá-
neas

,
de los vivienres &c. recibió el ay-

re aquel daño
,
que induxo la epide-

luia
, c que causa hubo para que en to-

do el Reyno no se padeciera ? Si del
tiempo tan caluroso,

y tan continuado,
como fe experimentó folo el daño en
cha ciudad

,
la de Olice

, Beriain,An-
dosilla

, y Mendavia
, y todos los de-

más de los pueblos cldubieron esentos de
la tal epidemia?

Por que defpues cundió en Tude-
la

, y no en otras partes ? Bien es ver-
dad

,
que^ por haber llegado algunos

infeítadüs a la villa de Puente la Rey—
na , fe contagiaron muchos de ella:

asimismo en el lugar de Vidaurreta. Es-
to creo yo que fue por no precaverse,
pues en el lugar de Echarri se libertó

el pueblo de elle contagio por cflar

advertidos de lo que habian de hacer
E— rnncon
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con los que llegaron enfermos de tu-

déla.

Lo que no admite duda es
,
que

si el excesivo calor hubiera sido la cau--

fa de la epidemia
,

siii‘ duda ninguna-

que se hubiera padecido de Olite aba-

xo
,
por ser tierra por simas abrasada^

y' a correspondencia quanto mas arriba

hubiera sido menor el numero de en-

fermos
, y el mal no hubiera acometi-

do con tanta vehemencia. Si por las

aguas corrompidas
,
en ninguna parte

mejor que en los lugares de regadio.

En elíos se padecieron tercianas regu-

lares
5
como todos los anos se obser-

va. Y rara vez se experimentan tercia-

nas perniciofas en tales pueblos.

Alguna cofa
,
pues

,
hubo por la

que el ayre quedo infehado. Si no que-

remos decir lo que he insinuado arri-

ba
, y lo han dicho algunos médicos,

y lo que dice Homero
: que las enfer-

medades las miraban como un azote de

la ira de los Diofes i es precifo ver ( si

lo
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lo podemos raftrcar
)

de donde tomó
el ayre el veneno para engendrar aquella

enfermedad.

Yo cftoy perfuadido a creer que

lo tomó del terreno. El experimentarse

-íbiamente en los lugares arriba dichos,

y no en otros
,

es para mi argumen-

to irrefragable. Ademas que aqui íe dci

xó ver folamence en la Cindadela
,

ca-

lle de San Gregorio
,
de San Nicolás,

de las Texerias
, y barrios de la Mer-

ced. Bien que defpucs con el tranfeutr

,fo del tiempo cundió en toda la ciu-

dad. El propagarfe la epidemia por la

ciudad pudo consiftir en contagiarfe los

de las otras calles yendo á visitar á los

enfermos , ó á afílíirlos. Erto tardó me-

fes. El contagio era perceptible
, y es-

te ano lo he vifto en la casa del Te-

niente Rey de la Cindadela, habiendo^

pues
,
.enfermado la doncella

,
al po-

nerfe buena , fueron acometidos los de

la casa
, y quantos entraron á servir-

los*

En
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En prueba de que es verdad que

del fuelo recibió el ayre el veneno cau*

fador de la epi-lcmi.i *, pondré a la le^

tra lo que escribe el Padre Josef de A-

cofla.

,Hay en el Pivu ( dice )
una síer-

,ra alcisima
,
que llaman Pariacaca

,
ya

,habia oído decir efta mudanza que cau-

caba 5 y iba preparado lo mejor que

,pude conforme a los documentos que

,dan alia los que llaman Vaquianos ,
d

,platicos, y con toda mi preparación,

,quando fubi las escaleras
,
que llaman,

,que es lo mas alto de aquella sierra,

•,quasi súbito me dio una congoja tan

,mortal
,
que eftube con penTamienco

,dc arrojarme de la cabalgadura en el '

,suelo , y porque aunque íbamos mu-

jchos
,
cada uno apresuraba el paso

, sin

,aguardar compañero
,
por falir prefto

,de aquel mal parage ,
lolo roe hallé

,con un indio
,

al qual le rogué , me

,ayúdale a tener en la bellia. Y con cs-

jto luego tancas arcadas
, y vómicos

,
que

,
pensé dar el alma

,
porque tras la co:
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^Vnida y flemas

,
colera y mas. cole-

cta
, y una amarilla

, y otra verde, lie-

,gué a echar sangre de la violencia que
jcl cftomago fenria. Finalmente digo,.

,que fi aquello durara
, entendiera *

ícr-

jCierto el morir
,
mas no duro sino obra

jde tres b quatro horas
,

harta que ba-

yxamos bien abaxo
, y llegamos a tem-

,ple mas conveniente : donde todos los

^Compañeros
,
que íerian catorce b quin-

5CC
,

eftaban muy fatigados
,
algunos

,caminando pedían conkfion pensando

^realmente morir. Otros fe apeaban
, y de

,vomitos y camaras eftaban perdidos : a

,algún os me dixeron
,
que les había fu-

^cedido acabar la vida de aquel acciden-

,te. Otro vi yo
5
que fe echaba en el fue-

llo
, y daba gritos

,
del rabiofo dolor

,que le había caufado la palada de Pa-

,riacaca. Pero lo ordinario es
, no ha-

jCer daño de importancia
,

fino aquel

/artidio 5, y disgurto penoso
,
que da

jinientras dura. Y no es folamcnte aquel

,paso de la fierra Pariacaca
,

el que* ha-

ce



§ <5
*Ep¡defnt¿í ^

,ce' efte cfe¿Vo fino toda aquella coÑ

’dillera que corre a la larga mas de qui-

’nientas leguas
, y

por do quiera que

/c pafe ,
se fíente aquella extraña des-

jteiTiplariza ,
aunc|ue cii unas partes mas

,que en otras
, y mucho mas á los que

duben de la cofta de la mar a la fierra,

,que no en los que vuelven de la fierra

’a los llanos. Yo la pasé fuera de Pa-;

,riacaca ,
también por los Lucanas , y,

jSoras
, y en otra parte por los Colla-

jguas
, y en otra por los Cavanas

,
fi-

,nalmente por quatro partes diferentes^

,’cn diverfas idas , y venidas
, y fiempre

,en aquel parage fenti la alteración
, y,

,y
marcamiento ,

que he dicho ,
aunque

,en ninguna tanto corno en la prime-

’ra vez de Pariacaca. La mifma expe-

’riencia tienen los demas que la han

’probado. Que la caufa de ella destcim

,planza
, y alteración tan efttaña fea el

,viento ,
ó ayre que alli rcyna

,
no hay

,duda ninguna
,
porque todo el remedio

,( y To es 'muy grande
)

que hallan es,

en
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,€-n tapnrsc quanto pueden oidos, y na-

jiices
, y boca

, y abrigarse de ropa,

jcfpecialmcnre el cllcmago. (a)

Pues fi el a} re de Pariacaca
, y to-

do aquel terreno
,
que es mas de qui-

nientas leguas de largo
, y de veinte a

treinta de ancho
,

caula aquel cfcdlo,

<
quien dudará que aquel ayre fe enve-

nena de los vapores que exhala aquella

tierra > Si en aquel íitio solamente fe

dexa ver deftemplanza tal
, y no en

aquellas cercanías
,
todo ^el que lo ob-

ferve lo atribuirá fin duda ninguna al

terreno
, no á los aftros , ni á otras

feiscientas cofas que fe pudieran alegar

pero fin fundamento para ello. En aquel

ficio fucede lo referido. <pucs por que

no hemos de decir cafi con certeza que
para la epidemia de efta ciudad se infes^

tb el ayre por cftc cfpacio de tier-

ra ?

M No

0) 3‘ la íiiil. Natural de ladLu«
pa^. 142, y %



,.po Epidemial
_

No violencia con que cor-

rió el viento del MeJiodia fe produxo

la epidcm'a. Mucliifimas veces son los

vientos muy fuerces é impccuofos ,
muy

frios
,
ó muy calientes

,
muy húmedos

y no ob'dante cfto fe goza de per-

fefta fallid. Otras fon fuaves
, y el tiem-

po (ereno y. apacible
, y fe figuen gta-

vifimas enfermedades. Rara vez
,
pues,

ó nunca tienen fu origen las dolencias

de las qualidades feníibles que lleva el

ayre configo ,
fino de un no se que

( a ello Ic^^llama Hipócrates cosa divi-

na
)

incomprehenfible en si mifmo,

(^le cosa sea e'da nadie lo fabe^ha fa*^

bido
,
ni fabra.

En comprobación de eílo copiare

lo que dice el Padre Acoda hablando

de las Punas. ,Hay (dice) otros defpobla-

,dos., ó^ defiéreos , ó paramos, que 11a-

,man en el Piru Punas ,... donde la qua-

,lidad del ayre fin sentir corra los cuer-

,pos y
vidas humanas. En tiempos pa-

usados caminaban los Españoles del Pi-
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,ru al Rcyno de Chile por la fierra,

*,agora se va de ordinario por mar
, y

jaigunas veces por la coda
,
que aunque

,cs trabajoso y molcftifimo camino
,
no

yíenc el peligro que el otro camino de la

,fierra
, en el qual hay unas llanadas,

,donde al pasar perecieron muchos hom-
jbres

, y otros efeaparon con gran ven-

,tura : pero algunos de ellos mancos
,
ó

jlifiados. Da allí un ayrccillo no recio,

,y penetra de fuerte
,
que caen muer-

,tos
,

caíi fin sentirlo
, b fe les caen

,cortados de los pies
, y manos

, dedos,

,quc es cosa que parece fabulosa
, y no

,lo es
,
fino verdadera hiftoria. Yo co-

,iioci
, y traté mucho al General Gero-

,nimo Coftilía antiguo poblador del Cuz-

,co
,

al qual le faltaban ' tres ó quatro

,dedos de los pies
,

que pasando por

,aquel despoblado a Chile
,

se le caye-

,ron
,
porque penetrados de aquel ay-

,rccillo
,
quando los fue a mirar

,
efta-

,ban muertos
, y como se cae una man-

,zana anublada de! árbol
,

se cayeron

Mi ellos
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,cllós misinos ,
sin dar dolor ni pesa-

,dumbrc. Referia el sobredicho Capi-

,tan
,
que de un buen cxercito* y que

,habia pasado los anos anees
,

después

,dc dcscubicrco aquel Reyno por Alma<*

,gro
,
gran parce había quedado allí

yiiiuerca
, y que vio los cuerpos tendi-

,dos por alli
, y sin ningún olor malo,

,ni corrupción. Y aun anadia otra cosa

,cftraha
,
que hallaron vivo un mucha-

,cho y preguntado como había vivi-

,do ? dixo
,
que escondiéndose en no se

5qué chociüa
,
de donde salía a cortar

,cou un cuchillejo de la carne de un

,rocín muerto
, y asi se había fuftenca-

,do largo tiempo
, y que no se quan*

,cos compañeros que íc mantenian de

,aquella suerte
,

ya se habían acabado

,rodos
,
cayéndose un dia uno y otro

/lia Qcrq amortecidos
, y que él no que-

,ria ya
,
sino acabar allí como los de*

,mas
,

porque no se sentía en disposí*

,cion
,
para ir a parte ninguna, ni gus-

tar de nada. La niiiSína .reJacion ota.
otros*

1^'- .ij



,otros
, y entre cl!os a uno que era de

fia Compañía,
y siendo seglar liatia pa-

usado por allí,... Lo mismo me refirió

,un Religioso grave Dominico
, y Prc-

,lado de su orden
,
que lo había el vis-

,to pasando por aquellos despe filados :y
,aun me eontó

,
que siéndole foizc so'

jhaccr noche alli
,

para ampararse del

^vientccillo... tan mortal, no hallando pera
,cosaca manos, junto cantidad de aque-
,llos cuerpos muertos

,
que había al der^

jTcdor
, y hizo de ellos -una^ como pa-

,redilla por^ cabecera de fu cama
,, y 'asi

jdurmio dándole la vida los muertos^

^ .rr-r.-»

: No habiendo
,
pues , duda de que

,
2yrc reside aquel espificu.vivificoj

y^ que «cite si
.
no eíta ; envenenado nos

da^ la , salud
^ j», pero fi lo cita* y, produce

las dolencias
: y que. el aylc rara vez

por caliente
j, frió húmedo^ seco, es

c' o.’ y. ií3 .:íot/ ’h
-

.-L' '] eaifl--]. 7
. r . .

c - í i.'j 7 í^o ::; o '

i

•
'I<Í€xn -pwgi y

iíjg,.-

iJ

i

.» / n
j
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causa de ellas :
que en tiempos muy

apacibles ,y correspondientes a la dk-

cion ,
sufele haber enfermedades muy

2ular se ob-

Ite veneno

ser de los

•rios ,
lagunas ,

cavidades subterráneas,

.del terreno por donde pasa, de las re-

giones de donde sopla
,
de los adro?,

&c 5 me. parece preciso confesar
,
que

ia epidemia que fe ha padecido en es-

ta ciudad no ha fido por* haberse im

feftado eñe' efpiritu que va en . el ayrc

de n-inguna de- dks coías
,

' íino del

terreno
,
que entonces despedia ciertos

ij'aporcs - J ‘efluvios
,
ó evaporaciones

,
las

que comunicadas a el ayre
,
lo envcnc-

iiatorí'^dc^módQ que fue bañante - ‘para

dexarse;ver* la epidemia de^ calenturas

que descrito.

i
, En ’ei^rces -tiempos han-tenido ma-

yor ‘V'igor eftos efluvios, en otros no se

han observado lus efecfos
; y con cS’t

pcciaíidad desde ¡.fines delano de ochen-

ta

peligrosas
,^ y

quando es irre

serva perfedá salud :> que c

que se le comunica puede



¿X ^9 5

,tü y seis
,
no \'i c^uc cccmcticfe la tpl

calentura a ninguno ¿c cfla ciudad has-

ta el mes de junio de echenta y fíete,

en que los primeros que vifite fueren

una hija de Pedro Ylzarbc
, y Con Mar-

tin de Aztiria.

Por el raes de Julio de eftc ano

fue cundiendo de modo, que han sido

iTiUchisimos los enfermos que han pade-

cido efta dolencia.

A fines de Diciembre
,
que es quan-

efto escribo ,
ha desaparecido del

iodo.
'

.
Qué causa fue la que hizo que es-

te sitio despidiese particulas tales que

envenenaran el ayrc
,
yo no lo se.

Tampoco sé
,

por qué en unos

tiempos
j
siendo tan varios desde d ano

de ochenta y uno haOa efle de ochen-

ta y siete ,
se haya observado ella ca-

lentura, en otros no se haya dexado

yer.
^ o ,

tifa averiguación seria tan difícil

por mucho que fe filosofara
,
como es

'
'

’ el
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el averiguar por qiií fi el' Corare efti

en su debido punco arrimándolo sin to-

car la herida reciente
,
retrocede la san-

gre i si se queda la sangre
,
que iba

a salir asomada
,

le ftlca muy poco pa-

ra su punco
)

pero si la sangre corre,

fáltale mucho fuego para darle el pun-

to que necesita el Curare para cftar en

su debida adtividad.

Y asi sabiendo que cfta epidemia

se ha padecido en cita ciudad
>

que

el ayrc la produxo
;
que no llegamos

a alcanzar que partículas eran las que

lo infeítaron j veneremos con rendi*

miento la sabía providencia del Altisir

mo. Consideremos con humildad
,
que

teniendo a la vilta el mal
,

es tanca

nueltra pequenez ,
tan corto nueflro

alcance
,
que no entendemos ni que

parciculas fueron ,
ni de que modo

proJuxeron la tal calentura, ni por que

en unos tiempos no se. observo , cu

otros si.

No compcchcndcmos aun viendolo
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roJos los días como los hombres , las

plantas
,

los animales crecen ; y
hemos

de c|ucrcr averiguar qué partículas son.

las que produxeron efta epidemia ? 'No sa-

ben^os cómo el pan , comiéndolo
,
se

convierte en ternillas
,
huesos

,
cabe-

llos
,
nervios 6cc. y hemos de querer

saber cómo infeíló el ayre a los habita-

dores de Pamplona ? QLiien dirá que ha

alcanzado por el peso
,
figura

, y mo-
vimiento ello?, con qué fmecanisimo se

descubrirá ? Eftas cosas rio efian su-

jetas a las leyes del -mecanisimo.

La prueba irrefragable para mi de

que no se ha averiguado
,

es vér las

contradicciones que hay en los que si-

guen el' tal siftema
,

explicando^ una

misma cosa. Y asi
,

si en .un asump-

to los hombres mas grandes no se conf

vienen
,
es maxima inconcusa dej.que

aquello
,
.en c^uc se^ fundan no es

cierto. Lo que hacen los siílcmaticos

es fingir a su arbiuio todo lo ,cue leso
_ ^

'
l ^

sugiere. íu ‘Jipaginae,ion -acalcradá'',,:}í'fi»

N ‘ jui-
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juicio débil ; de fuerce que fus rázona*

miencos mas parecen desvarías
,
que dis-

cursos de hombres cordatos.

> Sepamos
,
pues

,
que el Hacedor

de todo lo criado quiere manifeíbr las

cosas
,

pero nos oculta el modo con

que las formo. Dexense los siftematicos

de echarse á adivinar con aquella' sa^

tisfaccion
, y vanidad que acollumbran.

? Qiiien de eftos me sabri decir en

qué consifte la virtud nutritiva de una

hormiga ? ni de qué depende aquel

afan económico
, y regular con que se

gobierna un hormiguero ?
por qué en

la generación se forma unas veces va-

rón
, y otras hembra l

' '

Es cierto
,

que Dios quiere que

inveíH^uemos las obras de su divino

poder
;

pero quiere que sea con reve-

rencia y humildad , no con arrogan-

cia- y' soberbia. Si los vivos 'ingenios

abrieran los ojos para recibir ella ver-

dad
,

no prctenderian temerariamente

foberbios querer dar razón de todo.iiV'

tea*
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tcntan dar razón de todas las cosas
, y

lo que, hacen es
, ó. procurarlas . averi-

guar por lo que no hay
, d por co-

sas imperceptibles á nucítros sentidos.

No prohibió Dios a los hombres el

que trabajasen en ella seria
,

'

y curiosa

averiguación de las cofas naturales : an-
tes bien liberal, y graciosamente, no To-

lo dio la facultad
, sino que también

entregó fu Mageftad enteramente todo
el Orbe terráqueo,

,
para que averi-

guando lo que es capaz de averiguar-

se , alabemos al Criador de codo
,
por

aquellas noticias que alcanzamos
> y ve-

neremos su poder y sabiduría infinita,

por aquello mismo que no pcrcibimosj

y conf-esando nueftra ignorancia
, nos

humillemos. • ^ ,

Nz SEC-'
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SECCION SEXTA. (

Curación de ejla calentura»
' V f

D Escripta la Gonílitucion del tiem-

po
, y la calciicura cpiJemica;

liecba relación de los nombres que le*

han dado a 'la cal' calentura ; víjlo

de que* autores me valí para tener no-
ticia de ‘clU ;'y pueíta en claro lo qué »

comprchendo fobre las caulas ’ produc-í,

tivas ; es preciso hacer patente el ma^\
do con que manejé'- a los enfermos. Vi

Eílóy.muy asegurado de 'que nin-’

guna cosa es tan necesaria para el acer-^'

tado mancjo.de los enlcrmos
, como'

adquirir un claro conocimiento
, fun-¿

dado en obfervaciones verdaderas
, del

mal
,
por lo que aparece en él

, y al

mismo tiempo de los efedos que íur-

ten las medicinas que í'e les dan a los

enfermos. El que con cuidado
, y di-

ligencia hiciere cotejo de codas ellas c^.-

iJLS,
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sás
, fin duda que ellas mismas le de-

clararan
,
descubrirán

, y daran a co-

nocer la dolencia
, y el rumbo que ha

de feguír en la curación
, mucho me-

jor
, y con mayor íeguridad que todas

las cípcculacioncs de la naturaleza fun-

dadas cii eftc j ó el otro principio, es-

to
,

pues
, no es mas que figurarse en

la imaginación las cofas
,
pero no fun-

darlas en la mifma naturaleza, fundán-

dolas en la mifma naturaleza fon conC-

tantes
:

pero no
,

fi se fundan en ra-

zonamientos de una imaginación acalo-

rada
,
que reprefenta no lo que c*.

,
fi-

no lo que aprehende y concibe. A la

imaginación de los hombres que afi

pienlan
,

la comparo yo a una esce-

na.

i Al inftante que comenzó la epide-

mia
,
eche de ver las manchas, adver-

tí que fe quexiban de un fuerte dolor

de 'cabeza , sed insufrible
,
ardor

,
re-

paré ti delirio
, y convulfioncs

, veia

que el rcllro efbba encendido de co-
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Jor
,
&c. No dudé que había verdade-

ra inflamación
,
&c.

'

En chas circunftancias determin

fangrar a mis enfermos. Conocí que las

sangrías íi no quitaban el mal ( era im-
poíible que fucediese luego

)
por lo me-

nos ni la fed
,

ni el dolor de cabeza,

ni el encendimiento del roftro
,

ni el

delirio
,
&c. no íe exafperaban

, antes

por lo contrario aunque permanecian
citas cofas

,
eran mas llevaderas.

A pocos dias que apareció el mal,
me acaeció un suceso que me confir-

mo mas
y mas en que la sangría era

necesaria. Llamáronme dia de San Ig-

nacio de Loyola a vifitar al Sargento
mayor de cita Cindadela Don Juan Fran-
cifeo Schmid de Belliken. Sangróse por
la rnanana

, y por la tarde, volvióle a

sangrar al otro dia- por la maíiana. Po-
co tiempo después de haberse sangra-

do la tercera vez
,

fue á viíitarlo Don
Manuel de Azlor Virey de eftc Rey-
no. Preguntóle qué medico tenia, di-

xo

Ox
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xosclo
; y el Virey proriimpió en es-

tas exprcfiones : ese medico ni le co-

nocerá a Vmd. el mal
, ni lo curara:

yo le enviaré dos médicos grandes. Al

oír crto el enfermo
,

dixo
: que esos

médicos vendrían
, y confcriiian con-

migo. A elfo ni el Virey ni los medí-

ceos accedieron. Vifitaronlo lulos los

dos
, y entre otras cofas decían voz en

grito
:
que las dos sangrías elfaban

bien hechas \ pero que la tercera era un

asesinato.

Manejáronlo a fu modo
, y para

el día segundo en que lo vifitaban,

echo unas gotas de sangre por las na-

rices. poco defpucs vomito sangre, final-

mente después de muchísimos
y muy lar-

gos trabajos
,
quedo loco perdurable. Lo

cierto es, que ni lo sangraron mas, ni

.le dieron agua.

Sabiendo yo que había arrojado

unas pocas gotas de sangre por las na-

rices
, y delpues por la boca en can-

tidad ,
me ratifiqué en que ni la ter-

cera sangría habla fido puñalada de
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asesino
,
antes bien era preciso i haberlo

sangrado mas h y en que fn manejo no

.era el mas acercado. '
¿

No me retrajo de sangrar el ver

que algunos enfermos en las accesiones

vomitaban
, y hacian de vientre. Com-

prchendia que las partículas que . en la

cabeza producían el delirio
,
en los ner-

vios la convulfion
,
en la piel las man-

chas
,

en el eftomago
, é inteftinos

ocafionaban vómitos
, y curfos , mien-

tras no fe aquiecaíen por medio de la

sangría
^ y demas cofas que sosegasen

aquella agitación
,

habían de ir cre-

ciendo mas
, y mas. Asi sucedía, por-

que si en la primera accesión se había

-vomitado
, y hecho de vientre en abun-

dancia , si no le fangraba
,
en la que

se seguía
,
eran mas violentos los vomi-

tes y enmaras
, y si se sangraba

, ó no
.volvían

, ó si volvían
,
eran menores,

y mas tolerables. Tenia por necesaria

la sangría en ella dolencia
; pero para

fangrar.a los dolientes siempre cube

;
> prc-
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presente la vehemencia . del mal

,
las

fuerzas del enfermo
,
su edad

,
la efta-

cion del tiempo &cc. No los sangraba

de suerte que llegasen a defmayarfe por

La sangría ; ni eran can repetidas las

evacuaciones
,
que acabara con los en-

fermos al milmo tiempo que con el

mal. Sangrábalos de manera, que con las

sangrías íe contuviese aquel movimien-
to violento de la sangre

, y de los es-

píritus dentro de los limites correspon-

dientes al deftino de la naturaleza ( bien

sé que cfto nadie lo puede saber a pun-
to fixo

,
pero a lo menos en quanto el

medico prudente lo puede alcanzar
)
con

la consideración de que los movimien-
tos impccuofos de la sangre no se exas-

peren mas de lo que es juflro'
>
porque**

de efto fuelen originarfe accidentes muy *

peligrofos i b de que no fe debiliten

extremadamente
j
porque por efta cau-^

fa b no podra la naturaleza echar de si^

el mal
,
b fi lo hace

,
quedan tales los

convalecientes
,
que jamás b muy po-
O cas
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cas veces viicivea i fu aatíjua robus-

tez.

Sangrábalos de los brazos. Tenia

muclio cuiJado de iin2[rarbs fi poJia

para el qaarCv) dia. Por.] je halla elle

tiempo dlan las fuerzas mis robulVasj

se precave el que fe encienian mas y
mas los enfermos ; no elVin tan cor-

rompidos los humores ; y aun habien-

do inflamación de parce determinada fe

suele impedir con las sangrias
,
que no

ha^a tantos eflra2:os ,
como harii íi se

tardafe mas en execucarlas 5 y fi la in-

flamación tila en los humores ,
se coa--

baraza que haga afienco en alguna de

las entrañas.

Advertía que fi tenían
(
qnando los

iban a sangrar
) ó calosfríos

,
ó frías las

extremidades , no los sanerrasen. Me
fucedib

,
que por no hacer cafo de es-

to un saneríidor mató á un soldado ro-

bulto que citaba enfermo en cite hof-

pical
, y a otro prefidiario de E'.telli,

C era un corcovado ,
de oncio saitre

)

lo
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lo cícxo de modo que en día y medio
no habló. cQc también eftaba, enfermo
en el hofpical de efta ciudad. En el ano
de ochenta y fíete acaeció

,
que habien-

do sangrado fin quitarfe del todo el frió

a un hijo de Doña Manuela Pen
, es-

tuvo todo un dia con dcfmayos casi mor-
tales. '

.

.
' . . ,

Procuraba que fe hiciesen- las san-

grías en la diminución de la accefion.

pero eran tantos los enfermos
,
que no

fe podia lograr cfto; Por tanto fangra-

ban quando llegaban, jos sangradores,

con tal que láo Hubiese frió
, y obser-

vé
,
que fangrando en lo mas fuerte

de la accefion
,
no folo no degollaban

a los enfermos.
j
como afegura uno de

los mejores médicos que ha . conocido

-cl mundo
,
fino que ícntian un alivio

grande
, y repentino.

A nadie sangré menos que tres ve-

ces
,
excepto uno para quien fui llamado

cl odlavo dia ,y a cfte íola una sangrÍ4

le hice
, y a otro dos. fuera de ellos
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dos a nadie sangré
,

vuelvo a decir

;

menos que tres veces
,
pero por ro*

.burtos que fuesen los enfermos no les

hice paladas de seis sangrías. La sangría

mas grande fue de ocho á diez on-
zas.

Eftoy maravillado de ver que en

una dolencia en que la sangría era can

necesaria
,
no hayan sangrado los mé-

dicos
,
ficndo tales

,
que en otros ma-

les que no sufren la sangría
,
fon tan

amigos de sangrar cantas veces
, y en tan

grande cantidad
,
que sacan los cirujanos

dos tazas grandes
, y dos platos cada vez;

y fi alguna vez advierten que se haga

media sangría ,
cita es propia exprefion

de ellos faben ya los cirujanos que

han de facar de doce a diez y seis on-

zas de sangre, llenan, pues, una efeu-

dilla grande
, y un plato.

También me ha caufado extrahéza,

que los cirujános fe hayan abftenido de

sangrar ,
quando en otras ocafiones no

hay valor para tolerar lo que hacen en

elle
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ctlc asunto, parcccles que nada fe debe
hacer fino degollar a sangrías. Hilo

, y
otras cofas mas fe toleran

, fe fufren
, y

se aguantan con detrimento de la salud
publica

, y utilidad de los médicos. En
cfte punto no hay fino alabar la divina
Providencia

, y clamar
: quan incom-

prehenfiblcs
,
son Señor

, vueftros arca-

nos !

No quiero detenerme aqui en ha-

cer ver las añagazas de que se valen
los médicos al tiempo que miran la

sangre. Solo quiero advertir, que porque
la sangre tenga efto b lo otro no se ha
de formar juicio de fi ha fido de pro-
vecho

,
ó de daño la sangría. Efto fe

ha de conocer por los efedos
( supues-

to que el mal la pida
, y las fuerzas no

la impidan ).

Usé algunas veces de sanguijuelas

detras de las orejas
;
ya fi no fe le ha-

bia podido sangrar al enfermo lo que
parecía necesario

;
ya fi el delirio era

muy fuerte
,
con el fin de que se teni-
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piase
, y rcírcfcaic la cabeza

,
fe mino-

rafen los humores que acudiaa a ella,

y de ese modo quedase mas cxpcjica

para facudirfe de lo que la ofendía.

Les hacia corear el pelo para que

la cabeza fe refrefeafe y recreafc. cam-

bien aplicaba a ella unos panos empa-

pados en agua templada de berbena
, y

consuelda. Las ventanas fe tenían abiertas,

íe mudaban a menudo de camisa y ca-

ma. Qué duro fe les hizo efto!

Si la lengua eílaba muy seca , d

negra
,
d llena de grietas, les daba el

accyte de almendras dulces reciente
,
sa-

cado fin fuego. Sé bien que humedece

en grande manera
, y que fuaviza el

vientre
;
por mas que digan los íifte-

maricos
,
que inflama. Hacia que los

enfermos no tuviesen mucha topa
, y

que a lo menos cftubiesen sentados en

la cama todos los ratos que podían.

Quanco fe refiftian
,

para poner por

obra muchas colas que fe les manda-
ban \

Quan-
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Qp:ir¿o la gcnrc se icCflc a inu-

cí as cosas fi no r.cccsaiias
,

iitiics por

lo menos para que el ti.fcrnio recobre

su salud
, y pone por delante el vulgo

las máximas pcrniciüsas que ha apre-

hendido ce aquellos médicos tenidos

por oráculos
,
poique fus máximas se

acemodaban a las de los ignorantes, se

ve el medico prudente obligado o á no
afíílirlcs

, o á romper la valla. Si no su-

cede bien
( pues todos no se han de cu-

rar
)
ya aquel hombre se ve precifado

a ser el baldón de la ignorancia
, y se-

ra miucho que fus com^profesores no
ayuden. En cílc cflrccho no hay sino

tener presente : vale mas que blasfe-

men contra mi cumpliendo con mi
obligación

,
que no el que me aplau-

dan haciendo oficio mas de adulador,

que de medico. Qiié felicidad la de los

medi afires de que haya tanto .vulgo»

Qué dddicha la de los hábiles de que
no haya mas advertidos 1

Muchas veces he cotejado a los me-

dí-
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dicos y a las gentes con un rio. cftc

por poca agua que lleve
,

si le echan
una tabla

,
la conduce siempre encima;

pero si le echan alguna cosa por pc-^

quena que sea
,

pero pesada
,
luego

cae al fondo. Asi sucede que el vulgo
retiene aquellas cofas livianas

,
pero por

lo común dañosas a la salud
, como que

el enfermo no fe debe mudar la ca-
misa

,
la cama

;
que no fe le han de

abrir las ventanas
, &c. y efto lo ha

aprehendido de los médicos
,
que asi se

dexaban querer, si acaso llega otro ad-
vertido

5 y que se resifte a cQas cosas,

y da a entender su saber
,

si es que
quiere gaftar el tiempo inútilmente ha-
blando con los ignorantes

, nada retie-

nen de lo que le oyen. Lo que hablan
los medicaftros es de poco peso

; y
por eso siempre se tiene presente por
los idiotas : los médicos eruditos

y cor-
datos o no hablan con el vulgo, ó si

hablan es de tanto peso
,
que jamas lo

conserva.

Ha-
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Hacia que el caldo se compusiese

de carnero
,
baca

,
pollo y acederas. Si

se pudieran mantener las fuerzas del

enfermo sin darle suftento
, seria muy

bueno
j

pero cfto es imposible si

la enfermedad ha de durar. Loque de-
be hacer el medico es -cotejar quanto

- durara
, y con qué alimento se podra

mantener hafta que termine la enfer-

medad. El darle mucho es dañoso, dar-*

le tan poco
,
que con ello pierda las

fuerzas el enfermo
,
es lo peor que pucr

de executarse.

Con eftc caldo
, dándolo fegun la

mayor ó menor vehemencia de la do-

lencia
, atendiendo siempre a las fuer-

zas del enfermo
,
a su edad

, coftum-
bre

,
eftacion del año , &c. se hacia

'que se mantuviesen las fuerzas
;
que

sirviese contra el mal impidiendo la cor-

rupción
,
refrescando

, y resifliendo

a su malignidad, pues como dice Lagu-
na

, la acedera sirve contra la pcftilen-

cia.

P Ade^
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Ademas de efte dábales también cl

de pollo. Hacia cocer un quarco de po-

llo con dos pintas de agua. Advertía,

que hirviese poco y a fuego lento. Es-

te caldo refresca
, embota y enerva la

acritud de los humores
,

haciendo que
vuelvan a fu debida temperie. Dábalos

eílos dos caldos alternativamente.

No sin admiración echaba de ver,

que no diesen a eftos enfermos el cal-

do de pollo
, siendo tan inclinados a

el
,
que. hafta a los hidrópicos lo pro-’

pinan*

Doloroso me es’, pero no puedo
menos de decir cl modo con que lo

cuecen. P.onen un pollo con seis escu-

dillas .de agua, hacenle hervir de modo
que.'quedan lo .mas tres. Efte caldo es

fallidioso
,
de un fabor infufi:ible,é in-

•d^geíloí, y no puede ni refrescar
, ni

endulzar. Ios-humores ,, aunque fe admi-:

mirtre en 'tiempo y^ sazón.

El caldo; de pollo para fer como de-

be
,

se ha de cocer de efte modo:

to-V
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tomase un pollo tierno bien desplumado
,
quita-

das las entrañas y las extremidades
; ponese con

echo pintas de agua buena ; hierve de modo que
cafi no tenga sabor de carne. De cfte modo no es .

ingrato al gufto, ni de difícil digcfíion ,y no iba .

perdido aquel espíritu en que confifte su vir-
tud.

No use de purgas^ ni de vomitivos. La segun-
da vez que adolecí de efte mal año de ochenta y
cinco

, tomé un vomitivo
; y en el año de ochen-

ta y fíete le di otro a un enfermo.
Después de hechas las sangrías

, dábales al-
gunas ayidas con agua de pollo

, azúcar^
aceyte. v;

Propíneles a todos los enfermos el a o-ua. Me'
acorcaba paro efío de fu edad

, robufíez
, de' la.

cflacion del tiempo
,
&c. a unos con algunas- go-

tas de espíritu de vitriolo
,
ue modo que. apenas,

tenia gufto acedo, a otros ó el agua sola - b jcorn-
salitre. Mezclábase una ochava de salitre con una
pinta

, dalgo mas de agua, fí no tenían tos la

'

bebían fría, fí la tenían
,

se. les daba templada,

y se hervía con cebada limpia,
y raizes de. mal

^

vaviscos.

Procuré fíempre que el agua fuese de cfte

no
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rio Arga
,
que batía las nurallas de cíla ciudad,

es mucho mejor que el agua de dos fuentes que

hay dentro de ella» la una llamada de la Tacone-

ra.
»

otra de Santa Cecilia. El agua de ede rio

coinoice en bondad con la de Tormes de Salaman-

ca.He pneido sumo cuidado en averiguar fi el agua

de Arga era buena ,
b no •, y he conocido que es

de las mejores que se pueden beber ^omo al con-

trario muy mala la de la fuente que sale debaxo

del Portal Nuevo de efta ciudad
,
en medio de que

mandan bebería p^r medicina.

Llegara en breve el tiempo en que publí-

qucrlas observaciones, que he hecho en diez

ataos ,
del agua de la fuente del lugar de Be-

lasquain, diilaute tres leguas de c'da ciudad. Es-

ta fuente es tan celebrada
,
que de toda Espa-

íaa
, y fuera de ella vienen a bebería. Había en-

viado yo varios enfermos a ella
; y en medio de

que correspondieron los efe os a mis promesas;

a luego que vine á refidic a ella ciudad determi-

né ir \odos los anos para ver a quienes apro-

vechaba ,
perm meciendo allt largas temporadas,

y
tomándola yo mismo fin mas mil que mi

robuftez , y ad virtiendo los efe d: as que sur-

tían en los que U comaban. Conocí que a unos
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los matabn
5
que a otros los ponia peores

de lo que venían
;
que algunos se alivia-

ban no sé si por el agua
,
b por mu-

dar de tierra
> y finalmente

,
que para

ciertas dolencias ( aunque pocas
)

era

.remedio cafi divino. -• :

Dirigiendo del modo dicho la cu-

ración de los primeros enfermos
, y no

haciendo a, mi entender fino lo que me
moftraba la dolencia

,
hora humede^

ciendo
, y refrescando a los enfermos

jque se abrasaban de sed
,

hora impi-

diendo, dai corrupción i de los. humores,

'hora haciendo que no isubicran de pun-

to la'.convulfión
, el’ delirio

, y todos

los demás fenómenos que aparecían en

los icajes enfermos
,

vi .claramente que
terminaba el mal .en< unios por r orinas,

en otros por camaras
, y algunas, veces

por las dos cosas juntamente.

«
' i-Erto que vi: en los primeros enfer-

mos me,dib asa!,
y ocasión para pen-

sar de cfte modo. Elle . violento mal

tiene, su terminación b por orinas
, b

i por
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por cursos ,
o por uno y otro.' pues

codo aquello que fm craftornar al pa-

ciente ,
ayude a mover las orinas

, y

el vientre ha de ser de provecho. Pa-

ra efto me pareció del caso darles to-

dos los días después de hechas las san-

grías una bebida coropuefta con espiri-

tu de nitro dulce ,
tártaro vitriolado,

xarabe de achicorias simple
, y agua ds

borraxa.

Sabia yo , y lo observado,

que c\ espíritu de nitro dulce se refillc

a la calentura, mueve las orinas, éim^

pide la corrupción de los humores. El

tártaro vitriolado los adelgaza con de-

licadeza y
suavidad. El xarabe de aclii'*.

corias fimple templa el ardor
, y purifi-

ca la sangre. La borraxa conforta y for-

tifica los espíritus sin perturbar la nacu-

raleza.

Razonaba de cfte modo fundando

mis razonamientos en las cosas que eS”*

taban ya averiguadas , y que me pare-

cía serian buenas para que unidas coa

la
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la naturaleza le sirviesen de ayuda a

ella inirnia
, y

las dos unidas luchasen

contra el mal
,
dirigiendo a la natura-

leza por eh miímo rumbo que ella se-

guia ,
dándole algo de vigor sin en-

cenderla.

Andaba cogitabundo en ^ cito
, y he

aqui que me viene a la memoria ha-

ber viíto em Piquer una cosa semejan-

te. Leolo ,
V encuentro en la curación

de efta calentura una receta
,
que se

diferenciaba poco o. nada de la'itiia.Mc

firvib crto de tanto .consuelo ; que no

lo puedo explicar. Klovido con cfte mi

modo de pensar, y
animado con lo de

Piquer determiné dar la tal, bebida en

la diminución de los crecimientos. 'No

advertí daño alguno ,'iiií que .)se rcfiñiesc

la naturaleza ,
antes bien me pareció

que aliviaba a los enfermos ,
y- como

que se sacudía mejor la naturaleza. La

cantidad era 'a proporción dc;la dolen-

cia
,
edad

, y robuftez del sugeto.

En el hipo
,
que íin duda nacía de

Q una
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una materia sutiliíima
,
acre

\ y de ma-
la cada

,
que acomecia a la boca su-

perior del ellomago di de tres en tres

horas cinco cucharadas, de aquella me-
dicina

,
que tanto alaba Fuller

, y la

propone con el nombre, de Julepe AU
tni’^dado,. Solo uno de los que lo han
-padecido falleció.. Aplicábales, también

redaños, de carneros a el. vientre
, y a

las plantas de los pies, los bofes.

No^usé de la quina, no embargan-

te que desde el principio era el reme-

dio mas recibido ,/ apreciado y eftima-

do generalmente para elle mal. pero

también- fue el mas fuerte
,

robufto
, y

.esforzadó
,

para acabar con los enfer-

mos.. Concuna,. ochava de quina que-

daba:-^ el ''enfermo muerto., algunos to-

mando mas cantidad
,
murieron, pero co-

mo! privados de toda advertencia, desde

que la comenzaban a tomar, muchos
' después de grandes trabajos

, y pucltos ya

en el mayor apuro
,
se libraron en la tal

-coyuntura de la muerte
j
pero al fia los

mas
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^mas de ellos fallecieron hinchados. No
sucedió elfo solamente en el ano de

ochenta y uno quando comenEo la epi-

demia fino que ha sucedido todos los

anos. En el de ochenta y fíete se ha
experiinentado efto mismo

; y hoy dia

catorce de Enero de ochenta
y ocho

se cha experimentando, mueren
,
pues,

hinchados_ todos aquellos
, ^

que en lo

mas fuerte de su dolencia no los pudo
matar la quina. Para confirmación de
ello pongo por teíligos á todos los pam-
ploneses.

Solas tres muertes de un senador,

de un capitán
, y de un boticario en

Londres
,
que se atribuyeron á la qui-

na
,
fueron bailantes para retraer

, y
aparrar á los médicos de darla

, y a los

que no cntendian la facultad les 'hicie-

ron desconfiar de su ’virtud
: y aqni don-

de ha matado a tantos la quina
,
no

solo a los pamploneses
, que ni aun a

los mismos médicos Ies ha hecho mu-
dar de idea. Me ha sucedido a mí va-

Qi rias
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rias veces despedirme ignominiosamente

por no c|uerer disponerla.

Dioses inmortales ! dónde eñamos!

en qué tiempos
, y entre que gentes

viuimos 1 Efto ha sucedido en medio de

la corte de Navarra » en presencia de

tantos tribunales l a la villa de un pro-

tomedico reformador l en vida de tan-

tos eftrag:os ocafionados por la qui-
o

na

!

No son cftas exclamácioncs ,
no:

porque mis comprofesores han sabido

esparcir ,
qué no soy bueno • para la

cabecera de los enfermos : no porque

han querido obscurecer la verdad ante

el publico : no por haberse aprovecha

do de efta falsa persuafiou : no porque

acrimina de arrojado ^ y de no

comedido en las palabras ; fiendo na-

cido todo de que no me ahorro con

mis compañeros
,
quando juzgo se apar-

tan de las > Y verdaderas mixi-'

mas ,
q»' prescribe el arce, bacien da-

lo empero en aquellos términos na ug>
‘ nos
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nos de la verdad
,
que con todo en

tales circunftancias suele ser amarga . no

porque no se haya logrado en cfte rey-

no lo que su Mageüadhabia mandado

con tan cuidadoso y vigilante empeño,

y
conftancia : solo si porque conozco

que no hay ojos para ver ,
ni oídos

para oir
:

que hay manos tan solamen-

te para palpar
, y pies para andar , y

asi con una pradica perenal se hallan

mas y mas eftupidos aquellos a quienes

la fortuna los ha llegado a ensalzar aun

entre la gente que no debia scr^ vul-

go. Son finalmente mis exclamaciones:

porque viendo que es mas feroz e in-

humano el remedio que el mismo mal,

no obftante se mantienen mas y mas rc-‘

hacios en darlo.

Si acaso quifierc alguno reconve-

nirme con que también be dado yo la

quina en ella epidemia ,
le confesaré

de plano que la be dado, pero es iiie-

nefier saber en qué modo y
circunfiam

cias. dado U quina sola, la
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he adniiniftraJo ;Con el cocimiento amar-

go de la Phacmacopea de Bateo
,
qui-

tándole a elle los purgantes
, y mez-

clando a diez y .ocho onzas de coci-<

miento una .onza de quina. Dábales a

los enfermos .de quatro en quatro ho-
ras tres onzas del dicho cocimiento, y
cito quando

? quando habia ya para-

do cfte .mal en tercianas verdaderas
, y

por mas que les ,decia que .el se des-

vanecerla fin hacer xosa alguna
, y de

hacer algo cftaban expueftos á que les

viniesen después verdaderas tercianas,

como regularmente sucedia ; clamorea-

ban los enfermos que les quitase aque-

llas acceGones. En eftas circunllancias

la^ he dado
, y ,en ninguno vi que que-

dase efte mal en tercianas antes del dia

diez y fíete de su dolencia.

Fue tan segura ella medicina en es-

tas circunftancias
,
que jamas dexó de

surtir etcdlo. .

Nunca he viílo enfermo mió
,
que

se haya hinchado
,

en medio de que

los
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los henchía de agua.

Muchos me llamaron eftando ya in-

flados
, y llenosv de agua

, y los mas
de ellos, con- calentura quotidiana con-
tinua.. A eQos Ies mandaba

:
que no be-

biesen : que les pusiesen., en el. vientre

cataplasmas, de malvas
, berros

,, y ci-

cuta con. manteca fin sal
j y a los- mas

les daba, mahana*.
, y tarde el acey-

te. de almendras dulces sacado fin. fue-

go» con cY tártaro vitriolado
, y el xa-

rabe dc' cinco' raizes ; con efto, y unos

caldos, compueftos de baca
, carnero,

raíces dc peregil
, y esparrago-,, vinie-

ron todos a- perfcdla curación. D. Fran-

cisco Juaniz capellán de eífe hospital.

Doña Francisca índart imiger de Don
Reque Moreno

, teniente capitán dc

Invalidos.,, y; Dona. Rosa Garrido
, en-

tre' otros muchifimos.
,
son los que se

curaron; perfedamente con el predicho

método» elfando ya, desesperados ellos de

poderse curar
, y habiendo perdido la es-

peranza los mismos que los medicinaban.

SEC-
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SECCION SEPTIMA;
.

^

Enfermo primero,

FRancisco Iribarrcn sacriftan de !a

ciadadela tuvo calosfríos, se le si-

guió calentura fortifima. sed. se que-

jaba de un grande dolor de cabeza
,
es-

taba inquieto, tuvo delirio, convulsio-

nes. y a ratos cftaba azorrado, sudó

en lo mas fuerte de la accefion. no

dormió. El dia segundo tuvo por lar-

\ go rato frias las extremidades
, y por

inftantes fue creciendo la calentura, no

deliró, cerca del obscurecer se le infla-

mó extremadamente el brazo izquierdo

con dolor vivo
, y lo tenia inmoble,

no mudó de color, por la noche eñu*

bo desasosegado, por la mahana ya no

sentía dolor en el brazo, a las diez

de la mahana del dia tercero tuvo tem-

blor con frió, se puso azorrado
,
convul-

so
3 y

hablaba fuera de razón, tenia fa-
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tiga de respirar . el color de la- cara

aplomado, sudaba, la lengua se le pu-

so negra y seca, no quería beber. Por

la noche lo paso mal. El dia quarto

tuvo temblores con frió, las extremida-

des no volvieron en calor
, y murió con

fatiga de respirar ( era grande y tarda,

y con hervidero
) y convulso. En todo

su mal eftuvo boca arriba, las man-
chas eran encarnadas

, y solamente en

el cuello, las orinas claras como el

agua, el pulso hafta que se le quitó el

dolor del brazo era tan fuerte
,
que

competía con el del hombre mas robus-

to quando se ha agitado con mucha
violencia. Dos veces se sangró

, y el ciruja-

no 5
que es Ignacio Paramo

, me ase-

guró aúna con los que habla en el

quarto
,
que despedia tal hedor la san-

gre quando salía
,
que creyeron des-

mayarse
, y que duró por largo rato

no obftante que tenían abiertas dos

ventanas
, y la puerta, tenia treinta y

cinco anos.

K
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Enfermo segundo»

Maria Antonia de Eugui mugcr de

Miguel Binan
,
boticario

,
que vive en

la calle mayor
,
fue acometida de calos-

fríos
, y al mismo tiempo tenia sed in-

sufrible. luego tuvo grande calor, do*

lor de cabeza, inquietud. > vomito ama*

rillo. sudo en lo mas fuerte de la ac-
f

cesión* En el día segundo tuvo frió

en las extremidades, las demas cosas

fueron suaves
, y no vomitó. El dia

tercero le vino frió con temblor de to-

^ do el cuerpo
, y todos los accidentes

fueron mas violentos que en el dia pri-

mero. En el dia quarto se le enfriaron

un poco las extremidades
, y no le fa-

tigó ni la sed
,

ni el calor
,
ni el do^

lor de cabeza
, y echó unas gotas de

sangre por las narices, de nada de lo

que le había sucedido se acordaba. El

dia quinto no tuvo ni calor
,

ni írial- ^

dad en las extremidades
,

pero ^e le

au-
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aumentaron los síntomas arriba dichos.

El dia sexto lo paso del mismo modo,

y volvió a echar sangre por las narices

en poca cantidad. El dia séptimo fue-

ron muy vehementes y largos los ca-

losfríos
, y todas las demas cosas se

agravaron a correspondencia, se le co-

menzó a secar la lengua
, y a ponérse-

le de color de chocolate, harta crte dia

la habivi tenido limpia
, y

húmeda, es-

tuvo convulsa. El dia oertavo ,
nono

, y

décimo tuvo calosfríos, el dolor de ca*

beza
,

la sed
,

las convulfiones , 5cc.

fueron fuertes
, y deliró a ratos. Harta

crte día undécimo
,
en que le dieron

los fríos entre una
, y dos de la tar-

de
5

los dias en que los tuvo le aco-

metieron al amanecer *, y lo fuerte de

la accefion le duraba harta las dos de

la mahana. En elle dia lo pasó con ali-

vio
, y dormió

,
lo que no había su-

cedido antes, se le comenzó a limpiar

la lengua, el pulso era fuerte
, y poco

desigual. Harta el dia décimo odlavj

lüs
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los tuvo los Calosfríos entre dos y tres

de la tarde
, y de cada día fueron dis-

minuyéndose todos los sintomas de ma-

nera
,
que para efte día las accefiones

se hicieron de tres horas
, y en eftc

tiempo todo era poco molefto
, y decía

que tenia gana de comer, la calentura

no se le quitaba del todo. El dia déci-

mo odlavo
,
décimo nono

, y vigeíimo

le dieron quina de quatro en quatro

horas una ochava, tuvo calosfríos. El

vigeíimo primo tomo quina del mis-

mo modo, no tuvo calosfríos, abor-

to. ellaba preñada de ocho meses. Des-

de que comenzó a tomar la quina se

le hizo el pulso muy pequeño. la len-'

gua fe le puso encarnada
, y seca de

modo
,
que al tocarla con cl dedo

parecía un tafetán doble tirante. El mis-

mo dia no habiendo purgado se le pu-

so cl vientre elevado
, y duro, la len-

gua se le lleno de grietas, eftava azor-

rada
, y boca arriba

, y se caía hacia

los pies de la cama. En el vigeíimo

ter-
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tercio murió
,
que fue dia fíete de Di-

ciembre del año de mil setecientos

ochenta’ y
uno.. Las orinas, que arrojo

cha mugcr en su enfermedad ,
fueron

baila tomar la quina como de quien

cLla sano, después se hiciemn ne-

gras
, y

delgadas. Se sangro cinco ve-

ces. tomo los caldos que se mencio-

nan en la curación, también la bebi-

da &c. Desde el dia sexto hada el un-

décimo se le puficron redaños , y li-

vianos. Era muy robuíla y de veinte y

cinco años.

Ni puedo ,
ni debo pasar en íi-

Icncio lo que sucedió con tila enferma.

El primer dia de su dolencia en que la

vificé
,

le dixe a su marido que llama-

se los’ médicos que quificsc para que

confiriésemos sobre la dolencia de su

mucrer. A nadie quiso llamar por mas

que" le importune. En el dia catorce de

su enfermedad >
pasando yo a las diez

de la noche algo mas por la calle ma-

yor VI entrar' al medico mas celebre
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de crta ciudad en la casa de la enfer-

nia. Quando me pareció que cftaria ya

en su quarto
,
subí fm que me fintie-

sen. entré donde ellaba la enferma, sa-

lúdelo. salimos fuera, le dixe el mal
que padecia

, y lo que le habia hecho.'

ahadi
,,

que ninguna duda me quedaba
de que se pondría buena. Nada habló

el celebre medico, señálele hora para el

dia figuience. no pareció. Proícguia yo
en viíicarla

, y ya eftava rczeloso de

íi hadan
, ó no lo que yo manda*

ba,

Supe que no el solo
,
fino que otro

también la vifitaba
, y que los dos iban

juntos. Entonces le dixe al marido lo

que me pareció. Asegúrele que moriría

su muger
,
como obedeciese á los dos,

y que yo habia de ir a vificarla aun-

que con rubor
,
para ver como la mi*

taban.

Al segundo dia que le comenzaron
dar la quina

, le dixe : a la enferma

le dan quina, ella abortara
, j morirá,

cl
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el eñuvo pertinaz en no confesarlo; pe-

ro al fin dixo : (¡ue era cierto que se

la daban. No encontré modo de per-

suadirlo a cjue no le diese quina. Lo

peor fue
,
que sucedió ,

lo que yo le

predixe.

Todas las que eftaban preñadas, y

adolecieron de ella calentura en el aíio

de ochenta y uno ,
ochenta y

dos
, y

ochenta y tres ,
hafta que yo enfermé,

todas malparieron , y
murieron ,

excep-

to una
,
que habiendo tomado dos o-

chavas a inftancias de efte célebre me-

dico en un dia en que yo fui a el lu-

gar de Ziriza
,
diftante tres leguas de

efia ciudad, defiftió de tomarla por los

cxcmplares que yo le puse por delan-

te
5 y sin embargo las dos ochavas

fueron causa de que echase la criatura

muerta.

Las que no probaron la quina ni

abortaron ni murieron. Hoy vive la mu-

ger del sacr ifian del caftillo
,
que ha-

biendo efiado gravifimamente enferma

pa-
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parió bien, y ella volvió a su antigua

robuítez.

Enfermo tercero,

Al dia odavo en que cftava enfer-

mo Don Francisco Alduayen sacriftan

mayor de San Nicolás
,

fui llamado

.

tenía calentura aguda, delirio, la res-

piración grande
, y tarda, tos. el ros-

tro encendido, la lengua seca entre

amarilla
, y cenicienta, los hypocon-

drios muy tirantes y duros, y convul-

fion. se le sacaron como ocho onzas

de sangre. En el dia noveno se le en-,

friaron las manos
, y los pies, proíi-

guió del mismo modo, y cftava muy
caído de fuerzas. En el dia décimo tu-

vo frió con temblor de todo el cuer-

po, las cosas todas fueron muy mo-
íeftas. Nada fino el cocimiento de mal-

vaviscos
, y cebada con salitre se le po-

dia hacer tomar. Hafta el dia décimo
séptimo cftuvQ mas agravado de su mal

en
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en lós dias- impares

, y
no tomo otro

su liento que el cocimiento. Después to-

mó lo que se le daba
, y

en el caldo

de pollo se echaba aceyee de almendras

dulces, en eftc se le puso la lengua

muy seca
, y un poco negra. Prosiguió

con i^ual fuerza el mal, viniéndole co-

dos los dias calofrios- halla el dia vigé-

simo *, en el que sudó
, y lo pasó peor.

En el dia vigcíimo primo le acompaña-

ron todas las cosas
,

teniendo grande

dificultad de , respirar, fe .alienó : de la-

gañas el ojo izquierdo
j del qual de

caían algunas lagrimas desde el dia dé-

cimo quinto. Desde elle dia las ori-

nas fueron negras ( antes blancas yry

grncfjs
)

hafta- el dia vigefimó> quarío,

y todo íue! del mismo modo. ^-Hizo dos

curfos negros ,
habiéndole dado una

mclccina. En elle dia después de haber

hecho de vientre
,
comenzó a salir ,U

orina clara
, y ¡tenue, tenia frías' las ex-

tremidades. no tuvo alivio.' los o-

jos los tenia ,entreabiertos ye

;

sqIo *. se

S vela
^
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veia lo blanco de ellos. ' En el dia vl-

gefimo quinto lo pasó mal. no to-

mó cofa alguna. En el vigcfimo sexto

orinaba fin advertirlo, palpaba la ropa,

y hacía ademanes de querer cazar mof-

eas. En el vigefimo séptimo no cllava

convulso, el pulso era fuerte
,
e igual,

volvia a ratos en si. las orinas eran

.como de jumento. Hada el dia vigefi-

mo odlavo no tuvo otra novedad que

el ponérsele la respiración un poco tar-

da elle -dia. En el dia vigésimo nono ori-

nó mucho de la ' miíma calidad; le

falió una parótida en el lado izquierdo.

La noche del dia trigésimo ertuvo con

inquietud, el delirio fue muy fuer-^ .

te. se elevó poco Li
*
parótida. El dia

trigésimo -pHmo prosiguió el delirio ‘del

mismo modo, el pulfo fe hizo pe-

queño. El dia trigésimo segundo deli-

ró poco, dormió por la noche', fe def-

apareció lá parótida. El trigésimo ter-

cio prosiguió 'del mismo modo, el

pulso casi no fe percibía. El trigesi no

quar*
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jquarto lo pnsó con sosiego. En lo res-

tance del tiempo haft.i el dia quinquage-

iimo cada dia lo paso con mayor alivio.

En cflc dia tuvo , .también ;calosfrios,

y una calentura forciíima.' snJó. no

quedo Ubre de ella. El dia quinquage-

íimo segundo tuvo calosfrios. la calen-

tura no íue tan fuerte. Profiguib hafla

el dia quinquagcfimo quárto. en cftc

quedo libre de calentura.;.- El quinqua-

geíimo quinto le sucediólo ,miímo. .to-

mó el cocimiento, amargo.,y quedó.Eue-

no el quinquagefimo séptimo, .hoy go-

za de pccfeáa salud.
^

i- 'o

Viendo la parótida ,
conociendo

la malicia de. la calentura,, y quan dé^

bil estaba el. enfermo dctaiTiine. que

fe le. untase la parótida ;con.>aceytc de

man'zanilla , y que. fe le puficsc una

cataplafraá de imalvavifcos con yema de

huevo ,
yj manteca: fin salij'lucgpí qué

le salió. ,Porda mahana d.cPdia , ctí

mo fui de ' Sentir se . le< .cchasé-'umá

ventosa en la parótida
, y íi veia que

Si de
-i. >
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de 'CSC modo no fe elevaba / quemar-
la con un hierro encendido. Todo eflo

le dixe al .cirujano.

,
. Tan lejos eftuvo el cirujano de ha^

ccr lo que le dixe
,
que le echo unas

sanguijuelas en la parótida.Maxima incon-
cusa en efla tierra quando salen paró-
tidas. Nadie dudara quan expueño ' ef»

ta a morir el enfermo con quien fe ha*^

ce
, y executa cfta curación. No obs-

tante efto;, sucedió bien, pero efto no
€s para que se Cga tal maxima. Si pa-
ra ir -V. g. a la ciudad de OHte hubie-
se dos caminos

,
el uno seguro

,
el

©tro lleno de
.
precipicios

, ¿ no serla

íalco aquel
,
que porque de quarro mil

caminantes
, dos

, ó quacro' hubiesen
llegado a dicha ciudad fin despenarse,

quisiese ir por el tal camino'
, despre^

ciando el libre, y exento de .todo ^.pc ?.

ligro ? No hay duda en eflo..
^

rr/eí.:]

•’ Siempre
,
pues

,
que veo ,.qúe cií

las calenturas malignas fale algud i pa-

rótida
,
eftoy rczeloso de fi U parótida

des-V- J
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desaparecerá porque si eílo acaece
, y

fobrevicne hervidero en el pecho
,

d

adormecimiento
,
ó delirio., qiiedeftru-

yc con celeridad las fuerzas
,
desespero

de la 'Curación del enfermo. Si después

de la salida de las parótidas
,

vienen

curios abundantes
, y no .

pierde las

fuerzas el doliente , d disenteria ,.ú ori-

nas copiofas d faliva mucha
,
no pier-

do las esperanzas. Si se gangrenan las

parótidas ( como lo he vifto
,

quiza

por no hacer lo .qué fe debia
)
todo es^

perdido.* ' '-'.r
•

‘

^
...... j

1 La maxima que debe feguir el mc-^

dico
,

es no intentar la resolución de

ellas, porque, fe le .expone al enfermó

ai que pierda la vida.;: querer madurar-

las con los remedios regulares
,

es cu-

ración larga
, y muy peligrosa, por lo

común íucede el rctroceío de ellas,

bien que los talc.s tumores es mejor

madurarlos
^

quc", refolverlos d disi-

parlos. I

Para que los tales tumores vengan

W ) con
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con mas prcftcza a la maJiiracion
, se

debe
,
luego que aparecen las parótidas,

aplicar alguna medicina laxante a ellas,

si tarda en crecer
,
en lugar del medi-

camento que fuaviza ,
fe le aplica -una'

ventofa a la parótida
, y si hay dos,

a cada i una la fuya ,
con el. fin de que

tome aumento cí( absceso, no fea que

quede can pequeño., que ^no fea ''baf^

cante para recibir .lo que la naturaleza

intenta ^evacuar
, y despedir a aquellas

partes, ’si preílo i fe ' 'hace- x.ran gran-

de
,
que dudo

,
si feran baftantcs aque-

llas parces para recibir codo lo que la

naturaleza arroja, luego luego lo sangro

del brazo, y. sin aguardar a la -maduración

hago que abran con un hierro cacen-,

dido la parótida V Y-
si-hayi dos las dos,!

y que le pongan cacaplafmas madura-

tivas. De elle modo se impide el que

retrocedan
,

fe refuelvan y -fc-gangre-^

nen j el que no ¡sébffcvepga unrderra-.

mamicnco de sanare , como lo he vif-'O .

to abriendo la parótida
,
eftando. ya ma-

, ' dü-
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¿vira
,
a 'lancetadas, Abriéndola -a fuegoj

en breve comienza a fiuir podre
, y

por el mismo agugero que hizo el hier-

ro 'encendido ,
la cabeza

, y las demas

entrañas arrojan de si lo que las ofen-

de. Elk es el modo' mas feguro para

que se curen aquellos
,
que manejados

de‘ ctro, modo moriiiai% Efto lo he apre-

hendido de Valles ,
nunca baftantcmen-

te alabado. Si me imputan que 'soy fie-

ro
,
cruel j

e inhumano ,
(que no sera

la- primera vez )
importa poco

,
como

liberte a los dolientes de? la muerte.

Mayor crueldad fiereza ,
,e ‘inhumani-

dad es matarlos.

¡
Jamk he oído -fin .indignación á

algunos inicdicos prcciadoS},;dc .eruditos^

( y. lo he viftb impreso
)

.-lo,; que dice

Rivuio :
que 'en Mompcller en el año

mil iciseicntos. veinte y tres fálian pa-

voridas y
.q^c era necesario sangrar

luego a les enfermos^ ‘ no. fe curabam

pues ,
'de otra manera. Hizo juicio

,
que

no eran' íuficientes las landres que hay

de-
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detrás de las orejas para ) rcciBir toJos

los. humores que la naturaleza había de
echar a ellas

, y ello lo fuplia con las

fangrias. porque con ellas quitaba mu-
cho de los humores que la naturaleza

había de echar a las landrecillas. Edo
lo tomó

, ó por lo menos lo pudo ha-
ber tomado de nudlro Valles

,
quien

en los Comentarios al libro séptimo de
las Epidemias de Hipócrates

,
lo trac’

con mas claridad
, y menos palabras.

Eíb obra fe imprimió ano mil quinien-
tos setenta y seis: A
-1 El ^querer ¡apropiarfe los eílrailgeros

las cosas de los españoles es tan usa-
do

, y común entre ellos
,
que es ne-

cesario no haber leidó
,
para ''ignorar-'

lo. Francisco Diaz
,

aquel* famofo es*#

pañol) en el Tratado de las enfermeda-
des de riñones

, y vexiga diabla de las

candelillas hechas con lienzo dado dd

y habiendo^ ufado de ellas en lu-cera

gar de las desplomo caíí' un siglo an-

tes que Daran
•, Gourlat

,
Andrade

, y
i otros.
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otros
,
han querido quitar la gloria de

cito a nueftro Diaz.

No puedo difimular lo de Antonio

Gómez Pcreyra
,
también español, que

cxerció la Medicina en Medina del Cam-

po. Efte llamó a juicio las principales

máximas del viejo Ariftoteles. examino^

las con rigor
, y con imparcialidad, no

le hizo fuerza la quieta
, y pacifica po-

sefion de tantos figlos. Y afi reformo

unas ,
corrigió otras

, é hizo solemne

burla de no pocas. Por lo que creen

algunos 5 y no fin razón
,
que Pcreyra

fue el texto para que el iníignc Bacon

de Berulamio ,
el erudito Pedro Gascií-

do ,
el célebre Isaac Newton

,
el famo*

so Guillermo Godofredo
,
Barón de Le-

ibnitz levantasen el grito contra las má-

ximas
,
principios

, y axiomas dcl Efta-

girita. Todos cftos hombres verdadera*

mente grandes
,
no hicieron otra cosa

que comentar , explicar
,
glosar,

y de-

clarar por escrito lo de nuefiro Pe-

rey-ra.

T Núes-
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Nucftro mismo Gómez Pcreyra zri

su libro intitulado jimonUna Margaría

ta ,
en honor de sus padres

,
con cuya

obra los hizo inmortales
,
pues como el

dice ,
no tenia para erigirles un mau-

soleo
5

ni para fundarles un aniversa-

rio : en efte libro negó a los brutos

todo sentido
, y conocimiento

,
pero

no los hizo maquinas como Cartefio,

quien de Pereyra tomó efta do¿trina,y

después la adoptó
, y esforzó.

Querer hacer mención de los mé-

dicos españoles
,
que precedieron a los

cftrangcros
, y les dieron luces para es-

cribir lo mas apreciablc que han dado a

la luz publica
, y nos lo han vendido

como suyo
,
seria nunca acabar.

Pero lo que no se debe pasar en

filencio es
,
que tratándonos las demas

naciones de barbaros ,
no negaran que

bn España ha habido hombres doftos,

y sabios que han dado norma ajas de-

mas naciones : hora sea en la eloquen-

cia V. g. un Qaintiliano
, un Seneca
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orador
,
filosofo

, y
poeta i hora en la

poesía
,
un Marcial ,

un Lucano: ho-

ra en la hiiloria un Mariana ,
ejue fi

bien se mira lo que escribió la pluma

negra de elle
,

se debe confesar que su

nombre debia efiar esculpido en mar-

moles eternos ; hora en la tcologia un

Molina ,
un Suarez ,

un Laynez ,
un

Cano : hora en la critica un Gradan,

cuyos escritos compiten con la misma

critica : hora en la miídica uno y
otro

Luis de Granada, y de la Puente : en

la .... '
.

Pero para que me canso ? na bien-

dolo hecho ver en nuefttos mismos dias

nueftros mismos españoles con admira-

cion ,
asombro , y confufion de las de-

más naciones. Quien ha merecido el

mayor aplauso en efte asunto entre los

eruditos ha fido el Dodor Don Tomas

Serrano valenciano ,
congraiuado mió.

En el libro
,
pues

,
que escribió poco

ha en latin en defensa de la licecatura

española enseno. >
('deleyto,

,
persuadió^

Ti y
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y convencía de modo amia los mismos
a quienes impugnó

,
que le confesaron:

que los había convencido. Efte fue un
lioinbre que poseyó el idioma caftclla-

no
, y latino con canta perfección

,
que

según me aseguraba mi macftro liabia

dado al diablo a codos los italianos, y
que no habja nadie en Italia, que pu-
diera poner la pluma en lacia como
cL

A los que leyeren ello
,

Ies sera
una cosa dura, pero no les suplico otra
cosa

, fino que lean efta obra de Serra-
no

, y al mismo tiempo la Tragedia de
I3 perdida de las lecras^ en España pot
la irrupción de los Moros

,
que com-

puso mi macriro Don Bartholome Pov
mallorquin

,
perfedlo filologo

, íiendó
de veinte y ocho anos

, y se represen-
to en Cervera. Entonces verán fi ci
verdad lo que yo digo

, y se asegura-
ran de fi mi maeftro tiene voto en es-
to

, y mucho mas. No quiero citar pa^
ra cfto el libro de las Anci^edades de

Tar-
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Tarragona

,
que escribió el mismo Pov,

y salió en nombre del Dodor Don Jo-

set Feneftres
,
hombre erudito : ni las

Infticucioncs de la Hiftoria de la Filo-

sofía
,
que defendí yo en el Seminario

de Calat^yud año de sesenta y tres.

Otras muchas obras
,
que tiene escri-

tas llenas de erudición, quedaran sepul-

tadas por la miseria en que vive.

Si hubiese alguno
,
que le diese la

mano para publicar las oraciones lati-

nas que compuso contra un profesor

publico de Italia
,
jansenifta

,
que ha

recogido , c impreso hs propoiiciones

de Jansenio ,
haria un grande servicio

" a la Religión , y al publico. Es la obra

mas excelente que ha trabajado.

Seria también grande gloria de la

nación española el que algunos discípu-

los de Pov se dedicasen á verter al cas-

tellano las obras raagiftralcs de los grie-

gos. Yo creo que les darían un nuevo

luftrc a los mismos griegos
, y en Es-

paña cendriamos un depefíto de noti-

cias
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cias dignas
, y cliimablcs. Sí a eftc ucl-

lifimo
, y

gloriofisimo trabajo (ddquc

no se desdeñaron ni Cicerón
,
ni Quin-

tiliano ,
ni aun el mismo Julio Cesar,

con que enriquecieron la lengua latina

con la traducción de excelentes libros

griegos
; y el mismo San Gerónimo,

que mereció por la versión de la Biblia

el jufto renombre de Doflor Máximo
de la Iglesia

)
se dedicasen por manda-

miento del Monarca
,
me parece que

en pocos años se conseguiría el fin.

Y si la República de las Letras de-

be citar agradecida a nueftro Rey Don
Carlos llí. como lo asegura el hombre
de gran juicio Luis Antonio Muratori,

por los deseos que ha tenido
, y tiene

de que florezcan las ciencias
, y las

artes
, y por el descubrimiento de la

ciudad de Ercolano
,

sepultada profun- *

damente debaxo de la tierra en los tiem-

pos pasados
, y ser ahora un célebre

teatro de la erudición antigua; si aho-

ra mandase niicítro Monarca eso
,
nos
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veríamos precisados los españoles a dar-

le muchisimas. gracias'. .

Enfermo cjuarto»

A las seis de la carde dcldia vein-

te y seis de Septiembre del ano de

ochenta y tres me vino de repente un

vomito amargo, no vi de' qué color era.

luego se me pusieron los pies frios.

vinome un dolor de cabeza excesivo, la

mayor parte de la noche lo pasé sin

dormir, algún rato en que me que-

daba dormido ,
hablaba de modo que

parecia cftar despierto, en despertándo-

me me sentía muy cansado
, y lleno de

temor, la sed fue poca, el dia lo pa-

sé sin mayor novedad, la segunda no-

che entre diez y once se volvieron a

enfriar los pies, tenia sed inaguantable,

dolor de cabeza inmoderado, calor

grande, por las espaldas parecia que

me echaban agua fria
, y que me pa-

saban planchas encendidas, tilo iba

ah
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alternando por toda la accesión, desde

cfta noche hada el oncea ratos mas, a

ratos menos tuve todo lo referido. A
la mañana me quedé por un breve ra-

to sin advertencia ( creyó mi madre
que era muerto

)
al levantar la cabeza

para vomitar, no sé si vomité, quedé

después del desmayo tan turbado
, y

desasosegado
,

que no do sé explicar,

me parecia que me subian continua-

mente unas como llamaradas del cito-

mago a la cabeza, eftas llamaradas las

observé en todas las accesiones ya mas,

ya menos fuertes, la mañana del día

odlavo se me quedo inmoble el brazo

izquierdo, el dia lo pasé peor que
codos los anteriores, en la noche de

efte dia se me enfriaron brazos
,
pier-

nas
, y muslos

, de modo que el calen-

tador lleno de ascuas casi no lo senda,

pero interiormente me abrasaba . la

voz muy caida
, y casi no tenia movi-

miento. Asi eftuve hafta la noche del

dia décimo
,
en la que ere! entregar
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mi anima a su Criador. En el undcci-

irio dia volvieron las extremidades en

calor, el ardor interior se fue mino-

rando aúna con todo lo demas. Hafta

cftc dia bebiendo excesivamente, y frió

oriné muy poco, parecía fuego abrasador

al salir la orina, fue en todo mi mal de

buen color. No volvi a tener frió, el dé-

cimo séptimo quedé bueno-, habiendo

orinado en abundancia deíde el dia duo-

décimo. Lo que hice de vientre era

muy amarillo de coníiftencia de pu-

ches. me abrasaba al salir. No sé hu'*

biese hecho de vientre fino después de

las ayudas. No dermi en todo mi mal

hafla el dia diez y ocho. Me sangre

seis veces <Scc. En el año de ochenta

y cinco
,
se le quedo el dia séptimo

de su dolencia inmoble el brazo
, y

pierna izquierda a una criada de respe

to de Don Domingo Fernandez de Cam-
pomanes. Conforme fue volviendo á su

antigua robuftez
,

el brazo
, y pierna la

adquirieron. Afimismo me sucedió a mi.

V
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Enprmo quinto^

* j

Salvador de Laviano soldado inva-

lido
,
gran bebedor

,
de edad de qua-

rcnca y nueve, anos, enfermo en el mes

de Julio de ochenta y scisr Me dixeron

habia tenido dos veces calosfrios.. efta-

va deliranccr convulso^ fiemprc boca

arriba según me aseguraron, lleno de

man.chas negras, -tenia la lengua muy

seca
, y sucia

,
de color entre blanco,

y amarillo, los hipocondrios duros y

tirantes., en tocándole el vientre se

sentía mucho, lo blanco de los ojos

muy encendido, la calentura era forti-

íima. Por la noche
,
que fue quando

lo vifite ,
se sangró.^ lo paso con mu-

cha inquietud
, y

desasosiego,. Por l'a

marrana se volvib a sangrar. Al medio

dia se le enfriaron las extremidades, el

delirio y todas jas demas cosas fueron

muy violentas. Por la tarde se le hizo

otra sangria. toda da noche ctluvo in-

quic-»
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quieto
, y luchaba con toJos los que

se le ponían delante, las convulfiones

fueron tales
,
que ios labios les movía

incesantemente . a ratos la cabeza

y pies, la lengua no la podía .sacar «

se puso negra
, y llena de grietas. Por

la maiiana eftava balbuciente, se baxa-

ba hacia los pies de la cama, todo es-

lava convulso, los pies los sacaba por

uno
, y otro lado de la cama, la res-

piración era grande
, y tarda. A la no-

che quedo fin habla
,

fin advertencia,

y sin sentido, no hacia movimiento al-

guno ni aun echándole vinagre fortisi-

mo en la boca
,

que la tenia abierta,

ni refregándole las narices con el mis-

mo vinagre
,

ni haciéndole ligaduras

en los dedos de los pies
, y de las ma-

nos. no podía tragar, el sudor era pe-

gajoso en todo el cuerpo. En c'ic dia-

do se le metió en baño de agua fría,

y se le echaba el agua por la cabeza,

cliuvo im quarto de hora en el baño.

Solo se logró por entonces que tragase

Vi al-
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algo de caldo. Por la tarde volvio a

dársele el baño por media hora. Co-

menzó a articular
, y

proferir algunas

voces . la boca la tenia siempre

abierta, aunque lo pusiesen de lado,

no podia eftk sino boca arriba, las de-

mas cosas permanecían
,
pero no con

tanta violencia. A la mahana siguiente

se le dio el bario por tres quartos de

hora. Luego que se le puso en la ca-f

ma comenzó a dormir con la boca cerr

rada, a las tres horas a sudar, se des-

pertaba en llamándolo
, y tomaba lo

' que le daban
,
que era agua con' el es-

píritu de vitriolo
, y el caldo acostum-

brado con aceyte de almendras dulces,

el dia lo pasó de efte modo, por la

noche comenzó a

mió a ratos, también sudó un poco,

pero no pegajoso, el dia siguiente que-

dó bueno. Al tercero dia
,
que en mi

concepto eftava bueno, se deftempló

levemente, le vinieron cursos abundan-

tes
, y

amarillos
, y ^cn la consifteiw

cia
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ca a modo de gachas.

No desearía yo otra cosa sino que

los médicos se aplicasen a la ledura de

los antiguos, asi conocerían
, y ten-

drían noticia de quando
, y en que

circunftancias eran provechosos los ba-

ños ya a los enfermos
,
ya a los sanos.

Celso
, y otros, tratan deeño con gran

primor. •

Si se quieren valer para efto de

algunos modernos
,
me parece que se-

rán de poco alivio sus máximas j con

especialidad si se imbuyen de aquellas

en que se cftablcce
,
que el hombre

es como un pergamino ,
ó cuerda de

vihuela
5 y poniendo el símil de quan-

do eílas cosas se afloxan
,
d se ponen

tirantes
,

ya se apliquen al fuego
,
ya a

el agua
,

quieren explicar
, y adoptar

•sus máximas ,
como si sucediese en el

hombre lo mifmo que en cftas cosas

inanimes.

He vifto que enfermos incurables

Con los remedios ,quc se aplican como
por
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por arancel ,
han recobrado la salud

por medio de los baños, otros han lo-

grado poderse disponer para morir
, lo

que anees no habían podido hacer, a

algunos ni aun el mas leve alivio se les

ha podido dar

,

acafo por no aplicarlos

a tiempo.

Parecerá increíble lo que sucedió

a poco tiempo que yo habla venido a

cfta ciudad. Quifieron llamarme para

que confiriese fobrelo que padecía Don

Manuel Andoaga ,
teniente capican de

Invalidos
,

el que tres dias hacia cftava

con la boca abierta £>cc, fin mas feñas

de viviente que la respiración
, y un

fudor pegajofo
, y frió. En lugar de

alegrarfe los que lo vifitaban
,

se indig-

naron de modo que toda ponderación

es poca, y
creo que la pluma no me

preltaria tinta si quifiesc escribir lo que

dixeron contra mi. Fueronse llenos de

indignación. Llamáronme, hiceles paten-

te cí mal cftado del enfermo, para que

no se me acriminafc la muerte. Se le

dic*
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¿icron los boñcs de agua friai al ter-

cero le vclvió el habla • después la sa-

lud.

No debo diíimular lo que acae-

ció en la ciudadela con uno de los

médicos que vifitaban a Don Andrés

de Llio
,
Sargento mayor de la mifma.

Enviáronme a. llamar al obscurecer con

mucha priefa. eftava en la casa un me-

dico de los que le afiftian. comienzo a

hablar de cfta
,

ó femeiante manera ;

en vano es el haberlo a V'^md. llama-

do. efte enfermo mucre para mediano-

che, con efto concluyó. A cfto fin po-

derme contener le dixe : es cierto que

eñe muere
, y muere antes de la me-

dia noche ,
fi profigue de efle modo,

pero yo espero
,

el que se confiese
, y

difponga lus cofas
,
que tanto desean

fu muger ,
e hijos

,
fi se le mete en

baño de agua fría, para efto le cite a

Celso
j y otros antiguos con sus mis-

mas palabras. Nada le hacia fuerza. Le

pufe delante lo que eferibió en el año
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mil setecientos y trece la real Acade-

mia de las Ciencias de París. Viendo

que nada bailaba
,

lo que dice su ama-

do Vansvieten
,

fe lo hice presente.

Siempre se mantuvo en que moría
, y

que moriría mucho antes íi se le daba

el baño. Pregúntele : i por qué ha de

morir antes con el baño ? Respondió:

porque jo lo digo. Yo no pude Tacar-

lo de ello. Si hubiera fido dilcipulo de

Pitagoras no hubiera eftado mas firmé

en su dicho.

Viendo su tenacidad
, citando de-

lante Don Andrés de Gohi corijla de

la Parroquial de san Saturnino de cfta

ciudad
,

hablé afi. Bien sé que eftoy

obligado a mantener la vida a qualquic-

ra enfermo aunque sea nada mas que

un inflante, porque de clic puede de-

pender fu salvación. Pero sé también,

que aunque yo mate a ctle enfermo

quatro horas antes de lo que habia de

morir
,

ni aun venialmente peco. Elle

ha tres dias que no tiene advertencia,
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scntiJo
]

ni movimiento : solo cicnc' de

viviente la respiración
, y el pulso. Ca-

da inftansc se ha de ir acercando a la

muerte con mayor precipitación. No
afincieron a mi parecer

, y yo me des-

pedí. i

Pasada sería una hora quando me
volvieron a llamar. Entré donde cftaba

la muger del enfermo con mucha gen-

te principal de cfta ciudad. lo' 'que

me preguntó, le refpondi de ella íuec*

te. Elle enfermo muereJuego fi no_lo

meten en el baño, si le dan ' el baño

también muere, pero creo que .
.vivirá

mas de un dia
, y volverá

t
sobre si.

Oyendo ello fu muger- fe ^convino coa

mi determinación. Pusiéronlo en
,
el ba-*

no
, y al quarto y medio .de Jiora ;le

preguntó Don Josef Joaquín de Mari-

chalar
,

capitán del regimiento ,de in;

• fanteria de la Princesa :
¿
qué Jiace.Vm.

Señor Don Andrés ? le respondió el

enfermo :
yo lo. paso bien

j y cu ? Se

le puso en la cama, llamó^ a su mgger
* \r“

*
‘

\
'

A C
•-* i
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c hijos, declaró ante quien tenia he-

cho teftamento
, y donde citaba el

traslado.

Por la mahana siguiente fueron loso
dos médicos, entramos a conferir so-

•

bre el enfermo
, y todo se reduxo a

proferir el que no habia eftado por la

noche : si me hubiera hallada ano^

che en la junta
,

no se le hubiera da-

día el baño. Yo me salí despidiéndome

de los dos. El doliente vivió veinte y
íeis horas con tari 'claro conocimien-

to.como lo habia tenido en la mayor

fanidad.

•
- El que no quiso adherir-

se a mi diólamen , en aquella miA

ma mañana la nnetió en el baño de

agua fria a Joaquina Aldaz ( hoy vive

)

muger de Paulino de Eugui
,

boticario

en efta ciudad ,
hallándose en sentir de

todos sin esperanza de vida
;
por ha-

berse quedado del mismo modo que

Elio el dia de antes . Elto le acae da

a los quince dias que padecía UiU ca-

len-
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.lentnra ( no se de qué especie
)

• Y lo

peor era que i:o se habia confesado,

O
!
qunntos y quantos mueren en cita

ciudad sin contcsion ]

No es otro mi animo sino el de

que los médicos
,
tcnien Jo noticia de

lo que dicen los antigaos sóbrelos ba-

rios
)
puedan curar a muchos

,
que

,
ig-

norándolo ,
necesariamente han de mo-

tir.

Enfermo sexto^

Bernarda del Cano
, de .edad de

lescnta y quatro anos , muger del es-

tanquero del caldillo , tuvo calosfríos

.dia veinte y dos de Septiembre del ano

de ochenta y ^scis. se le íigujp calen-

tura fortifirna,. ¿olor grande de .cabe-

za. mucha sed. le sabia mal el agua,

no queria beber . las crinas , eran

muy encendidas
, y pocas, decía

.
que

femiamn fuego abralador al orinar, la

lengua cftava negra
^ , y sqca. Ja, cabe-

za traílornada. tenia algunas maij-

Xi chas



1^4 ‘ EpiiemtJi

chis encimabas en el cuello
, y pe-

cho. el color del ro-lro neuy encendi-

do. por la noche cftuvo inquieta.- El

dia 6. la lengua se le puso blanca
, y

seca, el 7. S. 9.' lo. ii. y 12. pro-

figuió del mismo modo
,

con la ad-

vertencia
,
que un dia si

,
otro no fue-

ron mas vehementes todas las cosas
, y

en todos eftos dias hizo de vientre deU

gado
, y amarillo, las orinas eran fieni-

prc pocas
, y de un color obscuro, no

dormio. el décimo tercio lo pasó muy

,mal. no orinó, por la noche se pufo

convulsa, le vino hipo. En el 14.

y 1 5. profiguierqn los males, se au-

mentó el hipo
, y la convulfion. orinó

muy poco
, y del mismo color, cafi no

fe le percibía el pulso. En el déci-

mo sexto las orinas fueron abundantes,

claras
, y despues hadan poso blanco,

y errueso. las corivulfioncs
,

e hipo no

fueron tan fuerces. En el decima sep-

timo no tuvo hipo ni convulfiones. las

demás cosas pecnaanecieron. la orina

era
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era poca i y encendida , y no hacia

poso, hizo mucho de vientre dc^ color

azafranado, la lengua se le volvida po-

ner negra
, y muy seca, por la noche

deliro mucho
, y acometia a los que la

afiftian. A las cinco de la mañana del

diez y
ocho hablaba en razón, que*

do fin calentura, comenzó a sudar
, y

a limpiársele la lengua, dormio. Hafta

cftc todos los dias se le enfriaron las

extremidades. En el décimo nono

volvid a sudar, lo pasd fm novedad, la

lengua se humedccid
, y perdió la ne*

grura. En el vigésimo dormio
, y ori-

no mucho. En adelante no tuvo nove-

dad alguna.' En toda fu enfermedad

tuvo traftornada la cabeza. ni bien

dormia ,
ni bien chava defpietta. con-

tinuamente tenia mormullo.

Juan de Zuñiga
,
guarda del taba-

co 5
su edad cinquenta y ocho años,

tuvo hipo
,

pero tan continuo
, y fuer-

te
,
que solo el que lo vid lo podra

creer* Doña Ai^tonia Mangas
,
muger
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dcl alferc-2 de invalidos Don Antonio

Rodríguez ,
cftuvo once días con hi-

po. Joaquina Oteo niug:r de Tapia^.

cambien lo padeció el hipo el ano de
ochenta y uno. A todos cftos les di

ti Julepe Jlmi:^clado de FuÜcr
, y to-

dos viven excepto h de Tapia
,
que

murió el ario de ochenta y tres. La halle

que cíhva agonizando quando llegué yo
de mi convalecencia.

Enfermo séptimo.

A Jaymc Matraz se le enfriáronlos

pies, luego le vinieron vómicos de hu-
mores verdes continuados

, y camaras
dcl mifino color

, acompañándole ca-
lentura aguda

, sed molclia
, doler de

caoiza
5 y se le lleno codo el cuerpo

de ronchas roxas. a la diminución de
la accesión cesaron los vomites

, y cur-
sos. desaparecieron las ronchas, pero
todas las demas cosas no se quitaron
del todo. En el dia segundo como a

las veinte y quatro horas, dcl primer

acó-
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acometimiento tuvo calosfríos
, y lo ar»

riba dicho, deliró a ratos. En el dia Ter-

cero se le enfriaron las extremidades,

no fueron tan viclentos tos síntomas.

El día quatro prosiguió del mismo mo-

do. En el dia quinto no tuvo vómi-

tos
,

ni camaras i pero si dolores muy

fuertes en las coyunturas
^ y frías las

extremidades por mucho tiempo. En el

dia sexto tuvo calosfiios. prosiguieron

las demk cosas. En el séptimo dia tu-

vo calosfríos, lo pasó con mas alivio

que en los dias antecedentes % ya en

cíle dia ni tuvo dolores en* las articu-

lacicnes
,

ni le salieron las habas en-

carnadas. Desde efte dia baila el déci-

mo séptimo y. en que quedó bueno, to-

dos los dias le vinieron calosfríos
, y

tenia dolor de cabeza ,
sed molefta,

6cc. terminó por orinas
,

que ni eran

cncendívJas , ni muy claras
,

las que

baila el dia décimo quarco no hicieron

poso, efte fue grueso
, y de color de

orinas de jumento. En todas las acce-
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fioncs sudo en lo mas fuerte de ellas

correspondencia de la violencia de la

acccfion. un dia fi otro no fueron mas

íticrtes las accefiones dcfde el día fep-

timo harta que fe quedo bueno.- £l

cuello
, y pecho lo tuvo harta después

de bueno lleno de manchas encarna-

das baftancementc grandes, no dormid

en todo fu mal. A cfte fe le lúcicroa

quatro fañgrias.

Enfermo oólaVo*

Pedro Joscf Ertanga
,
hombre muy

robufto
,
de cinquenta y quatro años

de edad
,
fue acometido de calosfríos,

se le figuid grande dolor de cabeza, ca-

lentura aguda . sed. tuvo a ratos un

fueño turbado. En el dia segundo vol-

vió a tener calosfrios
, y las demas co-

fas fueron mas llevaderas. En el dia ter-

cero habiendo tenido calosfríos
,
lo pa-

só muy mal. no dermió. En el dia

quarto tuvo continuamente las extremU

dades
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dadcs frías, grande ted. dolor incenío

de cabczii. calentura muy aguda, no

dormid. En el día quinto se, le enfria^

ron las extremidades del cuerpo
, y fe

fio-uieron todos los demas males. En ct

dia fexto tuvo temblor con nio en to-

do el cuerpo, arrojo muchos humores

amarillos
, y

delgados por vomito, las

demas cofas prosiguieron del mismo

modo. En el dia feptimo tuvo calos-

fríos
5 y todas las demás cofas, fe le

turbo un poco la cabeza, vomito un

poco de color de hiema de huevo, te-

nia muchas ansias de vomitar
, y no

podía
,
aunque fe le dio en abundan-

cia agua templada con accytc. En el

dia oclavo eftuvo con ansias de vomi-

tar. tuvo calosfríos
, y lo pasó del mif-

mo modo. En el dia nono tomo un

vomitivo de treinta granos de raiz an-

tidifenterica
, y uri grano de tártaro

emético
,
dándole de beber en abun-

dancia agua templada de malvas. Vo-

mito ,
é hizo de vientre mucho ?

del^

. X ga-
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gado
, y de color de yema de huevo,

lo paso con alivio, por la tarde tuvo

calosfrios. la accesión no fue violenta.

En el dia décimo
,
undécimo, y duo-

décimo no tuvo novedad
,

c hizo al-

gunos curios amarillos. En el décimo

tercio lo pasó del mifmo modo
,
pero

no fe le movió el vientre. En el dia

décimo quarto al ponerse el sol se le

enfriaron las extremidades del cuerpo,

deliró, se puso convulso. En el dé-

cimo quinto hizo muchos cursos de hu-

mor amarillo, no deliró
,

ni eftuvo

convulso, en lo demas tampoco tuvo

novedad. En el dia vigésimo tuvo con-

vulsiones. En el dia vigésimo tercio

las orinas fueron muchas , y negras, lo

pasó con sosiego
, y dormió. En el dia

vigésimo quarto hizo muchos cursos de

humor amarillo, las orinas eran ne-

gras., y
delgadas. En el dia vigésimo

quinto deliró, arrojó por vomito mu-

chos humores de color de cardenillo, e

hizo mucho de vientre de color amari-

llo.
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lio. las orinas no fueron negras
,
sino

de color de oro
, y delgadas, por la

noche dormid, A las nueve de la ma-

ñana del dia vigésimo sexto le acomC'*

tid hipo, vomito dos veces de color

amusco. En el dia vigésimo séptimo

proseguia el hipo, eftuvo convulso
, y

delirante, las orinas en el color eran

semejantes a las del cftado sano
, y ha-

cían un poso muy pesado. Por la no-

che lo pasd muy mal. En el dia vigé-

simo odavo cftavan convulsos pies
,
ma-^

nos
5 y cabeza, la lengua que harta es-

te tiempo había ertado blanca
, y

hú-

meda
5 se tiñd de color de azafran.

no la podía sacar
, y eftava balbucien-

te. los pulsos
,
que habían sido fuer-

tes
5 y acelerados se hicieron muy pe-

queños. Dia vigésimo nono lo pasd

del mismo modo, por la noche se le

puso limpia
, y húmeda la lengua, el

ojo derecho se le hizo mas pequeño, lo

tenia entreabierto
, y lagañoso, las con-

vulsiones eran en labios
,

cejas
,

cabe^^

Y I za*
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za
5
manos

, y pies, perdió el habla,

tenia la boca abierta, se le metió en el

baño de agua fria. la lengua íc lé pu-

so muy seca. Por la noche despidió

muchas ventofidades
, y arrojó por el

vientre mucho excremento negro. Dia

trigefimo por mahana
, y

tarde se le

puso en el baño. Por la tarde hablo,

y volvió en si, dormio
, y

tenia los

ojos entreabiertos
, y

solo se veia lo

blanco de ellos. En el trigefimo primo

se le dló el baño entre diez y once de

la mahana. hablaba claro, no deliraba,

se disminuyeron las convulfiones , y el

hipo. Desde la una de la tarde dor-

mió
5 y sudó, se despertaba para tomar

lo que le daban. Por la noche cftuvo

desvelado, volvió el delirio, se aumen-

taron las convulfioncs
, y el hipo, vol-

vió a abrírsele la boca
, y

murió por

la mahana dcl dia trigcíimo segundo

sobreviniéndole fatiga de respirar gran-

de, y
carda, y

con hervidero.
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Enfermo nono»

173

Xavicra Santol ,
de edad de vein'^

te y tres anos ,
se fintid con pesadez

de cabeza
,

cansancio
,

é inapetencia

tres dias antes de enfermar. Se puso en

cama el veinte y dos de Oeftubre de

ochenta y fíete, sangróla el cirujano,

a las dos horas quedó privada de voz.

Por mas que se le eftregaban las nari-

ces con un paño empapado en .vina-

gre fortifimo
, y se le hicieron ligadu-*

ras
j

ni aun dió una voz harta por la

tardé
,

en que prorrumpió en gritos,

sudaba copiosamente, la calentura era

aguda, la noche la pasó muy mal. En
el día segundo hablaba ya por la ma-

ñana. se quexaba de un dolor intenso

de cabeza, de mucha sed. sudó todo el

dia. iba de mal en peor con el sudor, a

ratos deliraba, por la tarde
, y por la

noche ertuvo delirando continuamente.

En el dia tercero lo pasó por la ma-

ña-
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nana dcl mismo modo que en la an-

terior
,

excepto que el sudor no fue

tan abundante, echo unas gotas de

sangre por las narices, A las doce del

dia le dieron calosfrios. deliro por la

tarde, en la noche a ratos deliro
,

á

ratos dormid, no sudo. En el dia quar-

to lo paso por la mahana del modo que

en las dos anteriores, a las tres de la

tarde le vinieron calosfrios. volvio a

echar • por las narices unas gotas de

sangre, se le exasperaron el dolor de

cabeza
, la sed

,
¿cc. no sudo, por la

noche elluvo delirante
,

e inquieta. En
el dia quinto tuvo a la misma hora ca-

losfrios. profiguieron las demas cosas,

le sobrevino convulíion. En el dia

sexto a las cinco de la tarde fue aco-

metida de calosfrios. deliro, no eftuvo

convulsa, dormid algunos ratos. A las

quatro de la tarde del dia séptimo voU*

vieron los calosfrios. eftuvo inquieta,

y delirante hafta las dos de la mahana.

arrojd por el vientre humores amari-

llos.
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líos, quedó sosegada
, y dormid. En el

dia odavo lo pasó con alivio hafta las

seis de la tarde
,

en que tuvo frió en

las extremidades del cuerpo, deliró un
poco, sudó no en abundancia, las de-

mas cosas fueron llevaderas. En el dia

nono tuvo frÍo en las extremidades a las

seis de la tarde, echó por vomito hu-

mores verdes
, y con ellos una lom-

briz viva, deliró, orinó mucho fin ad^s

vertirlo. En el dia décimo lo pasó fin

novedad hafta el obscurecer, en efie

tiempo tuvo calosfrios
,
no tan fuertes,

ni de tanta duración como en los dias

anteriores, no deliró, dormió. En el dia

undécimo hizo por la mañana de vien-

tre muy semejante al excremento de los

que gozan salud.. echo por vomito mu-
cho humor amarillo, por la tarde hizo

por el vientre mucho
,
muy delgado

, y
de color de yema de huevo, volvió á

vomitar un poco de humor verde, a

IcTs seis de la tarde tuvo fiio en las ex-

tremidades, se le figuió delirio, dormió
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a ratos, no sudó. En el duodécimo dia

crtuvo sosegada, echó por el vientre

humores coléricos, al ponerse el sol ar-

rojó por vomito mucho de color de

cardenillo, a las nueve de la noche se

le enfriaron las extremidades, la noche

la pasó con serenidad. En el dia déci-

mo tercio por la mahana el excremento

fue de baftante confidencia
, y de buen

color, por la tarde del mismo modo, le

salieron unas gotas de sangre por las

narices. En el décimo quarto eítuvo

tranquila, tuvo calosfríos á las fíete de

la tarde, la noche la pasó bien. En el

decimoquinto no tuvo novedad. En el

décimo sexto eftiivo del mismo modo
hada las seis de la tarde , en que le

sobrevinieron calostrios. dorinio. En el

décimo séptimo hizo de vientre dcl

mismo modo que en el dia décimo ter-

cio. sudó, a las cinco de la tarde tu-

vo calostrios. dormió. En el décimo oc-

tavo lo pasó con quietud. En el déci-

mo nono tuvo calosfríos a las tres de

la
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la carde, dormid por la noche. En el

vigefimo no tuvo novedad. En el vi-

gésimo primo le vino frió con tem-

blor del cuerpo a la una de la tarde,

en efte dia se le limpio la lengua
,
ha-

biéndola tenido harta entonces seca
, y

blanca, las orinas fiempre fueron como
de quien goza salud

; y en erte dia

hizo muchas orinas claras como el agua.

En el vigésimo segundo a las tres de la

tarde le acometieron calosfrios. En el

vigésimo tercio a la una de la tar-

de. en el vigésimo quarto al medio

dia. en el vigésimo quinto a las

once de la mañana, en el vigésimo

sexto a las nueve de la mañana, en es-/

re dia quedo sin calentura por la tar-

de. en el vigésimo séptimo á las ocho

de la mañana le vinieron calosfrios
, y

calentura, quedo libre por la tarde. Db
le el cocimiento amargo. El vigésimo

nono tuvo calosfrios a las siete de la

mañana, se siguió calentura, volvió a

tomar el dicho cocimiento
,
no tuvo

Z no-
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novedad.

A pocos dias le acometieron tercia-

nas de este modo. Día nueve de ISo**

viembre dcl aíio de ochenta y siete tu-

vo calosfríos, se le siguió calor bastan-

temente perceptible, sudó
, y

quedo

buena. En el décimo efluvo íin nove-

'dad alguna. En el undécimo tuvo ca-'^

losfrios. la calentura fue mas fuerte, su-

dó. quedó libre de ella. En el duodé-

cimo estuvo buena. En el décimo ter-

cio viniéronle calosfríos, la calentura fue

^niayor. sudó, quedo lióre. En el déci-

mo quarto lo paso bien. En el décimo

quinto no sintió ni calosfríos ^
ni frial-

dad en los extremos del cuerpo, tuvo

calentura
, y se le quito sin sudor. En

el décimo sexto cílava buena. En el dé-

cimo séptimo le acometió calentura fin

preceder calosfríos
,

ni frialdad en las

extremidades* no sudo, quedo sin ca-

lentura. En el décimo oótayo lo paso

bien. En el décimo nono tuvo calen-

tura. En el vigésimo no la tuvo. En el

vige-
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Vigésimo primo fue leve la calentura
, y

quedo buena dcl todo.

Pasados algunos dias le vinieron

otra vez tercianas, sin darle cosa algu-

na se quedo libre de ellas. Hoy es-

tá buena. Lo mismo me acaeció á mi

en el ano de ochenta y
cinco

,
en que

segunda vez padecí el mal de la epi-

demia.

El quitárseles las tercianas sin dar-

les medicina alguna
,
siempre que ellas

se seguían al mal pasados algunos dias,

ó este paraba en ellas ,
ha sido tan

constante
,
que jamás ha habido falen-

cia. Podia proponer muchísimos que

las han padecido en estas circunstancias,

y todos se han libertado de ellas ,
sin

darles brebage alguno.

Hipócrates (si no me engaho
)
ya

lo obfervó esto mismo en la misma es-

pecie de Calentura. -Pero sus observa-

ciones ó se desprecian
,

ó se ignoran.

De aquí se ha seguido grande cictri-

menco al linage humano
, y

a los me-

Z z di-
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dices nn sumo desprecio. Porque los.

hombres cordatos oyendo
, y viendo

"
del modo con que los médicos pro-

nohicaii
, y manejan a sus enfermos,

lleean a desconfiar tanto de ellos ( á
o

no ser que encuentren con quien ne-

ne luces de lo que profesa
)
que quic^.

ren mas que la> naturaleza luche con-

tra el mal
,
que no ponerse en fus

manos.

Eftas son las hiftorias que he

tenido -*por preciso dar a la luz pu-

blica.

Ademas de los enfermos que mu-

rieron
,
como fe ve en ellas

,
perdie-

ron también la vida, de los que yo vi-

fité ,Don Antonio Bello
,
teniente ca-

pitán de Invalidos ,
de edad de sesen-

ta y seis anos
,

el Padre Fr. ]oscf Pe-

na religioso trinitario descalzo
,
de se-

tenta y fíete anos
, y Arriaran

,
el que

en mi concepto se libertaba de su do-

lencia *, pero habiéndole dado una recia

fesadumbre el dia en que cumplía diez

y
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.

y fíete de fu enfermedad
,

le acometió

delirio
,
cjue acabó con él a los fíete

dias de fu invafion.

Si alguno tuviere noticia de que .

.

otro enfermo haya fallecido de los que

yo he vifitado acometidos de cl\a epi-

demia desde el ano de ochenta y uno
‘

halla fines de ochenta y fíete
,
me hara '

un grande favor en manifeftarmclo.

Fin dd libro primero.

FEE
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t>rcricíon 7. liti- 1 «• ^ ‘í“^* ^*5 * » 5« la Íí>*

Chazan, lease^íInVrtb^^^'». Li’-’* ‘-P^S- 19;
^opia lease pag.

10. 1 . II. heiniiriteo Icasc hmitríuo. pag. 55. 1 . it. I equer lease Pi-

fitr. pag 6f Un. 10. hiccn lease h*te* pag* 7 ‘* H* ff^g^Uaa

!^2r"ltío yó el Sectetario del Real
, y Supremo Consejo de cRa

C R.yno de Navarra: que por los Señores de el ,
precedente apro-

bacion y corrección , se ha concediio facultad al Dr. Don Manuel

Ortiz, nacdicü ,
para que por tiempo de cinco años, y a lazon c

cinco maraveiis por pliego, pueda hacer imprimir y vender la pri-

mera parte de el Libro que ha compuello, intitulado 1 Discurso jo-

tre U de Pawjf/oiu ,
con prohibición de que durante dicho

termino pueda executarlo otro alguno sin su consentirniento hn

cuya certiUcacion Hrmo en Pamplona á veinte y siete de Juho de mil

setecientos ochenta y nueve, ::: IsUmel NuoUi ae aitaíVa , Sec.

’ NOTA.
O solo los poetas ,

sino también los reyes y_Ios hlosofos maj

curiosos deja antigüedad procuraron averiguar el origen del

Kilo , y lo ignoraron. .

Ti¿jIo en aquellos versos que comienzan ; Niu ?Áter dice

no haberse descubierto.
, „ • *1 j ^

Sesostris rey de Bgipto ,
Cambises rey de Persia, Alexandro Mag-

no, Ptolomeo Filadelfo, y Nerón gallaron muchas sumas de di-

nero en la tal averiguación , y tue todo en vano. Lo que creo 1€

dio motivo á nueltro Lucano para escribir estos versos.

Nullaque non actas voluic conlcrre futuris

No'itiam , sed vincit adhuc natura latendí.
^

A principios del siglo pasado se creyó descubierto el nacH

miento del Nilo en Abisinia.
, . .r- tr 1

M. Anville observa en su nuevo mapa del Mrica punir ado ano

1751: que los geógrafos antiguos, y los mas ce'ebres autores orien-

tales colocan A nacimiento del Nilo hacia el medio del Ahua, y

dicen: que este rio nace délas montañas de la Luna hacia el gra o

5. de latitud septentrional. Añade también : que aquel otro no que

se junta en la Nubla por debaxo de U C iudad de Sennar a t que

viene de Abisinia , es mayor ,
ó mas crecido. De aquí se m ere,

que no hiy motiva para impugnar del todo lo que •^lolorneo,

Edris , y AbulfeJa reHeren sobre el nacimiento del Nilo. i que

para cito es preciso adquirir otros coaociuiieutos,
^



E] Nllo corre de Mediodía I Norte
, y entra en el inir Mcdi^

terranco después de haber atravesado el Egipto. Algunos han di-

cho: que el Nilo corría de Est á Ouest
;
que atravesaba tuda la

Nigricia por mas de ochocientas leguas :
que después entraba en el

Mar Atlántico hacia la embocadura del Sencgal.

Bulbn hablando del Nilo dice: que es de largo 970. leguas: que

tiene su nacimiento en la Etiopia superior: que allí hace muchos giros.

Terreros da por cierto el descubrimiento del origen del Nilo

tn su Diccionario de ciencias
, y artes.

También lo asegura la nueva Enciclopedia, Pero no nos dicen

qual es el parage tixo de donde comienza su primer manantial.

La avenida é inundación del Nilo, que se creía cosa prodigiosa,

no hubiera parecido tal si se hubiese tenido noticia de lo que dixo

Lucrecio hablando del mismo rio
,
quando canta

Nilus in aestate crescit..

X concluye

Fit quoque , uti pluviae forsan magis ad esput cius

Tempere eo fiant
,
quo Etesia ílabra Aquilonum

Nubila coniiciunt in eas tune omnia parléis:

Scilicet ad mediam regionem eieCla diei

Cum convenerunt, ubi ad altos denique monteil

Contrusae nubes coguntur
,
vique premuntur.

Forsic et Aetiopum penitus de montibus akis^

Crescat,ubi in campos albas decedere ningueis

Tabificis subigit radiis Sol omnia lustrans.

Me parece que Lucrecio olió Jo que daba tanto en que pensar.

Si yo hubiera de formar concepto sobre el descubrimiento del

erigen del Nilo, y de quien lo averiguó el primero diria : que

el nacimiento lo tiene en la Abisinia ,
siendo el descubridor Bal-

tasar Telluis. Porque después que los Portugueses fuerza de

armas entraron en Etiopia
, y los PP, de la C^ompañia pregona-

ron el Evangelio ,
Baltasar Telluis Patriarca de Etiopia pub.ico

como telligo ocular su hiftoria»
1 .1 • • • n

Refiere elle escriptor
:
que en los montes de Abisinia llue-

ve cada año muchisimo quando soplan los vientos etesios : que

corriendo ( yo añadiría y trascolándose ) el agua por aquellos

montes á un lago cercano situado en el Reyno de Coyam , ó

Goyama ,
sale de alli el Nilo

, y que aquella copia de aguas

produce sus avenidas.
, ,, r • u • j 1 vr

Sin embargo ,
quando en la Prefación hago rnencion del Nl-

lo, dando por desconocido su origen
,

es mi animo el que 58

entienda en el sentido , y acepción de los antiguos.
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